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yCONTENIDO METO DO 

Cuando intentamos enseñar algo, ¿qué importa más, lo que queremos enseñar o la manera 

<:Ómo hemos de enseñarlo? Asf podrfamos esquematizar la gran polémica entablada entre con­
1enido docente y método didáctico. 

Cuanto más «ascendemos» en la jerarquía de los grados de la enseñanza, con mayor fre­

-cuencia advertimos opiniones favorables al predominio del contenido. Entre nosotros, más que 

en cualquier otro pafs civilizado, por razones largas de explicar, lo «normal» es encontrar pro­

fesores universitarios, para los cuales lo único que importa es «saber la asignatura». Nuestro 

sistema de oposiciones a cátedras está montado sobre este postulado implfcito. Es sabido, además, 


·que en 1913 uno de tales profesores, arabista calificado, dijo en un libro célebre que «la Pedago­
~ía parece que se inventó para que unos tontos enseñasen a otros tontos». Más cerca de nos­
otros, un renombrado profesor universitario inventó el concepto de «Anti-pedagogfa», ciencia 
de la que se proclamaba campeón, y en verdad que lo fué, en acepción y medida muy superio­
res a las que él y sus admiradores sospecharon. 

En el extremd opuesto, los profesionales del grado primario (los únicos que estudian disci­
plinas pedagógicas y didácticas en España) propenden quizá a sobrevalorar el método, es decir, 
la serie de cautelas encaminadas a presentar los conocimientos del modo más sencillo y ade­
cuado. 

Planteada así la cuestión, una tendencia inesquivable del espíritu humano, que tiene su raíz 
en «residuos ideogenéticos espaciales», estudiados bien por Bergson, se inclina a encontrar la 
.solución en la conocida fórmula del «justo medio», o en cualquier fácil eclecticismo. No obstante, 
la verdad se encuentra también aquf, no a lo largo de un «hilo» lógico, sino en el entrecruza­
miento de una red complicada de relaciones que dificultan su hallazgo y desacreditan cualquier 
:solución simplista y lineal. 

Como siempre, hay que distinguir diversos niveles, principalmente dos: el de la investiga­
ción y el de la aplicación (aunque en ambos diferenciaremos las «ideas puras» de las «ideas. 
encarnadas», es decir, «comprometidas» con lo real en múltiples grados de «pureza» o de «con­
taminación»). 

A quien tiene solamente la obligación de aplicar los métodos de enseñanza en la práctica 
cotidiana le basta saber el contenido de cada materia en la medida necesaria para poderlo 
<<ex-plicar>> de modo que el alumno lo incorpore plenamente, en tanto ha de conocer a la per­
fección los resortes psicológicos que le permitirán determinar con acierto el cuándo, el cuánto 
y el cómo de cada materia y especialmente de cada lección. 

Pero los que han de diseñar los métodos, no en abstracto, sino con referencia concreta a 
materia y grado didácticos (nosotros distinguimos entre «trabajo director» y «trabajo ejecu­
tor», aunque nos placería mucho verlos unidos con frecuencia en las mismas personas) han 
de poseer, junto a un conocimiento completo de los mecanismos psíquicos del escolar y del 
sistema de incentivos que estimulan su «motivación», un hondo conocimiento de la materia que 
se ha de enseñar, cuya índole y estructura formulan exigencias que no pueden omitirse. 

Junto a las «leyes» psicológicas del aprendizaje y las «leyes» sociales y administrativas de 
la educación está la «legalidad» interno de la materia de estudio, integrada, a su vez, por dos 
órdenes de normas: las ontológicas, correspondientes a la región cognoscitiva de que se trate, 
y las lógicas y estructurales, que presiden el encadenamiento de sus nociones. 

Sólo cuando tales aspectos confluyen en un empeño único de esclarecimiento se da el método 
pedagógico. En el que la «ciencia escolar», por su índole «gradual» e incoativa, reclama una 
·«arquitectura», una «economía» y una «lógica» psicológicamente cualificadas. 

' 
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Consideraciones sobre la enseñanza de las Matemáticas

por ISIDORO SALAS PALENZUELA
Profesar de ^scuelaa de} Magisterio.

Con gran acierto ha s e ñ a 1^a d o el C. E.
D. O. D. E. P, como tema de trabaja para
el curao actual en los Centros de Colaboración
pedagógica "La enseñanza de l^as Matemáticas
en la Escuela Primaria".

En el orden nucvo que se está forjando en
el mundo ^en lo político, en lo social, en lo eco-
aómico, en lo internacional, juega un p^ap^el im-
portante-en muchos aspectos ha sido el fer-
mento de dicho orden nuevo-la evolución ava-
salladora de la Técnica, que no podemos desoir
ni ^soslayar para no quedar momificados en eda-
dES prehistóricas. Y bien sabemoa la necesidad
del instrumento matemático que precisa el des-
arrollo técnico.

Por otra parte, el aspecto formativo de la Ma-
iemática como peculiar modo de pensar de to-
dos los tiempos, y a^ctualizando al mundo de
hoy, tiene interés en sí mismo que no se puede
dar de lado.

La coyuntura matematica actual está claman-
do p^or una revisión profunda de métodos y mo-
dos de enseñar, desde los primeros cursos de
la Escuela.

A los docentes primarios nos incumbe una
gnam función, que es honor y responsabilidad
^a un tiemp^o, en la formación básica de nues-
tros escolares, y^en lo que respecta a la enae-
Planza de las Matemáticas es imprescindible po-
nerse a la^ altura de las circunstancias.

El Magisterio ha tenido aiempre una for-
mación en Letras al nivel de su misión y aun
rebaaándola con crecea, pero ha flojeado en la
formación cientffica, defecto que se hace más
patente ^en la actualidad por las causas apun-
tadas. Han contribufdo a ello los planes de es-
tudio de las Eacuelas del Magisterio, los Cues-
tion^arioas y régimen de oposicionea, etc.

La ^evolucíón de la Didáctica general, el mo-
mento matemático actual, el material didáctieo,
la experimentación estadística, la formación del
Profesorado, entre otros, son problemas de ur-
gen^be^ tarea y bGsqueda de soluciones adecuadas.

Y catos problemaa y preocupaciones son uni-
vereales.

La XIX Conf^erencia lnternacional de Instruc-
ción Pública, celebrada en Ginebra en el vera-
no del 56, trató de La enseñanza de las Mate-
máticas.

Desde hace ocho añoa funciona una Comi-
$ión Internacional para el estudio y mejoramien-
to de la enseñanza de las Matemáticas, que cele-

brb ^en abril de 1957 su XI Reunibn en Madrid,
tra^íando sobre el material didáctico.

Todos los países se hallan interesadas en dar
solución a un problema que consideran capi-
taI, y se encuentran en nevisión conceptos, de-
finiciones y modos de actuar que se crefan in-
mutables.

Para buscar "lo que debe ser" la ens^eñ^anza
matemática es indispensable primeramente que
se tenga conocimi^ento de "lo que es" y también
se precisa preveer "lo que será mañana".

Debemos tener en cuenta:

- Si todo hombre no puede tener una cul-
tura matemática de gran amplitud, sf tiene ne-
cesidad de unos conocimientos prácticos, lo mis-
mo eJ ho^rnbre primŝtivo que el hombre de hoy.

- Todos los pueblos han comprendido que
los conocimientos matemáticos no son sólo un
florón para su cultura nacional, sino una con-
dición de existencia económica y un elemento
de seguridad.

^ No es cuestión solamente de revalorizar
la enseñanza general de las Matemáticas en los
mediocres, sino de elevar el nivel de los mejo-
res, humanizándola en los más débiles. Para és-
tos más valen unas matemáticas modestas, bien
asimiladas, que otras de altura indigesta.

- Las Matemáticas son la disCiplina más te-
mida de los alumnos y de las familias, y en la
cual hay más fracasos y, corrientemente, la pri-
mera causa de inadaptación escolar. Pero no es
preciso ninguna protuberancia especial en el ce-
rebro para aprender tal disciplina; no hay na-
die que sea absolufamente negado para su estu-
dio; los que r^o hayan podido con ellas, fué sal-
vo casos de anormalidad patológica, porque se
las enseñaron mal y no por ser malos los Profe-
sores; los que fueron malos han sldo los méto-
dos, ys que todo el mundo tiene tendencia a en-
señar de la misma manera que le enseñaron a él.

- Los fines de la enseñ^anza de las Matemá-
ticas son mfiltiples, correspondiendo a los di-
versos aspectos bajo los cuales se Ias considere,
a las cualidades personales del desarrollo de su
aprendizaje, a su utilidad práctica.

- Los objetivos utilitarios son de dos órde-
nes: el más inmediato es el uso práctico corrien-
te que todo hombre debe tener de los conoci-
mientos mafe^rnáticos indispensables pau-a el cál-
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;^lv, para le • vida. Estas nociones fundaraenteles
inlCervienen en todas las profesiones y sou^ nece-
,^ías para la mejor comprensión del medio na-
tural y de los problemas económicos y sociaJes.
^1 otro fin principal es la preparación para los
estudios medios y superiores, imprescindible en
progresión geométrica con los tiempos.

En el mes d^e noviembre último, y con ocasión
del XXIV Congreso Luso-español para el Pro-
greso de las Ciencias celebrado en Madrid, un
grupo de Profeaares, Insp'ectores y Maestros se
reunieron, presididos por don Pedro Puig Adam,
para tratax de esbas •cuestiones, planteadas por el
señor Director g+eneral de Enseñanza Primaria,
don Joaqufn Tena Artigas, en su ponencia "La
enseñanza de las Ciencias en la Escuela Prima-
ria".

Fruto de aquellas conversaciones y amplias d^e-
liberaciones fueron las siguientes consideracio-
nes, que resumimos a modo de conclusiones :

1° No se consideran satisfactorios los mé-
todos que generalm^ente se utilizan en la enseñan-
za de las 1ldatemáticas en la Escuela Primaria,
toda vez que, procedimientos que en una época
pudieron conceptuarse eficaces, resultan hoy día
inadecuados por haher sido desplazados por cri-
terios más modernoa y de indudable mayor efi-
cacia pedagógica,

2.°^ Las experiencias realizadas con procedi-
mientos nuevos, como el de "Números en color",
parecen aconsejar la conveniencia de su genera^
lización en el ámbito d'e la enseñanza primaria.
Son motivos para ello el considerar que poseen
una mayor profundidad de contenido matemáti-
co, mejor adecuación a la psicología infantil, po-
sibilidades multivalentes de empleo en el estudio
de estructura5 matemáticas que las hacen asequi-
bles a más tempranas edades. Por otra parte, lo
sugestivo del maberial hace más amerra^ la enae-
ñanza de la Aritmética, añadiendo a esto que su
empleo implica la ^actividad del niño y le pro-
porciona la satisfaccibn del descubrimi^ento m^a^
temático.

3 4 Los resultados obbenidos por los Profeso-
res reunidos, teniendo en cue-nta las comunica-
ciones presentadas, son, sin embargo, insuficien-
tes para sentar conclusionea definitivas, ya que
para ello serfa precis•o una mayor difusión del
método "Números en color" seguido de un con-
traste de resultados transcurrido cierto tiempo.

4•° Se considera urgente, por su indudable in-
terés, el pan•er en práctica un proyecto que per-
mita asegurar de modo concluyente la bondad
de1 método en su utilizacibn en la escuela.

El Profiesorado de Escuelas del M^agisterio, la
Znspección de Enseñanza Primaria, Asociaciones
de Maestros, revistas profesionales, etc., can el
Centro de Documentación y Orientación Didác-
tica, pweden difundir las nuevas técnicas de en-
señanza y, periódicamente, control^a^r los resulta-
dos obtenidos.

S' En la enseñanza de la Geom^etría el pro-
blema formativo es más hondo, porque antes que
la cuestión del método está el problema de ser o
no ser. No es enseñar Geometrfa limitarse a in-
troducir una nomenclartura geométrica de figu-

ras s+encillas y a maaejax unaa gocas fbtmulas
para el cálculo de sus áreas y v^olúmetuas. $n ls
escuela debieraa empezar a cultivarse laa relacio-
nes más elementales de posición, forma y magn3-
tud que constituyen la esencia del eapacio eucli-
diano ; relaciones que en los primeros grados se-
rán i^ns^tufdas máa que decnostradas, pero que de-
ben dej^ar preparado el terreno para la eventual
estructuración racional pqsterior,

6` Sobre los Cuestionarios vigentes en las
Escuelas del Magisterio ^e consideran convenien-
tes las siguientes reformas:

a) Inclusión en los rnismos de unas nociones
de E^stadística matemática que puedan servir de
base para. las aplicaciones de ^esta Ciencia a la
Pedagogfa.

b) Breve ampliacibn de las nociones de Teo-
ría de funciones, en atencibn a su importaneia
singular a las aplicaciones técnicas y a su pap^tl
funda¢nental •en la Maternática y en la Ffaica.

c) Reducción de algunas cuestiones de Trigo-
nometrfa.

Respecto a los Cuestianarios vigentea en laa
Escuelas Primarias cabe señalar la posibilidad de
su ampliación y más rápido desarrollo, funda-
mentalmente en los primeros curaos del p•erfodo
^elemental, con objeto de adquirir en el mi^smo
tiempo un mayor bagaje ^de conocimiento mate-
mático y una mejor farmación, Es deseable una
raci^onal conexión con los de Enseñanza Media.

7 8 Teniendo en cuenta que otra part^e de la.
deficiencia de Ia enseñanza de l^as Matemáticas
proviene de los ^errores que aparecen en los lí-
bros aĉtuales, se señalan algunos clasificados en
grupos, lo cual, por exclusíón o inclusión en tal
caso, dará una idea de lo que debiera ser un texto
apropiaudo a la ^enseñanza de las Matemáticas en
la Escuela Primaria :

A) Conceptas.--Es frecuerrte defin,ir concep-
tos que, o no pueden a no deben definirse, defi-
nir mal otros, omitir algunos ^,mportantes, inclu-
yendo, por el contrario, otros ilusorios, Es por
ello aconsejable purgar los Manuales y Enciclo-
pedias de definiciones defectuosas y vacías de
sentido que sugieren conceptos erróneos poste-
ri^ormente muy diffciles de despegar de Jas men-
tes infantiles.

B) Operaciones con números racionales.-En
ellas, además de los errores ya señalados, se ob-
servan una excesiva mecanización, fa^lta de mE-
todos eurísticos, inconexión en la nomenclatura
empleada con la que se haya de usar en estudios
posteriores e imprecisión en el empleo de los sig-
nos aritméticos.

C) ^Geometría.-La ineorrección en los cort-
ceptos se ha^ce notar aquf de un modo especial.
La omisión del estudio de relaciones funda_
mentales convierte mucho de los textos al uso
en malos diccionarios geométricos.

D) Problemas.Es necesario un mayor cui-
dado en la redaccián del enrlnciado y contenido
de los rnismos, dando en los ^extos orientaciones
sabre su resolución y ejernplos de prohlemas re-
sueltos de acuerdo con ellas.

Es hora de que, aunando esfuerzos y orienta-
ciones de N[aestros, Inspectores de Enseñansa
Primaria y Profesores de Escuelas del Magiste-
rio, con toda honradez, y sin querer mantener a
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ults^naa t^eoríes y ntados ya rebasados, se dé la
^atsl^a 'ett fsa+^or de nuestros escolares, Ello lleva
apal:cjado preocnpacionas, estxtdio, sompimiento
^o>d^ ^enderos y cauces ya t^rillados.

lE.a oráen t1e marcha está dada y el Centro de
'Orietitacibn Didáctica ha sefialado el c^arnino.
,^Hemos de permanecer callados? Tado se con-

aeguirfi con la solera e inagotable ca,pacidad ;t^e:
entttaiaamo dc los cducadoses primarios. 1^
nu^estra parte estarnoa en la brecha. Cada uno q^,
aporte cuañto pueda-y ae puede mucho si se
quiere^-en esta cruzada de mejorar la enseñanaa'
de las Matemáticaa. En pie y adelante. VIDA
ESCOLAR y los niños nos esperan.

Creíamos que no ee hacía na;cesaria ninguna aclaración eobre nueatro propósito al
dedicar la mayor parte del eepacio disponibl e en la revista a la orientación práctica del
trabajo eeeolar. No obetante, la experiencia va mostrándonos la conveniencia de exponer,
eiquiera sea con brevedad, los propósitos a que obedece esta sección, que son los siguientee:

1: Como su nombre indica, nuestroa "guiones" desean facilitar la actuación práo-
tiea del MaeBtro; pero en modo alguno encadenarlo en el sentido de que se limite servil-
mente a la tranecripción de las nociones y ejercicios que insertamos. Por el contrario, pen•
samoe que cada Maestro debe realizar una labor de adaptación y, en cierto Bentido, de
creación perdonal, acomodando a las circunetancias de toda índole de su eecuela las idead
consignadas en nuestroa "guiones".

2° La diveraidad de tipos, necesidadea y exigencias de las 70.000 escuelas primarias
a lae que VIDA ESCOLAR intenta facilitar orientación imposibilita radicalmente el
intento de praporcionar a todas ellas medios prácticos de trabajo eseolar, con cuyo ma•
aejo el Maestro quede relevado de la obligación inesquivable de adecuar la lección a lae
concretaa e irreemplazables necesidades de sus alumnos. He aquí por qué es muy proba'
ble que todo Maestro encuentre en estos "guiones" numerosas lagunas, así como datos que
"aobren" desde el punto de vista de su circunstancia especial.

En todo caso, los "guiones" quieren proporcionar elementos de trabajo que, combina-
dos con otroe de diverso origen, permitan a todo Maestro realizar la labor constructiva ^
creadora en que coneiste toda lección digna de tal nombre.

^ Con arreglo a estas líneas directricee del>;en ser juzgados, pero antes comprendidoe,
nuestros "guiones", que no aspiran a menos ni a más de lo q^ue acabamos de indicar.

/Nate- r^
El ambiente de la clase ea un am-

biente cálido de amor y preaencia
de Cristo, al que se hace referencim
en todo momento, como meta y mo-
delo de todo niño en ua conatante an-
helo de superacíón para pader ser
su amigo. Amígo de Jesús.

por AURO.f2A M]'wAINA DE LA FUENTE
Inspec.Wra ^1. ^wellwnR+e 1'rimntia.

a^ JI:SÚS NIÑO.

EL DRAMA DE CRI6T0 VIVIDO POR EL PARVULO

El terna cuaresmal y el dramatísmo de 1a. Semana Santa, que indefec-
tiblemente ha de vívir el níño en la escuela, en la Iglesia o en la calle,
nos da un fndice de motívacíones ascétícas de un rico contenido for-
matíVO.

La Ma,estra ha senaibílizado bastante el poema míeterioso y aublíme
del nacimiento del Niño Jeaús en la cuova de Belén y la adoración de
loa pastorea y magos, pero el Niño Jesúa, que vivía oculto en su casita
de Nazaret, ayudando a su padre adoptívo, Josó, en los trabajos de la
carpinterfa, ha crecido, se ha Ilenado de aiuor y ha comenzado su pre-
dicacíón entre los hombres, su vida entre ellos. Iia elegido unos com-
pañeros, unos iaatligos, y se ha marchado a misionar, a explicarlea a todos
la necesídad de que sean buenos para salvarse.

Algunos le han escuchado con gusto y han seguido eus enaeñanzas; a
otros, en cambio, les molesta que ae abra el o.s,mino de la verdad, porque

se hallan ahora más cómodoa en att ínmundicia. La envídia por la popu-
laridad de Cristo roe también el corazón de estas gentes y quíeren ha-
cerle deaa.parecer, darle muerte.

La liturgia de la Cuareama, de la 9emana de Pasíón y Semana San-
ta, nos van a proporcíonar el temario.

l;a vida del 1Viŝio Jesús ex su casita
de Nasaret.

")~1 Niiio crecía y ae robustecía, llenándo-
ae de sabiduría, y la Gracia de Dioo estaba
sobre él" (1).

EI Niño Jesús tcnía tres, cuatro, cin-
co años, como 1os nŭios que asisten a
la escuela...

z Cómo era físicamente?
zCómo era su carácaer?
Virtudes humanas: Alegría, docili-

dad, espíritu de laboriosidad, caridad.
1} 1;n el hogar: alegro camo unas

castañuclas.
Quería hacer felices a J^o^sé y a la

Virgen. También a sus amiguitos. Que

(1) I,uc., 2-40.
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'j todos estuvieran contentoa a su alredt-
^pr, j Con qué cariñosa sonrisa, coa

,quE abrazos respondía a las cosas bo-
sdtas que le decía la Virgen con sua
tarnuras de Madre! i Y la docilidad pa-
ra dar gusto a los das y el habaja,
parA ayudarles en la carpintería, en
traer e1 agua coa su cantarito L.. j Qué
bitn se le puede imitar un díal...

Con sus amigos: El deseo de dar-
1es gusto, de hacerles a todos felices.
Dejaba sus juguetes; cantaba y hacía
teatro para que riera aquel niño enfer-
mo, su vecinito, a quien hacía feliz su
presencia, ^ Reñir? Si los quería tanto a
todos... z Cómo se ;puede reñir si hay
amor? Caridad,: Querer mucho a todos
y darles lo que más apreciamos. Lucha
contra el eyoísmo natural del pequeño.
Dar también los fitiles de trabajo, lo
qut no nos hace falta a nosotros y 10
que nos es necesario, para que disfru^
ten con ello los demás. A rttí también
me gustaría que los otros hicieran así
conmigo.

bJ J>':SÚS PRI:DICA A 1.OS HOMBR^5.

^l Nirao lesús se hace mayor y pre-
dica a!os hombres: Quiere que to$e5
aean buenos para ir al cielo, y para que
sepan que es Dios hace milagros. EI
rnilagro sólo puede hacerlo Dios.
$lige a sus aznigos (pescadores): Pe-

dro, Juan, Santiago... Mateo (2)...

S1^á.6CCIÓN D$ TI:MAS PARA I,OS PEQU>~ÑOS.

1) llqilagros.

Las bodas de Caná
I,a mulGiplicación de Ios g>anes y de

bs peces (3).
La resurrección de I,ázaro.
l,a resurrección del hijo de la viuda

de Na'ín (4).
l.a resurrección de la niña de Jai-

ro (5).
Anda sabre las agttas.

(2) I,uc., 5, 9-11; Mat., 4, 18-22; Mc., 1.
16•20.

(3) Tauc•, 8, 40-42 ; 8, 49-56; 8, 23-26;
Mc•, 5, 35-43.

(4) l+uc.r 7, 11-17.
(5) Luc., 9, 10-17; Mat., 14, 18, 23;

Mc•. 6, 30-46; Jn., 5, 1-15.

2) Pardbolas.

El rico Epulón y el pobre I,á,zaro.
I,a oveja perdida. El buen Pastor.
EI 11ijo pródigo.
El buen samaritano (6).

3) Heckos.

El bautisirto de Jesús por Juan
I,a cornida en casa de 5imón el

proso y María Magdalena.

(7)•
I,e-

I,a entrada de Jesús en Jerusalén (8).
Armja del templo a los mercade-

res (9).

4) Arnigos de Jestí.r,

I,ázaro, Marta, María, Juan, Pedro,
Natartiel (10).

5) Enemigos de Jesús.

Judas, Anás y Caifás, escribas y fa-
r^seas.

Están penaando cómo matarle.

6) lesús nos enseña a orar (11).

t Cóallo debe aer la oración? Nuestra
oración con Jesús, amorasa de amigo.
Uración colectiva: Reposada, breve,
oon,aciente. Oración individual: Intima,
conf ide.nte.

CJ JáSÚS £N 1.A S$MANA 1>)q PAS1óN.

El drama íntenso de Gr,isto.
I,ucha entre el aanor y la justicia di-

vina.
Su deseo de satisfacer al Padre por

todos nosotros.
Traición d^e Judas. I.as treinta mone-

das (12).
I.a última cena (13), Nos ama tanto

que, viendo próxima su muerte, qttiere
quedarse en la Euca.ristía.

I,a oración en tl Huerta de los Oli-
VOS.

z Cóm^a prenden a Cristo?
jCuánto sufre en aquélla noche!
Pedro le níega, y Ilora y se arrtpien-

te tanto después qut el Señor le per-
dona.

l;n casa de Anás y Caifás, y en casa
de Pilato.

Pilato quiere salvarle, pero es cobar-
de y aún lo hace peor,

I.,a burla de tos soldadas : Azotes, co-
ronación de espinas...

I,a sentencia de muerte.
Caminn del Calvario. Encuentro con

su Madre y can la Verónica. Ya no
puede con la cruz.

Crucifixión. Nos deja a María como
Madre. Todas están tristes. I,a Iglesia
tam^bién se pone triste. Está de luto.
Tapa las altares para que sólo pense-

(6) L,uc., 10, 25-37.
(7) I,uc., 3, 21-22; Mat., 3, 13-17; Mc.,

I, I6-20.
(8) I,uc., 19, 28•40; Mat., 21, 1-9; Mc.,

11, 1-10; Jn., 12, 12-19.
(9) I,uc., 19, 45-48; Aiat., 21, 12-13; Mc.,

11, IS-19.
(10) I,uc„ 10, 38-42.
(11) I,uc., 11, 1-13.
(12) I,uc., 22-I-6; Mat„ 26, 1-5; Mc.,

14, 1-2, 10-11,
(13) i,uc., 22, 7-20; Mat., 26, 17-29; Mc.,

14, 12-25.

mos en pl SeCor. El color de lw ornat-
mentos es morado, de dWor (14j.

d) I,Aeoa Asc^rlcA.

^ Cóano asociarnos todos a este eufri-
miento de Ct^isto?

L,eyendas : Las golondrina;s qui;taban
las espinas de la calreza de Cristo.

z No le quitaremos nosotros alguna?
Como Cristo era D^i^os... veria nues-

tras buenas obras de ahora^por EI y se
pondría contento de que alguiea le qui-
siera.

Nosotros podemos quiRarde espinas:-
con obras de caridad, con obras de do-
cilidad, con oraciones de atnor, coa a1-
go que haga felices a los demlás.

$l ñábito en los ejercicios ascétieas
tiene la doble dimensión siatural de vir-
tudes humanas y la sobrenatural de ca-
ridad divina.

eĴ S>rr.1:CCLÓN D^ PO)rsÍAS PARA LA CUA-

a>e$]tA.

Mientras se va preparando e+ste am-
biente de rnisterio y dolor, que a el
drama divino del Calvarío, ios pŝtt^ulot
aprenden ^pcesías que inciden tul los
mismas conceptos formativos de: do-
cilidad, caridad, laboriosidad, altprfs,
sacrificio.

,,

Bvsarro s^nro.

De Jwana .?, l Garbowow.

Borriquito blando
de Santa blaría,
manso borriquito
que llevd a Jeaús
con su Virgen Madre,
que al $qipto huía;
linio borriquito
d^ luciente lomo,
haata el nii50 mfo
te venera ya,
y dice, mirando
tu imagen en cromo:
"$a el de la Virgen,
que hacia $gipto va^.

(14) Para toto lo concerniente a la PY
sión ver kos caps. 22, 23 de San J,neaa,
26 y 27 de San Mateo y 14 y 15 de San
Marcos.

^



iDulce borriquito.
t^dq tusasednmbrel
Nunca a tus pupilaa
asomó el vislumbre
mis fugas y lrre
del orgullo atroz;
y aw que, una nochc
aia luna ni estrellas,
qor largoa caminos
dejaste tua hue3laa
Uevsndo la carga
ugrada de Dioa.

NAZAa^r.

Ds Maxwa[ ds Llanes.

1Ok San lori Brndito,
prax carpiatero,
padre del Obrsrito,
Qw yo rnór qwiero.

Rie, rw ds la tiena;
rie, rar del tallsr;
.rsrrfx en lat barbat,
tierro San lotE.

Y al tarpintrrflo,
dwl+wrat ds cislo,
rscope sx cucliUat

virwtot del .rwelo.

Siypws, Jetíu ^rnto;
aipws tw labor,
porqrs sxtrs virwtar
&jf sl coratów.

A LA COAONA D*, ItaPINAB.

Ds Lops de Ycpa.

Coronado está el ireposo,
ao de perlas ni ufiros,
ao de clavela y flores,
aino de juncos y eapinoe.
Yo he sida, dulce Jeaús;

^o he sido, dulce bien mío,
quien en voa puso Iaa manoa
con mia tocos deaatinos.
Yo soy par qnien os arrancan

eaoe cabelloa bendítos,
que diera el cielo po^r e11os
todaa sus diamantes ricos.

Si viara, dulce SeBor,
la Virgen, que, cuanib ni$o,
]os peinaba y regalaba,
arrancsilos y eaeupilloa.

Más que cabellos os quítan,
dieran tart tiernoa suspiroa,
que los ángelea lloraran,
y tem6lara e1 cielo emp(reo.

A LA caUa A cvEares.

De Lopr ds Yspa.

MetcFs le Psta !a crws,
lar pscadoa mucho már;
tox sllot ha dodo en tierra,
*ws no lor pweds !lsvar.
Coyó Cr+sto, y por 1a frtnte,

eow tJ polps dsaipwol,
+s !s sntrarax laa stpi,nat
!o Qws faltabax de st<erar.

6

Cspóls sl polvo !ot 'ojot,
ti el ro! ts podo cepar;
!a boeo Usxa ds tanprs
te ettampb sn wx pederaal.

Sutpira t/ maxto Cordsro,
aywda pidiendo ettd,
y a palot, polper y cocst
!e vaelvex a levaxtar.

VfA CAUCIb.

Ds Gerarda Diepo.

tCuindo cn el mnndo se ha visto
tal escena de agonfa?
Cristo llora por Marfa,
Mar[a llora por Criato.

A1 pia ^'e la Cruz, Marta
Ilora con la Magdalena,
y aquel a quien en la Cena
sobre todos pteferia.
Ya pende rl cadáver yerto
como de la rama el fruto.
Cúbrelo, cirlo, de luto,
porque ya la vida ha muorto.

He aquí heladoa, cristalinos,
sobre el virginal regam,
muertos ya para el abrazo,
aquellos miembros divinos.
Huyeron los aseainoe.
iQué soledad ain cotoras;
oh Madra mía, no Ilorea ;
como lloraba Marfal
I,a llaman deade aquel día
la Virgen de loa Dabres.

Jtrlaro A LA Cav2.

La Y{rpex piadota rttaba
jwnto a la Crw y llorabo
mientrat sl Hijo prnd{a,
cwyo alma eritte y Ilorota,
traspatada y dofarota,
fisro cwckillo texlo.

A LA 1[UEATB D8 C:t15r0 NUáSTRO Si;iFOa,

Ds Lops de Vspa.

I,a tarde se obscurec{a
entre la una y las dos,
qNe, viendo que el Sol ae muere,
se vistió de luto el eol.

I.os ángeles dp paz lloran
con tan amargo dolor,
qua los cielas y la tierra
conocen que muere Dios.

Cuando está Criato en la eruz
diciendo al Padre: SeHor,
tpor quE mc haa dseamparadoT
iAy, Dios, qué tierna razónt

1QuE sentiría su Madre
cuaado tal palabra oyd,
vieado que su Hijo C4ce
que Dios le desampardT
!De qué me sinió guardaroa

de aquel Rey que os peraiguló,
ai al fín as quitan la vids
vuestros enemigos hoy2

$IDLIOY'iRAYiA.

Para la Maestra:
Lot cwatro $pánpel{ot, de la B. A. C.
Yalor sducativo ds la (itwrpia católica, del

Cardenal Gomá.
Swma PoEtica, de JosE M! Pemán.
Caxcionsro dr Novidad, de Adolfo Mailla.
A D{ot por la paet{a, de Tiraq Arehao0.

eligión,X,
por JOSE MANUEL ESTEPA LLAURENS

Profeaor de Teología Pastoral y Catequética
m el Seminario Hispanoamericana de Madrid.

IN^1'RODUCCIbN.-Con eatas leccionea termínamoa el programa aeñalado
para el 8ogundo trimeatre. La idea domínante para eate mea ea la pre-
eeneia de nueetro pecado, de nueatro "no" a Dioe, que lleva a la muerte
a Jeaúe, el Buen Pastor de nueetnaa almaa. Ei Buen Pastor da la vlda, y
por au muerte y reaurreccíón la vuelta de la oveja perdida al redíl del
Padre se hace posible. Fia parecido éate el lugar indicado para enaefiar
la doctrína del perdón de los pecadoe. En el Sacramento de 1a Penitencia,
ea el miamo Jeaucriato quíen perdoaa y noa acepta de nuevo en la caaa
del Padre.

Aprovechemoa la maravíllosa riqueza de 1s, Líturgla del tiempo para
que loe niñoe puedan contemplar, a travéa de laa mísmaa lecturas, a Je-



sbs doloroso que lucha por nuertrs salrauíón. Que e1 niño oomparóe, la
pauión, se "compadezca" de Criato. Pero atención a no límítar el plan
qivador de Díoa hacíendo creer que el punto de llegada e$ 1a, Pasión. Ei
plan divino ee corona en la Eteaurrección. "Por la Pasión a la Resurrec-
cióa". Presentar la importancia tundamentel de la Resurrección. Ella
ee el fín de la Paeión, y en el Criato reeucitado y glorloso la Pasión en-
cuantra aentido. Toda eata enaeñA^^s quiaíera lograrae por medio de laa
siguíentQS leccíonea:

1. El peaaido. Hay doa camínoe delante de
Z. El hijo pródígo: Dioa noa perdona.
3. Jeaús ea el Buen Paator.
4. Jeaúe perdona loa pecados.
6. Jesúe noe perdona por medío

del eacerdote: el 6acramento de la
Penítencía.

0. ;,Qué hacer deapués? El esfuer-
so por enmendarnos.

7. Jeaús, el Hi jo de Dios, muere
por nosotros y reaucíta.

Tema 1.° E4 P>:CADO. HAY DOS CAMINOS

D^I,ANT$ DE NOSdrROS.

Idea esencial: Hay que elegir entre ha-

cer lo que Dios manda, y andar por
su camino, y no hacerlo, y andar por

d camino del ^pecado.

Pin pedagógico: Propósito de andar en

bodo (hoy, esta semana...) ^por e1 c^.-
mino de Dioa.

dfateriaC: Se tiene dibujado previamen-

te un trozo de carmino que deseanbo-
ca en otros dos : uno de e11os más
ancho ; el otro, más estreoho.

Nare.-Este tema se apoya en el trabajo
!!d primer trimeatre. Supone una rovisión de
(aa ideas presentadas en los temas 7 o y g.e
de noviembre y en el tema 1.° de diciembre.

Desarrollo:

1.° Revisión de los temas indicados.
A Pesar de nuestros esfuerzos y bue-
^noa propósitos, hay momentos en que
decimos "no" a Dios. Recordar por qué
se tiene ganas de decir "no" a Dios : el
primer pecado y nuestra inclinación al
^nal,

2.° Siempre, ante una oosa q,ue ten-
go que hacer, se me abren delante co-
mo dos caminos. Examinar de manera
^sencilla las actividades diarias de nues-
tros nitios, haciéndoles darse cuenta de
,cómo, rnuy a menudo, parece coano si
se encontraran con dos caminos delan-
ate, sin saber cuál seguir.

nosotros.

Ejemplo: I,a madre que llama y man_
da al niño una cosa. Decir que sí y
hacerlo^ o decir que no. Si obedezco,
quedo contento, y Dios, que ve en el
fondo del carazón, taanbién está con-
tento de mf. Si he dicho "no", me
quedo triste en e1 corazón y veo que
Dios no puede estar contento conmi-
ga; es como ai me hubiera enfadado
con Dios y no me atreviera ya a ha-
blarle. He hecho un pecado. Me he
puesto en el mal camino.

3.° Para andar •por el camino de
Dios y no hacer pecados hay que sacri-
ficar los ca^priehos. Hay que hacer sa-
crificiog. Ezplicar con ejernplos muy
concretos l^a que es un sacrlficio. Sa-
crificio es dar un paso hacia adelante
en el camino que ]leva a Dios. Es subir
un pequetlo ^peldaño en la escalera que
nos acerca a Dios. Fijarse asf en el as-
pecto positivo del sacrificio y sólo pre-
sentar en segundo lugar lo male^sto que
en e11o se encuentra.

4.° Texto evangélico. I,eer y comen-
tar (tenerlo escrito previamente o es-
cribirlo ahora) el pasaje de San Ma-
teo, capítulo 7, versículos 13 y 14.

5" Tertninar haciendo un examen
de conciencia muy concreto. Animar a
q.ue se decidan a ^hacer sacrificios de
sus ca^prichos en el día de hoy... Tener
cuidado de que l^as propósitos toanados
no su,peren las posibilidades del nifio,
según su anedio ambiente, temperamen-
to, edad...

Trxto del Catcci.»nor

Para los ocbo afioe: Primez Grado, núme-
ros 67 a 70.

Para loe de nueve a8oa: Segundo Grado,
númeraa 219 a 222; 224, y 226 a 228.

Para loa de die: en adelante: Se`undo
Grado, núms. 219 a 229.

L"• jercicios:

a) Fn el cuaderno, copiar el tdtulo de
la lección.

b) Copiar en un lado de la página
el dibujo sobre !os cam^inos; al otro
lado, el texto ez^angélico.

c) I,os mayores explican qué quieren
decir los dos caminos.

ci) ^ncabezando dos eolumnas, es-
cribir: "I,as cosas que nos llevan por
rl camino de Dias"; "^as eosas que nos
l/evan por el mal camino". Debajo de
cada frase los niños escriben ejernplos
correspondientes.

e) ^Qré voy a hactr yo !wy per^
andar por e! buen earninol Respottdsr.

Tema 2' Et, xlJo PRÓDICA. DI03 NOó

PñBDONA.

Idea esencial: I,a desgracia de haber
pecado y el arrepentimiento. Dioe nos
perdona.

Fin pedaqógico: I,a decisión de pedir
perdón a Dios todas 1as ruochea por
los .pecados cometidos en ese dia.

NoTa.-F,ate importantu tema a demaaiada
amplio. Se presenta aqul as[ para coqaervu
su unidgd. Pero ei convenicnte haeer ooa El
dos leccionee, dividiendo a patttr del aámer►
atwve del deaarrollo.

Desarrollo:

1" R^ecordar la lección anterior.
I,os mayores, ea^pecialmetvte, recitan da
memoria los números del Catecsiamo ee-
ñalados en el tema precedente.

2° Enlazar con las ideaa del prk-
mer trimestre. Dioe 1lodopoderoao, Se-
ñor de todos lo^s hombrea, Dios que es
bueno y nos quiere. Dios q,ue sabe lo
que tnás me conviene. Dios que, cUando
me pide una cosa, es porque es para mi
bien.

3° Cómo debo obedecer aiempt+e a
Dios y andar por su camino. Pero a
veees no me gusta, me parace dificil, p
no obedezco, hacie^ndo md capricho.

Casos concretos,

4.° I,a tristeza de haber hecho ttna
cosa mal, un pecado. Querr3a volver
hacia atrás para poner reinedio. ^Qt:E
hacer ahora?

5.° Jesús nos enseña: I,a parfibola
del hijo pródigo. I,ectura de San Lu-
cas, capítulo 15, versículos 11 al 19 in-
clusive. Se comenta :

6.° El hijo se marcha de la casa dIt
su padre para hacer su capricho. AI
principio todo va bien y sólo piensa en
divertirse.

Pronto empieza a sufrir, y entonces
piensa lo bien y contento que podríst.
estar junto a su padre. Se decide a
volver, arrepentid^o de •lo que ha hecho,
y pedir ^perdón...

2



7.• Nosotros aoanos como el hijo
prbdígo. $uscar d para)elo, con el mu-
chacho de la paránbola en ejemplos con-
trelos de la vida de los niños. Cerno
aqueJ hijo a su padre, nosotros tam-
bién decimos a Dios y a Jesucristo que
setltimos mucho ltaber hecho...

A la noche:, eomo el hijo pródigo,
perrsar para ver lo que rto hemos hecho
bien y que a Dios y a Jesucristo no ha
podido gustarlea.

8° ^ Cómo podemos decir esto a
Dioa? liacer que busquen en el Cate-
ciatno el aeto de costtrición. Se expli-
pn algunas palabras : contrición, haber
o^fendido, bondad infiaita. 1~1 scgundo
párrafo, como asimismo la confesión
general, 9ueden explicarse más adelan-
te, en ^las leccionoa sobre la confesión
sacramental.

" 4.° I,ectura de San I,ueas, capítu-
l0 15, versículos 20 al ?A inclusive. Co-
mentar^io : FI hijo vvelve, el padre le
tepora. F1 hijo se acusa de su pecado.
1^ ^padrt le perdona. Todo se acaba.
Hay uná fiesta de alegrfa grande.

10. Búscar el paralelo con nosotros.
Caanáo hemoa hecho una cosa que ha
d'isgttstado znucho a papá y a mamŝ va-
moa a pedirlca perdón, y ellos nos per-
donan. ^Gon Dios y con Jesús, lo mis-
etto; va^mos a pedirles gerdón... Todas
1as noahes varuos a hacerlo. Otras ve-

tes se hace en la c^tf esión ; allí nas

petáana Dios mismo ç^or atedio del
sactrdote.

11. Volver otra vtz al examen de
conciencia q,ye sç hizo en el tema an-
terior. Insistir en la necesidad de pedir
perdón a Tkios todas ]as noches.

re^to aar c^rec;.r^:
I,aa miamae preguntas del tema precedente.

TEngaae mup en cuenta la edád para la com-
prenaióa dc laa miamaa, no indatie.ndo en
dtatincionea que aólo lentamente l03 niRos
^tleden ir adquirienio. >rzigir de memorie,
s part;r de loe ocho aRw, el acto de con-
tríción.

^jercicios:

a) Bn et naaderao, como título de
pdqina: "Dios, Padre nuestro, yo ke
^scado...".

b) Copiar: "Bl Aija pr6digo pidió
psrdón a su Qadre". Dibujar /a escena.
Copiar debajo: "Dijo a su padre: Pa-
dre, pequé contra el cielo y contra ti, y
no soy digno de llamarme hijo tuyo".
"Bl padre, compadecido, se arrojó a su
cuello y Is cubrió de besos."

c) Al otro lada de la pdgina, o de-
btTo del dibujo y frases anttriot'es.

Copiar: "Yo pído perdón a Dios".
Dióujar, verbi gracia, el niño arrodi-

1lado al pis de la cama.
Copiar dsbajo el acto de contrtición

o frasea de petición de psrdóx que los
niños mismos ha^yan prspa►ado.

Simplificar eatw ajerciciw para loa pequa
Roa, suptiatieado laa frsaet debajo de loa
dibujoa.

Tema 3.° Jr:stSs r;s kr, Bu6x PASTQR.

Idea esencial: Jesucristo es el Buen
Pastar de nuestras alsnas. El sacer-

dote es nuestro buen pastor con Je-
sús y en nombre de Jesús.

Fin pedagógico: Dar graciaa a Dios
Padre por Jesueristo y por l^os sacer-

dotes que cuidan de nuestras almas.

Material: Fotos y referencias a la vida
de ]o$ pastores, de Jesús Buen Pas-
tor, de sacerdotes.

NoT^.-A) >tin este tema tenemos que re-
saltar la relación entre el pasado y i•l pre-
arnte. EI mismo Jesús que otmsa hablar en
Tierra Santa ea el Jeaucriato viviente hoy en
au Igkeia, en la que actúa de manera ^iaible
por medio de aw eaeerdotee.

B) ]tista lección ganar(a en fuerza ai la
explicara a loa niñaa el miamo sacerdote.

Dessarrollo:

1" F,1 país de Jesús. I,os pastores,
los rebafios, los pastos. Faaplicar y en-

sefiar fotos o dibujos.

2.° Un día Jesús ve pasar a un pas-

tor y dice a los amigos que le rodea-
ban :"Mirad... el pastor ]lama a cada

oveja por su nombre y, cuando ya ha

Slamado a todas, va delante de ellas, y

las ovejas le siguen, porque conqcen su

voz". Jesús sigue hablando: "Yo soy
el Buen Pastor. Conozco muy bien a

mis ovejas, conozco a cada .una por su

nombre, y mis ovejas también me co-
nocen a mí".

3.° Jesús, con estas palabras, nos
ensefia algo muy ^h^ermoso: "Yo soy el

Pastor y vosotros sois mis avejas. Os

conozco a cada uno ^pcr vuestro nom-

bre, como el pastor a sus ovcjas, ^
ocupo siempre de vosotros aomo hmpe
el buen pastor. Me preocupo hasta Lj'
punto de estar dispueato a dar la vid>l,
para que no os perdáis y andéis eiemprQ
en el camino que lleva a Dios," {1 p
previa,mente el Mae$tro catequista d
texto de San Juan, ca,p. 10, vers. 1 a1
16, y utilice lo que sea necesario, pero
sin pretender explicar bado ^el pasaje.)

4.° Jesús sigue siendo el Buen Pas-
tor nuestro. Por eso ^ha escogido a 1oa
sacerdotes para que sean con E1 los
pastores de su rebaño. I,os sacerdotes
tienen que ser camo Jesús.

5' $1 Buen Pastor está dispuesto a
sacrificarse por cada una de sus ovejas.
1^1 mismo Jestís lo ha dicho. I,a pat^-
bola de la oveja perdida ( San I,uGy
capítulo 15, vers. 3 al 6 inclusive).

I,a oveja que se aparta y se pierde
soy yo... El Pastor que la busca, la pp.
ne sobre sus hombros, la cura si eatá
herida... es Jesucristo. EI está muy oon-
tento de haber vuelto a encontrar la
oeeja perdida. Y la oveja se siente con-
tenta de volver a estar con ^su Pastor,
al que ha ilamado cuand^a se ha encon-
trado sola.

Con nosotros es así Jesús. Cuando
hemos hecho un pecado nos hemos
apartado de Dios y de Jesús el Buen
Pastor, pero El v^irne a buscarnos y
nosotras tenemos que valv^er con Jwfls.

6° Por eso tenemas que pedir a Je-

sús que hoy nos ayude siempre a volver

a estar con Bl en el camino de Dios.

1~jercicios:

a) ^n el cuaderno, como título: "Yo
soy el Buen Pastor, dice Jesús",

b) Dibujo sabre la oveja perdida.
c) Copíar: "Dice el Pastor a sus

amigos: Alegraos conmigo, ,^orque ks
encontrado la oveja perdida".

d) Más abajo, enmaredndolas: "^l
sacerdote es e! buen pastor en nombrt
de Jesús".

e) I,os mayores pueden copiar y.
aprender también de memoria los si-

guientes versículos de! salmo 22:

"El Señor es mi pastor y nada me
falta. / É! me pone en verdes pastos /
y me lleva a frescas aguas. / Da des-
canso a mi alma / y me guía por los
rectos caminos, / por amor de su nom-

bre. / Aunque hubiera de pasar por un
valle obscn^ro y tenebroso, ! na temg+'+a

m.a! alguno, / porque Tú, oh Señor, es-
tds conmigo."

Tema 4.° J>rstrs P4^RDONA I,OS PkcAnos.

Id¢a esencial: Jeaús, el Hijo de Dios,
puede perdonar las ^pecados al que
está arrepentido.



.'PiK P^969ito:
', 'pQidona

Rccúrrir a Jestíi, qae

^;^trOrrolla;

Jesúa, qne ve el fondo del cora-
^>^, ha perdonado a todos los que han
"renído a pedirle perdón Qor sus peca-

dos.'
I,a mujer que había corttetido muchos

pecados : San I,ucas, capítulo 7, ver-

dculoi 36 al 50. Para podrr utilizar di-
ratamente este texta es neceaario adap-
tar au lectura. "Un díá Jesús eataba co-
micndo en casa de un ^hambre que se
creía mejor que los de^más. Y m^ientras
comían, entró una mujer de aquel pue-
61o que había hecho muchos pecados;
venfa a buscar a Jesús y tredirle per-
dón; se arre^pentía tanto de sus peca-
dos que lloraba. Jesús, que ve en los
corazones, le dijo: Perdonados te scn
tus pecado5. Tu fe te ha salvado. Vate
en paz".

Para q.ue Jesús perdone hay que pen-

sar: "5í, es verdad que yo he cometido

pecados". Y arrcpentirse, eomo aquella

mujer.

2.° Jesús perdona, pero no a todo e1
mundo. Hay personas que no se arre-
pienten y Jesús entonces no ^puede per-
donarles sus pecados. Jesús puso un
ejem^plo: "Dos hombres fueron a la
casa de Dios (al 'i'esrtplo) para rezar.
Uno de allos..." (Adaptar la parábola
del fariseo y dcl publicano, 0 leerla di-
rectamente y camerrtarla. San I,ucas,
capítulo 18, vers. 9 al 14).

3' Terminar oon tm moTnento de
silencio y recitando lentamente el acto
de contrición.

Cjercicios:

a) Copiar como título el del te^na.
b) Copiar^, en.nrarcándola, la frase:

"Dijo 1^sús a la ^nujer peoadora: Per-
donados ts sott tus peeados. Tu f s te !ta
.salnttdó. T^att ^e^n pas".

'c9 Debajd, d^bujor libreyn^ntte fa pa-
rtíbo^la del fatisto y dt! publicana.

d) Estyibir y co+nplrtor: "Dos horn-
bres futron al ttm^p/o. Uno dtcío...
Mientras t! otro...

/A cuál dt ellos ptrdonó Drosl"

(Contestar.)

Tema 5" J>;sGs xos P$RDONA roR x^-

UIO DkT, SAC1:$DOTE: F,i, SACRAMt+^ITO D^

L,A P$2iIT^NCIA.

/dea esencial: Nos arrepentimos y va-
mos a^pedir perdón a Jesús. F,1 sacer-
dote nos recibe y perdona en nom-
bre de Jesús. Nuestra alegria y la
alegría de Di^as.

Fir: pedagógico: Despertar el deseo de
ir a confesarse.

Desarrollo,:

Yrimera parte :

1" Recordar los temas anteriores.
2.° I,o que dijo Jesús a la artujer pe-

cadora: "Perdonados te son tus peca-
dos... Vete en paz". Ella había pecado,
se arrepiente, va a Jesús, y el Señor la
perdona.

3' Nosotras taanbién pecamos. Tam-

bién qucremos que Jesús, el Hijo de

Di^os, nos perdonc y limpie nuestro co-

razón.

4.° Pero Jesús uo está ya sobre la
tierra. No ,podemos verlo. Recordar a
Jesús Buen Pastor y el sacerdote buen
pastor en su nombre. El sacerdote va
a traer cerca de Jesús a la oveja per-

dida.
Jesús quicre quc vayamos al sacerdo-

te, y éste nos ^perdona en nombre cte
Jesús.

E1 sacerdote nos perdona cuando v:t-
mos arrepenticfos, y es cl mismo Jc-
sús quien nos pcrdona. 1~sto se lla^rtta
el Sacramento de la Penitencia.

5.° ^ Cómo va a^perdonarnos Jesús,

cómo vamos a canfesarnos? Decimos

al sacerdote las cosas malas que hemos

hecho o pensado o querido. Fl sacerdo-

te nos escucha, nos diee lo que tenemos

que 1'iacer para mejor abedecer a Uios,

Si de una manera frecuente, caei habitual, el niño es condenado por el

^Simen a que cstá sometido a no realiznr síntesis mentales peraonales, per-

manece en estado de incoordinación y de diapersión, tanto mental como, en
ocaeionea, fíaicn. Veanos entoncea apnrentea regresiones. Y hastn ee presert-
tan peMm.bacionea del oomportamiento.

(PIERRE FAURE: ^1u siéde de I'e•nJmat, pág. 156.)

y despuéa nos da ei Qetdfm de Dlas at
nom^bre de J cs{ts.

6.° Nos vamoa muy coirtentoa. Naes-
tro corazón está limpio. Y tenemos tttf^s
fuerzas pata decir a Dioa "ei" en to^o.

Resaltar ante los nifios el sentimitn-
to de alegría por scr perdonado ^tt 1a
confesión.

Segunda parte:

Puede separaree de la ,pri^rrcra y 1ta-
cer otra lección. Se buaca aquí hacer
una preparación directa a la confesión
sacramen:al de los ni8os. Aunque éatoa
ya tengan una experiencia del Sacra-
mento conviene volver a hacer con
ello^s ejercicios sobre la ananera de oon-
fesarse, purificándoles de toda rutina
y haciendo que ahonden en el acto so-
brenatural que alií se realiza. Sobre to-
do, que los nifios tengan soltura en
los gestos y en las palabras y no ae li-
miten así a estar preocupadaa ^r d
aspecto material de la confesión.

El Maes+tro catequista lleva a los ni-
Sos a la iglesia. Se presenta el mue^le
en que normaltnente tiene lugar la eott-

fesióu. Se les muestra el confesona-
rio incluso por dentro.

Se les indica la preparación necesa-
ria.

Antes de la confesión : el examen.
Dónde, en qué actitud, cómo. l,a es-
pe ra.

Durante la confesión : Señal de la
Cruz, saludo, tiempo de la última eon-
fcsión; decir o acusar sus pecados. 1~s-
cuchar lo que dice el sacerdate. 1~1
sacerdote. E1 sacerdotc .pe.rdona en
nombre de Jesús ; la que dice, Mientras,
el acto de contricíón.

Después de la confe•sión : decir o ha-

cer lo que cl sacerdote haya mandado

com^o penitcncia; dar gracias a Dios

Padre y a Jestrcristo su Hijo por..,;

pedir que nos ayuden a no volver a...
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Te^minar la visita, o la preparación
ei se ha htcho en la eacuela, deaper-
tando en los niRos el deaeo de ser máa
qmigos de Dios, la pena por no haber
lte^itp siempre lo que Dios nos ped3a, la
akgría tíel perd8n.

Osasavactóx: F,sta riaita a la iglesia tleae
qae deaarrollarsv en una atmdafera de gran
rapeto y de aencilla graveiad. Si no se ha
logrado introducia hoy a los niños en eae
clima, por la razdrt que aea, es mejor nt-
ptimir la visita. Quizá sea preferíbie Ilevar
los niiioa por rrupoa máa reducidoa, sobre
todo ai en nuatra clase hemoa tenido que
dar la mi^a leccidn para nitios de distin-
tu edadea.

rrxto drl catseirnw:

Para [os da siete aRos: Primer Grado: con.
feaidn geriera! y acto de contricidn.

Fyrs loa de ocho aflas: Primer Gratb: fdem
y náma. 82•84.
Para los de nueve attaa: Segundo Grado,

númeroa 258-262; 266, 270 y 272-274.
Para loa de diez atios: Segundo Grado,

ídem, otf,a núma. 269 y 271.

^fercicios:

a) Aplicar bien esta segunda parte
ded tema, enseñdndoles la manera vit^a
y prdctica de confesarst. lnsistir ers el
tnódo de acusarse; aprender de mento-
rla !as f órnrudas y oraciones tosttoles.

b) Bn el cataderno, copiar como tt-
tule dt pági+ta el del tema.

r) Dibwjar un confesonario. Debajo
escriben: "L^l /ugar en que Iesús nos
perdona".

d) I,os pequeños paeden eopiar de-
bajo el "Yo pecador...".

e) Se pide a los mayores que escri-
ban una pequerla explicación o qas re-
dacten una oración pidiendo perdón al
Sts3or.

Nota sobre el exavnen de concienria:

Hay que ayudar a los niRoa a hacerlo, pero
teniendo en cuenta que aon ellos los que se
examinan. y no noaotros, con nueatra men-
talidad de adultoa, quienea determinamoa quE
peca^os han cometido. Una accidn pecami-
nosa ea felta cuando ha habido advertencia
y consentimiento; por conaiEçuiente, ea ya
propio de la concirncia personal el concredar
ai se han dado o no estos elementos. Hay
que augerir, orientar, pero respetando la {n-
timidad naciente dc^l niño. Antea de la con-
feaíón, si aeom^paSamos para ello a nueatros
ni8oa a ta Parroquia, ae puede, en un am-
biente de ailencia y de recogimúnto, índícar
lentatne^nte, en voz alta, las ocaaiones prin-
cipalea en que esos niñoe nueatroa (un me-
dio ambiente, una edad, una formación...) hqn
podído decír "no„ a la vo: de Dios.

Tema 6.° i Qv^ HAC^R D^sPV>4s 2 E[,
8SŜU1{RZO POR ENM4tNDARNOS.

Idta esencial: Cuando uno siente el ha-
ber hecho una eosa mal quiere no
volver a hacer y"reparar" la cosa
mal hecha.

Fin pedagógico: Aceptar que hay que
hacer "penitencia" por los pecados.

DesarroUo:

1! Catando hemoa dis^kado por al-
go a nuettlva padres^^hetnot pedido per-
aón, pera na, dam^ cuenta que hay
que hacer algo más: que vean que que-
remos darles gusto y en^rlendarnos, ha-
ciendo lo contrario de lo de antes (en
ejemplo concreto). Nuestros padres se
ponen rnuy contentos y nos quieren casi
más que antes,

2.° Con Dios es igual. He sido 2tten-
tiroso, ^pues ahora... He sido rencoraso
y malo con los coatpafieras, puea
ahora...

Dias ve el f^ando de rtti corazón y ve
que quiero corregirarte, enanendarme;
antes le había dicho "no", altora quiero
decir siempre "sl".

Ir corrigiendo otros varios ejemplos:
el olvidar la oración, 1a falta de res-

peto en el t^elllplo, la abediencia, el ser
goboso, la pereza en el estudio...

3! 1;1 sacerdote me seflala utta pe-
nitencia ai confesarme. Es muy peque-
ña casi s.iem^pre. Para retx^rdarme que
tengo que corregirme, agradar a Dios
a quien habf^a dicho "no" con mi pe-
cado, y ser desde ahora aún mejor que
antes de .pecar, y"reparar" lo mal he-
cho.

Texto del Cattci.rnM y$lerctrios: Conti-
nuar y completar la seAalado en el tema an-
terior.

Tema 7! Jgs^is, ^I, HIJO D)t DI05, nfv^-

R); POR NOSOTROS Y R^SUCITA

Idea esencial: Jesús ^ha dicho "sí" a
Dios Padre hasta Ilegar a snorir en
la Cruz por nuesttrors pecados. Jesús
nos ha salvado anuriendo en la Cruz
y resucitando.

I'in pedagógico: Adorar y amar mucho
a Jesús.

Nore aobre el método a aeguir:

Sería conveniente dedicar varios dias de la
Semana de Paaión a este tema, haciendo le^
cídn díaría de Catequesis.

Se trata ^i'e detenerse en las eacenae prin-

cipalea de L Paaifjn, una en cada día, , pre..
sentsdas ea un leá+uaje arncillo y objetivo,
muy ceñido s1 $vangelio, buacando, a{e^
que la narraccidn a ello se preate, al reaat,
tar: Jeaús, qua obedece a Dios Padrep / Ja.
aúa, que noa ama mía que nadie; / J^
que aufre y muere a cauaa de lea Q^^
de todar ios hombres; / el amor de jp8a
que ha sido m(^s fueate que todoa loa paea.
doa juntos; / Jesús, que reaucita premiaDa
por Dioa Padra

Podríamoe prettntar lae cscenas e idey p.
guientes:

El Dom»tgo de Ramos: Se prepara
a los niños a la liturgia de este domin.
go. Se puede explicar la fiesta ^por me-
dio de las oraciones, salmos antífonae,
hiannos y evangelios de la bendición y

procesión de ramos, todo lo cual tl
Maestro puede encontrar en su Misal.
I;os niños preparan un mural de la en-
trada de Jesús en Jer.usalén, o di^bujan
y escriben en sus cuaderno^s aeerca de
la misrna.

Rn resumen, la idea que se ensefia es
la siguiente : l,as personas ¢nay^ot^es y
los ^niños de Jerusalén han dado vivas
a Jesús llamáttdole Rey. Nasotros tam-
bién queremos que Jesús sea nutatro
Rey. Nosotros damos vivas a nuestro
Rey, Jesús resucitado, que vive para
siemPre y no nos abandona.

Jesús en el Huerto^ (1^vangelio de San
Mateo, cap. 26, vens. 36 al 45 ; San Mar-
cos, cap, 14, vers. 32 al 41'; 5an I,ucas,
capítulo 22, vers. 39 al 44). Jesús ha
queri^do decir siempre "sí" a Dios, pero
para eso ha tenido que sufrir dejándose

El que aabe eacuchar hace caltar a au proplo pemaamiento y a aw pro-

píoa aentinúentoa. Comprende, no solamente lo que dice au interloctator, aino

que capta tambiéo lo que éste acaao no aabe expresar r deacubre laa ra:to-

taea projundaa que nwtivan una intervención o un ailencio. Lee entre líne^w•

Conociendo la psioología derl lenguaje, aigue laa asoeiacionea de ideaa, in-

terpreta laa inainuacionea, adiroina [oa aobrentendidoa, y aaí comprende a

aquelloa con loa que trata. Escuchar no e^s aólo dejar hablars ea ta>t►tbié►a

aaber anintar con un geato o con urur palabra; expresar au aprobación et►

el momento oportuno, plantear preguntaa inteligentea, eaperar la reapueata

con aincero interéa, relacionar una idea enunciada oon otra. Todo eato f^

ma partts del arte de1 "[eader".

(AENRI JOHANNOT: L'individu et le groupe, pág. 57•)
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^var e.n la cruz. Está tristt: en el
^perto porque pienaa en todos los que
>b quieren escuchale, en los que dicen
^o" a Dios. Jesús está sólo. Tiene mie-
dó dt todo el sufrimiento que le espera.
pero >^1 dice que "sí" porque sabe que
DIo^ Padre le quiere y se lo pide. Jesús
Id venido a la tierra ^para decir "sf" a
Ihos y, gracias a Jesús, Dios nos va a
perdonar tódas las veces que le decizrtos
.QO" .

I,a Pasión: Esta lección •podría ha-
cerse practicando directa^mente en ^a

igksia o enseñando en la escuela misma
lo que es utt Vía crucis. Acompañamos
q j'esús. Se reduce el Vía crucis a unas
estaci^ones en que se resalten las ideas
que ae han indicado más arriba en la
nota.

je^sús deja que le lleven de un lado
para otro: No devuelve los golpes y 1os
inaultos que recibe. Soporta las burlas.
Dice "sí" cuando Pilato le oondena a
muerte de cruz. Jesús piensa en Dios
padre y ol^edece hasta lo último. Carga
t^on la cruz, le crucifican y JesGs dice:
"Padre, perdónalos", Por filtimo: "To-
do se ha cum^plido. Padre, yo ^pongo en
tw manos mi espíritu". Es decir, "ya
ptredo morir, te he abedeoido hasta lo
último, y así Tú puedea perdonar ya
loa pecados de ]ps hom^bres". Y así
muere jesbs.

I,os mismos nifios pueden preparar
trabajos calectivos, o en sus cuadernos,
sobre estos momentos de la Pasíón que
hayan constituído nuestro Víá crucis.

Con los atlaynres se puede leer direc-
tamente la Pasión según los Evange-
Gos, tal como se encuentra •en el Misal.
Incluso puede prepararse con un grupo
la lectura, a fin de que ellos ]a hagan
eolemneanente, en sus distintos perso-
najes, ante los demás niños e invitar
a los padres y #ami1ias.

Los Misterios dolorosos: Es otra po-

sible presentación de la Pasión del 5e-
ñor. Se pueden dedicar una o dos lec-

cionea a preparar el rezo del rosario en
los miaterioa del Dolor, siguienda el

tnétodo que se utilizó en el mes de ene-
ro para los mis•terios gozasos.

L,e Resurrección: Se termtina hablan-

do de Jesús resucitado para que así cap-

ten tado el sentido del Misterio pascual,

Jesús no permanece largo 2iempo en

la anuerte. Dios Padre q.uiere recom-

pensar, premiar su obediencia y san-

tidad. Jesíls resucita, lleno de felici-

dad y de luz. Sale vivo del sepulcro.

Jesús e^stá vivo y lleno de g^loria ya pa-
ra sie^mpre.

Tt^o del Catttirmo:

Para laa niEoa du ocho a6os: Primer Gra-
do, núm9. 24 y 25.

Para loa de nueve y diezs Segundo Gra-
do, núma. 71 al 73.

Nore.-$n laa primeraa clases deapuéa de
las vacaciones ae vuelve a coger el final dca
tema último, es ,i'ecir, el hecho de la Re-
aurrección. Se insiate en tcsaltar la preaen-
cia de Jesucristo ya vivo para sicmpre y
nueatra "rex.énción" graciaa a 81. Nueatra
admiración y reconocimiento ante Jesucriato
glorioao.

Pued^em aervir como punto de partida loa
miamoa textos del Miaal en taa fieataa de
aquellas dlas.

^engua española
por ADOLFO ffiAILLO

P>~RIODO DE ENSEÑANZA
ELEMENTAI,

PRIM$R CICI,o.

(Ní$oa da s^is a ocho añoa.)

ĉjercicios de lenguaje y pensamiento.
a) Formar frases dando dos ideas que
es neeesario relacio^nar. Por ejemplo,
8ando laa ^palabras niño - libro se pue-

de formar la frase Fl niño tiene un !i-
bro o El niño estudia e! libro, etc.

Formar frases a base de los pares dz
coneeptos : puebla _ casas; mesa - vaso;
río - barca; pobre - limosna; pan - co-
m er.

b) Decir nombres de objetoa que
hay:

1. En la cocina.
2. En el coarledor.

3. En la iqlesia.
4. En el dormitorio.
c) Decir verbos ("palabras que di•

cen cosas que ae hacen") que +expre.atn
aociones :

1. Que ejecutan los nilios,
2. Que realízan las n>adres y as»as

de casa.
3. Del Maestro,
4. Del albañil.
5. Del labrador,
6. Del cazador.
d) Pro^poner adjetivos que califi-

quen adecuadamente a estoe substanti-
vos:

La mesa es...
I,a niña es...
El pan es...
El sombrero es...
El vestido es...

T^ocabulario.-a) Herratnientas d e $
sastre,
zapatero,
albafiil,
herrero,
pdntor,
b) Nombres que se dan a Ioa navios

(barco, barca, buque, etc.).
c) Derivados de
barco •(barca, barcaza, barquero, bar-.

quilla, embarcar, etrnbarcadero),
ma.r (marino, marinero, marinerito,

marinería, etc.),
viáje (viajar, viajante, viajero, etc.j,
carga (cargar, cargador, cargo, car-

gante, etc.).
d) De La Habana ha aalido tut bar-

co cargado de... (que 1os a^iHos digan
todas las oasas posibles que pueden
transportarse en un barco),

Dictado--(Diptongos.) I.a nieve ae
eonvirUió en hielo. I,a gallina pone hue-
vos. El agua va por la acequ^ia. En ese
local eerrado kay poco aíre, Desde ahí
no vei.r caer la llurria, Ayer fwí de pa-
seo y hoy estttdio eon atención. Ya he
pagado mi deuda en la ciudad. Aplaw-
do y celebro tu triunfo.

Nota.-Acaso extrañe que Zeaws eate dia
tado para niHos de aicte a ocho adoe. Nada
máe natural. Ya te eabe el empeño que po-
nemoa en que la eacuela cultive los upeotow
fonétiooe der la lengua, que son los fnnd^s-
mentalea y decisivos ; por olvidarb a ^ecea^
nos encontramos gentes qve no aon capacer
de escribir ni con mediana ortografta, Dea-
de muy pronto, puea, la eacuela acoatumbn-
rá a los niAos a dividir correctamea^te ]a^
pal^bras en sflabaa, distinguiendo aquetlaa que
tienen diptong^p de lae que no lo ticnen.

Redacción.-Formación de frases, a)
Con la metodología ya conocida hare-
mos que los niños las fonmen en tort>b
a las palai^ras :

río... mesa... león.., arrión,., pobre...
madera...

b) Complicar las frases que se dan,'
añadiendo nuevos elementos :

La carratera era ancha y.. .. ...
Salimos aquella tarde pronto porqtts
... ... ... ... I,as nmas juegan al Co-.
rro... ... ... .l,a lámpara alumbra ... ...
Yo este.cdio... ... ...

Nota.-De ordinario eate ejercicio serL oral.
No obetante, cuando el e^stado ^i'e los ni8oa
lo permita podrá hncerae por escríto. Para ee-
timular la creación verbal de loe nitloa po-
drán dirig(raelea preguntaa qne ellos ha^an de•
contestar, con lo que completarán 1aa fraaeM
inícíadae.

Gramáeica.--a) Idea del adjetivo ca-^
lificativo.-Partiendo del ejercicio d)'
de lenguaje y pensamíent^o, o de otra
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astálogo. se ittducirá a los niHos a pen-
sar en la alemej+ltttza que e^cisbe entre laa
palabraw que airven para decir cómo son
bs ttombres. Tala palabras se Ilamatt
"adjetivos t^lificadvw".

b) Terminaciones de los adjetivos.
Se t^mparan los grupos de palabras si-
guientca:

^an blanco . leche blanca
^libro bonieot estampa bonita
hatnbre f elis _ mu j er f elis
^heoho posible- hazafSa posible
Haremw notar a los niíSos que, tnien-

tras f elis y posible se a^liean lo miámo
a nombrea masculinos que a nombres
feméninoa, blartco y bonitó tiénen una
ttrminacián p^ra cada género. Hay.
pues, adjetivos de una sola terminación
y de dos terminacíones,

c) 1~1 papel es blanco.
I,a, leche es tan blanca como el pagel.
I,a nieve es blanquísima.
A base de estos ejemplos, dar noción

de los grados de significación de los
adjetivos (positivo; comparativo, su^per-
labí V O^.

Recitactón.

r,vtr, r,uLrro

La luna ss una prande
bola dr nieve,
cow elta juepan los anpelitos
ewot►do no !lueve.
Y juegan, juepan a los valantes

con las sstrrllas,

y en un libro asu► tienen estarnpas
dr aubsn 6r11as.

Y. duemnen, duermen, duernten sonrisxtos,
sonrosaditor,
con lot alas de seda plepadas
y drsnuditos.
Y duerm'en, duermen, duermen exvuritos

en blancas nubes,
bfandar y claras cual los cobellos
de tos querubes.

Z,ulf, luDito, lulito, Ju/i,
!os anpelitos;
noxí, nonito, norrito, noui,
mi purridito.

11^ARC06 1.8111ov [ ç tt

(argentino.)

íSEC[T1fD0 CIClt,O.

(Niños dn oeho a di^s aao^.)

Conversarión.-aI Loa nifioa charla-
rán soóre el comienzo de ta primavera,
en euanto a los signw que la anuncian
en el campo, Con tal motivo cada cual
aportará su pazecer, que los restantes
niñw apiro^barán o modificarán.

b) De modo análogo, los niños ha-
blarán sobre las fiestas de Semana San-
ta, que acaban de terminaz. No se tra-

ta de qne cada cual redacte oralmente,
por así decirlo, las páginas de su diario
en relación con estas festividades, sino
de que entre todos describan dichas
fiestas, añadiendo un comentario de las
mismas lo más espontáneo y com^pleto
que sea posíble.

Notar.-Importa tener en cuenta toa obje-
tivos principalea de los ajercicioa de conver-
sación, que ya en este perfodo deben alcanzar
un desarrollo adecuado. He aquf sus más im•
portantea normas en esta edad:

1.-I,a converaación ee un intercambio de
impres;ones y puntos de vista aobre las cuea-
tiones ^e que ae trate, no un discurso de uno
o dos niños y su aceptación por los demás.
Tampoco es la polémica viva, ni el adoetri-
namiento de unos nifios por otros. De hecho
toda conversación áporta un enriquecimiento
a cuantos en ella participan, mas para ello es
preciso que todos hablen manifestando au cri.
terio.

2.->rn este período el director de la eon-
versación no puede aer sino el maestro; pe-
ro ni él ha de cohibir a ningún niño para

que man^fieste su opinión (aunque sea dea-
acertada y apn "percgrina") ni ninguno de
ellas debe "aplastar" a!os dcmás con el pe-
so de sus intervenciones, por brillantea que
sean. Toda conversación Cebe ser una prua^ba
colectiva de cortesfa, y la prueba esencisl de
la cortes(a consiste en "contar con los de-
máŝ', escucharles y estimular sus aportacio-
nce a la obra común, puea la conversación
es una obra de colaboración.

3.-I,a dirección del Maestro conaistirá, so-
bre todo, en acostumbrar a los niñoa a in-
tervenir euando les corresponda, dando lugar
a las intcrvrnciones de los otros; en ense-
fiarlea a ceder ante las opiniones de los com-
paíieros estimanda su acierto y no considerar
las auyaa como insuperables; Labituar a todos
a eacuchar cortésmente a loa demLa, aun en
el caso ^i'e que no acierten a rnfocar bien
laa cuestionea debatidas,

4.-De vez en cuando ensayará las con-
versaciones de tnesa redonda con ponente, es
decir, un nifio al que se le ha encargado pre-
viamente que abra el debate con una expo-
aición breve y clara del asunto sobre el cual
ae va a deliberar. No obstante, conviene evi-
tar la confusión que a vtces se da entre con-
versación y discurao, o entre conversación y
debate. Aqu{ tratamoe aolamente de que los
niños conversen en ejercicios que conduzcan
a un intercambio armónico de opinione^e y de
impresiones, (I,ibremos a la conversación, es-
pecial(simamente, de la rigi^cz, envaramiento
y... esterilidad de la "lección" ente^ndida al
modo autoritario y unilateral que solta aer
uso antaño. Si ni en ella es ya el alumno un
ser pasivo e inerte, mucho menoe ha de eor-
lo en la conversación, oportunidad que ae

da s la manifestación espontána y vivaa de
los eontrnidoa de ooruiencis det nlño, "cq^
ai se trataaa de nna charla ea la calle", ^p
mía diferencla qué el indiaprnwble ordaa y
la imprpeittdSble corteafa muttu.)

Eetas norttwa ainen también para ka gea.
ioe superiorea. '

I,enguaje y Qensamiento.=-a) Rel#-
ciones lógicas de finalidad--Tienen por.
instrumento normal de expresión la ^pre-
posición para y todas las.frases de valor
prepositivo de senbido añálogo, tales
como a fin de que, con el objeto de, cat
cl propósito de, etc., etc. (A veces tatn-
bién Ia preposición a.)

)^1 ejercicio consistirá, por una parte,
en hacer que los niños distingan cuán-
do en una £rase se da un fin u objetivo
a alcanzar, que se expresa mediante laa
palabras citadas u otras semejantes, pe-
ro de sigtt^ificación idéntica. Así, por
ejem^plo: comemos para alimentarnoa:
le acompañó pora custodianle; salimos
con el propóaito de dar un paseo; te
aviso a fitt de evitarte una sorpresa, sqn
frases que tienen complementos donde
se dan relaciones de finalidad,

L) Relaciones de instru.mentalidad.
Rn el sentido elemental en que aquf' po-
demos considerarlas se confunden ĉon.
las relaciones de medio a fin, o sea, de
instrumento para conseguir determina-
dos abjetivos. Se expresan de muy va-
riad^as modos, pero generalmente con
las greposiciones con y por o con las
expresiones perifrásticas por medio de,
z^aliéndose de, etc., etc. 1~jemplos: I,e
clió muerte con un puñal; se lo d'1ó a
entender mediante un dibujo; •le coanu-
nicaron la nobicia vatiéndose de un snen-
Sa]ei0 (o por UR mensajero). ^

Nota.-$stos ejercicioa tetidrán por objaN
lograr que los niñoa distingan relaeionee di-
versas, sun sin darles nombre técnico, pan
desarrollar su interés hacia loa aspeetoa re•
7exivos yue sirven ie base a la expreaión
vcrbal.

Yocaóulario, - a) Verbas. - Po-
ner los verbos que van en infinitivo en-
tre paréntesis en el modo, tiempo, n6-
mero y persona que les corresponda en
cada caso.

Nosotros (querer) decir .una cosa.
Mañana (salir) ct barco para Barce-

lona.
F,1 mes pasado (vettir) los viajeros

de Italia.
)~1 pianista (tocar) ahora una sinfo-

nía dc Beethoven,
Vosotros (lecr) en un libro precioso

que os ha (traer) vuestro padre.
b) Cambiar los vcrbos para que se

conviertan en ^pretéritaŝ las acciones fu-
turas, y viceversa:
Z,os casadares cobraron seis perdices

y diez conejos.
Mi padre saldrá de viaje el lunes por

la mañana,
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Vimos tres aviones a reaeción que vo-
laban a gran velocidad con dirección a
dfadrid,

Si hubiérais vcnido antes habrfais vis-
to a mi hermano Juan.

t) Composición de palabras. Aislar
lae ^prefijo$ que intervienen en la com-
positxón de las palabras siguientes:
retntidir, coincidir, compresión, repre-
síón, impresión, depresión, anteojo, prt-
dilecto, subuo'nscitnte, infrnval'orar, con-
hatua. et:treabrir, sobresaltar, circun-
uavegación, deshonrar, empequeñecer,
►telección, antidiluviano.

d) Separar la raíz y los sufijos en
laa sig.uientes palabras derivadas : vio-
Gsísta, panade^o, píntor, rea0esa, ínquie-
tgd, cristianismo, partidario, arboleda,
robledal, herbasal, mosuelo, bonachón,
Qarlanchín, castellonense, relojería, dul-
tectito, mujeruca, meditabundo, porteño,
arpérri»ao, saladf.ri»to, montaitero.

Nota.No hace fatta decir expresamente
que ea éstoa, como en todw los ejercicios
donde te dm palabraa cuyo aignificado dea-
eoao:can Iba niRos, ser[ necesario explic[r-
aelo prevismente, ya echando mano del dic-
eionario, ya empleanda dichos vocablos en
fraaes don,ĉ'e cobren todo au sentido, ya com-
Ainando ambos procedimie•ntos. Como hemos
indlcado en variaa ocaaiones, la prueba suf5-
áente de que loa alumnas han comprandido
el úgnificado de una palabra nuevs para ellos
consiate en hacer que la utilicen dentro de
aat frase •oorrects.

Gra►ndtica. - Relación entre pranom-
bres personales, demostrativos y pala-
bras de significación Iocativá. Yq he-
tnos indicado das lí^neas generales de
eatas relaciones, que, por otra parte,
no deben ^profundizarse ahora, sino
simplernente hacerse notar, utilizando
acaso gráficos para mejor situarlas, ya
4ue se trata de relaciones espaciales.
Parafelismos locativoa:

Pronombres peraona-

Proximidad a la pri•
mera persona.

lea ...................... Yo, mt, eru, con^mipo.

F^onombree demoa-
trativoa ............... $ste, ésta, esto.

^dverbioa de lugar ... Aqut, acd, cerca.

Nota.-.Aunque resulte obvio, acaso no es-
tf de raás decir que eatas relaciones obede-
een a lo que podrfamw llamar una "áptica
mcntat", que depende del "punto ^'e viata".
Dado el carácter abstraeta de las categorías
aramaticales, Ms puntos de vista aon inter•
eambiables; el yo, puede aer un tú o un El,
aeQÚn loa casoa y las situacionea de laa "per-
sonas giamaticalea", que aon, dcsde este punto

de vista gcneral, caai "peraonas teafrales". F'e-
ro el cuadro precedente supone una otdena-
ción espacial que toma como foco de refer
rencia central la primera persona, respecta
de la cual se "imputan" las relacionee citadas.

Recitmció+t.

A LA FLOR D8L ROM$RO

Tiernas pargantas
s1 corro cantan
y se divierten:
A Ia flor ĉrl romero,
romero verde.

Alas y plumas
Qosan volnndo
mientras tas niiías
están cantando.
Cinta celrtte:
A la flor d'rl romero,
romero verde.

i'iCMGn envidia
las nubet ólanta,r
qut como barrrpuitor
van en m'anada.
Van a la fuente:
A la flor i'rl romero,
romero verde.

Las hojas de tos órbotes
1ea hacen pnfmas.
Mientras tanto
lar niftas cantan.
Van y vienen:
A la flor i'el romero,
romero verde.

SAr.UD ROM1tA0 CONTRXaAa.

Proximidad a la se- Lejan(a de ambaa.
gunda ptKSOna.

Tú, ti, te, contipo. Bt, ello, efJo, le, 10,
la, s!, te, consigo.

L•"se, éta, eto. AquEl, aquEJ7a, aque-

Ah{.
llo.

AJlQ, acutlá, lefot.

P1~RIODO
DE PERFECCIONAMIENTO

(Niños de dias a doce al^oa.)

Coktversación-disertación.-En el pe-
ríodo anierior hemos dado algunas nor-
mas sobre la metodología de los ejer-

cicios de conversación. Como allf decía-
mos, valen para este perfodo las obstr=
vaciones mencionadas, sin más que aco-
modarlas a las superiores poaibilidsdes
de los niños de diez a doce allos. Aaí,
pueden ya alternar loa ejercicios de con-
versación pura, pero ordenada,'eon los•
que podríamos denominar de conversa-
ción dirigida, algo así corno un inter-
cambio de opiniones en mesa redonda,
en la que cada nifío expone su criterio
cuanda lc llega el turno sçgún el pues-
to que ocupa, en una sncéaión correla-
tiva de intervenciones.

$n eate último caao convieae daaignsr p!o-
viamente un "ponente", ea decir, ua aiPío qne
"introduzca en la cueatión", pue8 si ea ade-
cuado que aea el Maeatro quien inicie eeta
modalidad'actuando él de ponente, debe eeder
eete papel an seguida a uno t;e loa nifloe,
que ir[n aucediEndoae en tal meneatcr en loe
distintos ejercieios.

No obatante, hay que diatinguir entre eNa
"convereación de mesa redonda" y la diser-
tacidn propiamente dicha, en ]a que un niHo
«pone un tema sencillo y loa demás eacu-
chan para intervenir en el co(oquio final.
También debemoa atender a eata modalídsd,
quc eerá la poatrera en este tipo de aMivi-
dadea. Tenemoa, puea, trea clasea .^e inte►-
cambiot: la eonveraación corriente, L oon-
oeraación de meaa redonda y[a diaertacidn,
cada una con su: preciaoe objetivoa y ans
adecuadaa indicacfonea.

Todaa e11aa tienrn por fundamento a: iiL
topo, iguaimente opuesto a ta potémica, por
una partc, y al mondlogo, por otra. Pero e1
aprendizaje dcl diLlogo requiere toda una ae-
rie dc cautelaa metodoldgicae y ĉ'e cuidadw
pedagógicos, cautelaa p euidadoa que integrat^
la did[ctiea de eatoa ejercicioa.

Con las indicacionea precedentea, ser[ fá-
cil que ed Maestro haga conversar a loa ni-
Roa sobre asuntoa de interEs Focal o senera?,
aegán lae circunatanciaa.

i^ocabulartio.--a) Nombres de oriun-
dez o veciniad. Decir de dónde son
naturales

el saturiano
el extremefío
el inglfa
al italiano
el manchego
el ampurdanés
el alcalafno
el paaíego
el monta8fa

el calagurritane
cl gadipno
el almvrienae
el oscense
el palentino
el onubmae
el pontevedrEa
el maragato
el pacense

b) Adverbios de modo terminados en
rnente y aus sinónimos. Hacer que los
niiios expliquen el signifjcado de ]os
mismos y los apliquen en frases correc-
tas que ellos mismos formulen:

buenamente (de un modo bueno)

medianamente (de un modo medias^o,
poco adecuado)

esplé'ndidatnente (de un modo espl^rt-
dido)

óptima^►nente (de un modo óptimo, ts
dscir, muy bucno)

inntejorablemente {de un modo que
no se puede mejorar)

malarnente (de un modo malo)

lamentablemente (de una manera la-
mentable)

deplomblernente (de una manera de-
plorable)

superiormente (de una manera supe-
rior,

cJ Que los niñas ordenen en una
gradación ascedente los adverbios del.
ejercicio anterior.
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l,tetwra- anál+tis de texto. coaa), riao en cuaato al modo. $t eamen-
tario a que eeta idea ae prata dede el pun-
to de data criatiatw a inagotabte y We nw
incompanbAe belleza monl.

c) 7anto a la Lumildad va la conrtsncia.
$1 poeta desea que su plegaría aea humildo
y constante, como lo expreaa claramenta en
el penGltimo verao. Sólo la conatancia le pa-
rece medida juata para agradecer a Dios el
regalo del vivir. Para él, sólo las cosas iner-
tes, a laa que dota da alma en una visión
poEtica llena de grandioaidad y de emoción,
rezan cantan^o y cantan rezando de un mo-
do oacuro, pero reiterado, humilde y sumi-
ao, como en verdad corrcaponde a toda cria-
tura, al cabo hechura y reflejo del Creador.

d) Penetrando un poco máa en la entraIIa
del propósito dcl poeta, vemoa que el mdvil

ORACIOls COA6 BL UNIYBRSO

Oh, 5eBor, yo te reao con todo el Universo.
Ya sólo ya no aeierto; yo yo no sé quererte
ni sf /an,smr el grito gigantesco que suba
hasta ho Si/la y te haga osomarte a mirarme,

Pero el mundo te reaa y yo me htrndo en su rto
para subir con él a traspasar tus nubas.
Quiero hacer inconsciente mi vos; hacerla digna
de estar entre bs cosas para llamarte a Ti.
Te re,ao con !a httmilde .cumisión de las rersas;
con la larga palabra de la !luzria, lamiendo
como una vaca el mundo y esfumando la angustia
de la arista y lo hueco en su bruma sonora;
con !a oración del vtiento que nunca se termina
y se olvida del reao a fueraa de reaar;
con la exclamaeión verde de! órbol que levanta
a Ti sus óraaos desde su estatura de tiempo;
con la obediencia humilde y graciosi: de! pájaro
que canta entusiasniado y no sabe por 4t^é;
con el insecto oscuro, que no sabe que eztiste;
con la sorpresa virgen del sol cada mar^ana
empezando de nuevo todo desde el principío;
eon ►a e,anstaneia terca del mar conNa la orilla
grikcndo, eterno y v'ano, igual que un toro ciego;
ean las voces pequeñas de !a hierba, que logra
teñir de verde el suelo a fueraa de h^urtttildad;
con el astro en /a misma órbita sin cansarse...

Con todo el Universo, que al moverse prottuneia
una sob palabra-tu Nombre-y ha olzridado
lo que guiere decir, a fueraa de decirla...
I,lueve, Señor, un dfa en mis secos barbechos...
Yo quiero !a conslancia y humildad de las casas
para rogarte sáemprs que bajes kasta m{...

JOSÉ MARÍA VA4VI;RD$,

.ldvrrtewcia inic'^al.-Se trata, ain duda, de
ttaa poeafa de gran calidad, pero de com-
preadón naik fácil pars loa niHos, aun 1os
del grado' superior da la escucla primaría.
á,a damos; ein embargo, no tanto para que
oea analizada completamente como para que
aate y con clla el Maeatro mida sua propiaa
poaibilídades en orden a hacer eentir a loa
tti8os un gran poema. Por otra parte, na
oa aeoeaario, ni aiquiera conveniente, hacer
Mt diaección; nuestm propóaito ae reduce a
qtte al Maestro la víos y, viviEndola, contagie
s^s niflos de la atmóafera de piedad y de
arandeza que i'e ella emana.

Finslmentc, damoa solamente una orimta-
t;ión inicial para el análitie.

$t aator,-$s un poeta contemporáneo, per-
teneciente a fa nueva generación. >±a extre-
meflo, de Valencia de Alcántara (nació en
><9ae).

I. Ideat y e+nocionut a) Impreeión global
q de a[ntesis: 1~1 autor deaea unir su rezo al
de todaa las cosas que componen el mundo,
para que el coro general aea robusto y ple-
ao y, sobre todo, para qua au voa ee im-
^regne de la LumilHad con que los aeres "can-
taa la glorla de Dios". $1 propótito no pue-
de ser ni mda profundo ni mfa hermoeo.

6) Ideu ^t.bminantea.-I,i primera y pri-
xmordial ea la de k^wniJdad. Contando e1 nb-
nnero da vecea que ea empleada, ya como
^tlaatantivo, y: coma adjetivo, ae ve que cone-
litnpe el propóaito principal del autor, no en
^ettant^ al objetivo (que es, como hemoa indi-
eado antcs, unir su rezo a la oraoióq de laa

que le induce a pedir un rezo que ae ide^nti-
fique con el mudo de lae criaturaa sin voz
ea, por un lad'o, que "él ya no sabe rezar
solo'; por otro, que "quiere hacer incona-
cienta su voz", de un modo anfiMlto a la
voz de lae cosaŝ ', "qua al moverse pronun-
cian una aola palabra, que han alvidado a
tuerza de decirla"...

No ee eenĉillo explicar lo que el poeta au-
giere al decir qua "quiere óacer inconaciente
au voz"; pero eatamos aeguros de que, peae
a Ia aparie^neia de anulación en euanto aer
humano, reside aquí el meollo de au intcn-
ción, hondamente crietiana. ^ate es el modo
de expresar su deseo de aencillez, ^'e humil-
dad radicsl: quirre abatir laa presuncionea de
ta conciencia para aer una criatura más entre
las que Ic resan con conatancía y humildad,
"eefumando la angustia de la ariata y lo hue-
co", ea deeir, borrando luchas y ambicionea,
orgullos y vanidades, como hace la Iluvia con
una terquedad cdsmica, con una "humili'e au-
misión" a Dioa... $atá aqui la entraña drl
pooma, en toda su belleza abiamal, rntraifa-
blemettte religiosa.

II. Palabra.e y fraaes: a) ^xplicar a loa
ni8os (o que ellos busquen en el diccionario)
el aignificado de las palabras aiguientea: ss-
frmar, anpuatia, trrca, barbecko.

b) ^xplicar (poEticamente, ea decir, no ma-
tando el encanto del lenguaje figuradu, que
a vecea sólo ae inaináa mediante la que Ho-
ra^cia llamó "junctura nova") el aentido de
laa frases poéticaa:

"yo ms hrndo sn su rfo", "qwiero hacer 1n-

conrcwnts mi aoa", to hwnltda srasirióa dt !q
cotas, la brya paUabra ds ta Uwvia, ►a 1ta^Za
bmisndo sl nwndo como r++m aaca (deatiquala
aqut la intención kumi/de del poeta, que tto
quiero reealtar en el lamer de la veca afao
su inaiatencia, eato es, su terca humildad y
ao el acto en al miamo, sólo repulsivo pan
una mirada superficial), ta oración dsl visnto,
Ja exelaraacidn verds det órbol, !a mrprsm
viryen de! sot cada nwñana, ta constancia tsr.
ca dsl mar... ipwat qns ua toro cieoo, laj oo.
cer peqneRat de la hierba, "!lnsas, SsAor, rn
dta rn mi,r tecos barbechod'.

III. $.Kilo y valoractión: a) Doa notaa ct•
racterizan la tnanera de eate gran poeta coa.
temporáneo: la profundidad y la sencillez.
I.a prímera se advierte en seguida y prp.
bablanente Ilevará a considenr a muchoa que
se trata de una poesla pos-escolar. No oba-
tante, penaamoa que si El aabe comunicsr el
clima anexo al menaaje deI poeta, ios nifioa
ae tentirán tranaportadoa a la situación mrn-
tal y cordial que sirvió a quél de punto de
partida. Con ella ee consigue el objetivo pe-
dagógico del ejercicio.

$n cuanto a Ia sencillet, nótete lae eaca-
aaa palabras de ueo poco corriente que el
poema utiliza, lo quá no obata a la indole
ardua del miamo, si ha de ser plenamente
incorporado por el hxtor. ^llo dcmueatra,
una vez máa, que la dificulta^ y calidad pob
tica o literaria na procede del vocabularlo 0
IExico, eino de la sintaxia, tomada en seaddo
amplio, es decir, da la combinacidn de lu
ideas en agrupaciones que responden a pet-
cepcionos o emocionea complejas.

6) ^l texto perteneee a la poeofa religtoea,
expresada con un acento muy personal y aufy
profundo, al par. I,oa libroa pubficadoa pot
JosE Marfa Valverde (Hombre ds Dioa, 1945,
y Z.a arpera, 1949) evidencian una extraot•'
dinaria calida^' poética, hecha da aerenidad,
intimismo religioso, tristeza ein anguatia, graa-
deza y dulzura.

^jercicios de lenguaje y pensamiento.
a) Hacer que los niños expresen con
su léxico propio, pero con fidelidad a
las ideas, las frases siguientes:

la oración del viento que suunca se
termina

la exclamación verde del árbol
la estatura de tiempo del drbol
la sor¢resa virgen del sol cada mo-

s{ana
el astro, en la misma óróita sln can-

sarse
b) Complementación de frases susti-

tuyendo el complemento de nombre por
un adjetivo equivalente:

Oí en aquella iglesia la misa de tarde
(vespertina),

I,a luz del sol (solar) iluminaba el
campo lleno de verdor (verde),

El palacio del rey (real) es una joya
de la arquitectura (arquitectónica).

I,a claridad de la luna (lunar) empa-
lidecía levemente el paisaje, dándole el
aspecto de un suave campo de nieve
(nevado).

I,os h£bitos de !a casa (caseros, do-
mésticos) se graban hondamente en el
alma de los nifios.

El eariño del padre (paternal), el de
la madre (maternal) y de los hijos (fi-
lial) son afeetos de fa familia (familia-
res).
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PERIODO DE ENSEÑANZA EL°E-
MEN^AI,

Primer ourao.

R>CPH,i<88N7ACI^ÓN D> ♦, I,A D$C$NA,-^PtO^ra,Lla-

gaU^s Recordar que el mayor námero que
puede eacribirae con una cifra es 9.--Idem
lo heeho al tratar dril cero.-Recordar la
representación de loa númeroa conocidos,-
I,a decena.-Hacer grupos .i'e una, dos... de-
cenaa y represantarlos... Un número de do•
cenaa ae c^scribc como ai fueran unidadea y
ae pone un cero a la derecha... Si ponemos
ua eero a la ízquíerda el número aígue re-
preaentando unidadea... >~acritura, lectura y
diatincidn de 10 y Ol ; 20 y 02;... -Idcm
de 12 y 21; 23 y 32; etc.-I,ugares que
ocupan las decenaa y lae unidades en la ea-
critura de los númeroa.->~jercicios de iSs-
tinción de decenas y unidades.-Hacer un
atedo-reaumcn.

IDTZA GEN$RAI, D>r[, M)rTRO, >;I, I,IT.RO Y
eb xII,oGRAMO.-Con2inuar con los ejer-
ClC109 rClatiVOS al metr0, el ljtro y el
kilogramo iniciados en el mes anterior.
Hacer relación de los metros que han
visto emplear loa niíios (sltetro plega-
bk, rígido, pinta ^rnétrica...) -Gampro-
bar la igualdad de los que se tengan a
mano.-Definición del metro •por el uso.
Decir q^ue en París existe un modelo
patrón del snetro y que todos los me-
tros tienen que ser igual de largos que
él.-+Conversar sabre los motivas de que
bs carpinteros, sastres, etc., usen me-
tros de di;stintas fornnas y materias,
aunque sea lo mismo medir con unos
que con otros-Hacer observar que
eaci^sten multitud de vasújas de distintas
formas Qbotellas, jarras, envases de me-
tal, madera, etc.), cuya capacidad es un
litro, - Comprobar que dl medir una
cantidad de líquido, ete., con una de;
estas vasijas es lo mismo que medirla
con otra.-Definir el li^tro, coTrlo unidad
de medida, par el uso.-Cosas que los
niños conozcan que ,pesen un kilogramo
(una pieza de pan, un trozo de carne,
etcétera): -.Conversar sabre las distún-
tas formas y tamafios y la igualdad de
peso en todas. - Comprabarlo con la
balanza en substancias de que se dis-
ponga (haciendo pesadas de un kilo con
varias cosas),-Definición del kilogra-
mo por el uso.-Ejercicios.

Swgttndo curso.

A HAS$ D$ ^r$,pIDAS, INDU'CIw t,A NOCIÓN D8

CtlAA1'a x Dzç ocrevo.-Recardar lo hecho al
tratar de doble y mitad, y de triplo y ter-
cio.-ñf;dien.d'o tiras de papel de 8, de 16...°
centímetros; divídiéndolaa primero en doa
partea eada una; despuéa en dos cada iina
de c^atae últimas, y, finalmente, en dos cada
una de las que resulten; midiendo lae que
se oDtimen cn cada operacídn y comparan-
do au medida con la tira de que se partid;
practicando análagas operaciones con tiraa de
PaDel cuadriculado, tomando como unidad Ia
cuadrfcula;' fdellí con el litro, medio litro, et-
cétera, 1legar a laa nociowes de cuarto y dt
octavo,--Afianzar y memorizar, dlalogando

por LUIS ^30NZALEZ MqZA

Iaapeetae de $naeIIanra Primaria

sobre los mcdios litroa que contiene un li-
tro; los cuartoa de litro que contiene un
meĉ9o litro y loe que contienc un litra; 1oa
octavos de litm que contiene un cuarto de
litro, loa que contiene mtdio litro y los
que conticne un litro; idem haciendo rcfo-
rencia al metro, al lrilo, etc. Si dividimoe
una cosa en doa partes tenemaa... ; ei en el
cuarto, otc.

I1TaCIÓN Di; DÉCIMA.-Midiendo el me-
tro con el decímetro; éste con el centí-
metna; tiras de papel cuadriculado de
10 cuadrículas de largo con una de
uno ; el litro con el decílítro ; eI kílo-
gramo con el hectogramo ; etc., en que
la unidad es siem^pre la décima ^parte
de la cantidad, llegar a la noción de
décima.-Afianzar y memorizar en for-
ma análoga al caso anterior.

I,ÍNFits PARAI,>:L,AS.-Medir oon ,hilos,
tiras de papel, etc., las di•stancias entre
los bordes o^puestos de cuartillas, f o1ios
de papel bien cortados, de una regla, de
una mesa, etc. Si estas distancias son
siempre las mismas diohos bordes no se
irán acercando uno a otro en ninguno
de los sentidos... ; nunca llegarán a en-
contrarse... I,í'neas paralelas. - Buscar
paralelas en la olase.-En li^bros, cua-
d'ernos, dibujas, ]áminas, etc.-Recordar
]as que se han viato en casa, en la ca-
]le, ete. - Trazar paralelas haciendo
deslizar una escuadra, etc., guiada ^por
una regla, etc.-Idem mediante trasla-
ción paralela de otros abjetos -L,as pa-
ralelas, posiciones distintas de una rec-
ta móvil en una traslación,

)~J1:RCICIOS.-1.° Obtener paralelas do-
blando papel, etc. 2.° Tra,zar paraPelas
a pufso. 3.° 7dent utilisando al,qún me-
div q'u•e te+tgan a su alcance. 4.° Haeer
una relación de cosas sensiblemente pa-
ralelas que recuerden,

Tercer curao.

I,A DIVISIÓN CUANDO $T, DIVISdR 1?S UN
Ni.'MI':RO DÍGITO CUAi,QUt^RA. - RFOO^rdar
lo hecho al iniciar la división por 2,
por 3 y por 4.-Obtener mentalmente
el resultado de dividir por 5 cantidades
menores de 50; ídem por 6, menores
de 60;... ^par 9, menores de 90.-Nación
de división exacta, inexacta y de resi-
<luo.-División de números mayores que
los citados por 5, por 6,... pnr 9, si-
guiendo las orientaciones dadas al ha-
blar de la división por 2, por 3 y por 4.

SUMAR, RE5TAR Y MUI,TIPGICAR NÚME-
Ros DgCIMAL>Gs --Programe-guía: Reca-
pittilación de lo hecho sobre números
deci^tnales.-Sumar decimales: Recordar
que 25,55 pesetas = 2555 céntimos;
14,20 pesetas = 1420 céntimos ; que
15,23 -^- 7,3 -I- 6,02 pesetas = 1523 -{-
-^- 730 -^- 602 céntimos = 2855 cénti-
mos - 28,55 pesetas ; etc. - Reg.la.-
Restar decimales: De 321,15 pesetas -

- 182,06 = 32115 céntimoa. - 18206
céntimos = 13909 céntimos = 134,09
pesetas, etc, - Regla. - Maltiplicar
dscwmales; De 487,52 X 3 s 487,52 -1-
-^ 487,52 -!- 487,52; etc.. y de. ejem-
plos coma 328 cuadernoa a 4,7'6 ^pe-
setas uno, importan lo mi^smo qulC 32$
cuadernos a 476 céntimos uno, o sea:
328 X 476 = 1561$ céntimos = 156,18
pesetas... a la regla para multiplicar un
decimal ^por un entero y recíprocamente,
De ejemplos como : 12,38 ^Inetros de
cinta a 4,27 pesetas metro es lo mismo
que 12,3$ metros a 427 cénti^inas metro,
o que 1238 oentímetros a 0,0427 pese-
tas centíTnetro; etc., a la regla para
multiplicar decimales por deciTnales.-y
Estas nocioT^es se afianzarán y amplia-
rán al tratar de las operacianes con nú-
aleros fraocionarios tn general.

FYg. 1.

VAI,OR DI{ I,oS ÁNGUI,OS D>r VN 1'RIÁN-
cvt,o.-Trazar y recortar tríánguloa daz
distintas clases. - Recortar das trozos,
en 1os que estén clos ángtilaa de un
triángulo, y actaplarlos al trozo qut que-
da como indica la figura nGmero 1 y
comprol^ar que AB y A'B' son segmeti-
tas de paralelas.-Hacerlo con triángu-
1os de distíntas clages: -Suma dé doa
ángulos 1, 2 y 3: Valor de la suma de
los án,gulos internos de un triángtilo.

VAI,oR D^ r,os Arrcvr,os Ds vN cvADRI-
[,1;TZrRO. - Construir cuadriláteros de
distintas clases.-Comprobar que unien-
do dos vértices no consecutivos se di-
viden en dos triángulos.-Idem que las
suallas de ]os ángulos de estos eriárlgu-
los es igual a 1a suma de los ángvlas
internos del cuadrilátero.-Surna de 1os
ángulos de un cuadrilátero.

EJ>rRClclos P.R.(rrlcos.-1.° Dados dos
áttyulos de uM iriánr^ulo hallar el otro:
a) Mediante recortado; b) Gráfieamen-
te; c) Numéricarnente. 2.° 17ados tres
ángulos de un euadriláeero kallar el
otro: a) Mediante recortado; b) Gráf+-
camente; c) Numérica^nente.

Cuarto curaa

REt^ISIÓN D$I, SISTEMA MÉTRICO, CON

7~]$RCICIOS APROPIADOS.-ProPoner ejer

CIC10S fj'Cl tt00 de lOS 51gU1t:ntC:

a) Para reaolvn msntaMrente:

1 n Decir cuántoa metroa son: 6 xm.; fdem
9 Hm.; ]dem 7 nm.; (dem 30 dm.; idem
4000 cm.; {dem 65000 mm.

2^ Decir cuántos litros son: 3 KI.; fdem
7 Hl.; tdem 9 Dl.; (dem 30 dl.; fi'em
500 cl. ; (dem 8000 ml.

3.° Dccir cuántoa kiloRramos aon: 7 Tm.;
fdem 4 Qm.; fdem 60 Hg.; (d^m 300 Dg.;
ídem 6000 g.; idem 90000 dg.; idem
200000 cg. ; idertt 50000000 mg.
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4! Deeir qné medida :epresenta k Cifra
da ks unidades ea eada tua de 1ae aiguiea-
eÉi eMtiidadea: ós 1Cm., 413 lim., 369 Daa.,
9Af m.I ' it^m la de Lu dceenaa.

S!^ Idab k dq 1aa úaidada ea La d-
gufsntea: 6,5 Rm.; 4,13 Iim.: 3,89' Dm.;
9,ó3 tq,i' idam k de lu dócimas y L de Jara
ca.b8aiaqtts.

6.• Idetq k de laa unidades en las si-
guisntea: 764,2 mm•: 784,3 cm.; 649,4J dm.;
fdem 1a de ks deccaaa y Ia 4'e las cente-
naa; (dem lí de las dfcimas.

y! Idem la de laa unidades en las ai-
guimtéa: 34 Kl.; 396 HI,; 7498 Dl.; 5193
litr+os; 95837 dl.; 648946 cl.; 94876837 ml-;
{daea las decenas, centeau y millarea en
aquallas oaatidadas ea que laa hays.

8! Idem laa unidadq en laa aiguientea:
37,596 IC1.; 942,071 H1.; 374,912 D1.; 487,952
litroa; 849,594 dl.; 748,605 c1.; 648964,376
mililitros; fĉem laa dceenae, ccntenas, ete.;
{dan las décimas, eentásimaa, ete.

9.• Idem laa unidades, decenas, L'GcimY,
oe^atEsimaa, etc., en las siguicntca: 47,8 Tm.;
619,57 Qm. ; 304,78 Kg,; 642,97 Hg.;
917,385 Dg.; 651,9 g.; 7587,86 dg.; 7598,396
centigramos; 7942 mg.

10.• Idem quE medida reprsventa el 7 ea
uda una de lae siguientea cantidadea: 578,2
kilómetros; 20,87 HI,; 4,67 Tm.; ídem el
3 ea eada una de 1aa siguientea: 4,038 Km.;
643.912 Hm.; 3812 litros; 4396 Kg.

I1.• I+^tprsaar en Km., Hm., Dm, 7 m•
cada ury i'e laa sigu,entea cantidadea: 84,65
heotóaretroa; 946,! Dm.; 4,2 Km,; 75642 m.;
idttet en decímetros, centlmetrae y mil[metrw
esda una de laa siguientea: 3,42 m.; 6,02 Dm.;
834,oa am.; 48 cm.

12,• Idem en litroa y, en decalitros uda
una de las aiguientes: 8,75 HI.; 634,8 dl,;
6489,604 cl,; {dem en decilitros y en eenH-
litros uda una de Ias siguientea: 5,85 litcoe:
9,007 Dl.; ó512 ml,

13! Idem ea kilogramoa cada una de las
ai8ttientea: 9,582 Tm., 6.3 Qm.; 489,3 Dg.;
9582 g. ^

14.• Dc+cir k cifra que corresponde a Km.,
s Hm., a Dm., a m., s dbt., a cm., y a mm.
en 448,6427 Dm.

I! ^ idem a Hl„ Dl., 1., dl., cl., y ml. ea
7sa2,4697 litras.

16.• Idam a Tm.. Qm•, >^R•, lts., HR..
Dg., g., dg., eg. y mg, en 1b9,827634 Kg.

17? Decir cuántoa matros cuadrados son
5 Hm. cuadrados; (dem 6 Dm. cuadradoa;
idem 300 dm. cuadrados; fdem 40000 cm.
cuadrad,oa.

I8.• Idem la modSda que representan las

cifras de lu unidsdes, dccenaa y centenas
ert cada una de laa cantidades siguientes:
6482,65 Dm. cvadradoa; 488965,52 m. cua-
dradw; 986792,34 dm. euadrados; Idem ks
de las dEcimas, crntésimas, etc,

19.• Descomponer los números siguientea
en aua dtatintw órdenes de unidadea mé-
triua:

382 m.; 615 Dm.; 106,9 Hm.; 4,65 Km.;
34 dm.; 947 cm.; 6592 mm,
48265 mettroa cuadrados; 9426,5 Dm. cua•

dradoa; 848,09 Hm, cuadrados; 49,6485 Rm.
cuadradoe.

651,2 Ht. ; 9427,65 Dl.; 44847,02 litroa;
78, 539 dl.
4,ó58 Tm.; 39,075 Qm.; 495,038 Mg.;

689,427 Kg.; 9978,63 Hg.; 73,7 Dg.; 7409,93
gramoa,

b) Para rt,rotver por enrito:

1.• Hacer de memoria cuadros de equiva-
lencias, conegirlos y complcRarlos, si ea pre-
ciso, consultando las tablas correspondientea,
Memorizar, en caso necesario, haciendo con-
testar a preguntas como: 2Cuántoa metros,
dectlitme, etc., tiene un hectómetroi' 7QuE
parte del decámetro son el metro, el d'ec{me-
tro, etc 2

2.^ Deaeamponer en aus distintoa órdenea
de unidades m^Etricas los númeras aiguientea:

83642 cen.: 94080 m.; 98426 dm.; 392,47
accfinetrD.; ós,s9a Km.; 782,sas nfm,
60009467 m. cuadrados; 976845,61 dm, cua•

dradoa; 44,0^046 Dm. cuadrsdoa,. 5,,004259 Hm. PFRIODO D$ J?ERF'ECCIOI^ŭA-cnsdr^do^. .
l,S,iOg Hl.; 497,58 .,Ill.; 7á19,8^ llti?S^l;

647d d `^I ' 479ib2 05 el ^ "
M)XENTO

•

., ,, ,
^0,004b 'il"aa.; 5,058 Qm,; 465,91

'
^g.; Pritttuar out^se894i .^2 ñs.{ lS,37 }^. ^` . .

3.• Reducir a lfm. iim., Dm., m., dm.,
cm. y mm, cada ttna de laa siguieatea cand-
L'ades,

42 Km.^ 7 m. y 645 cm.; {dem 105 Hm.,
0,76 Dm, y 687,27 m,; ídem 0,07 m„ 982
cent(metroa y 7592 mm.

4.• Reducir a Hm, cuadrados, Dm, eus-
drados, m, cuadrados y dm, cuadrados cada
una de laa siguientes canttda^ea: 0,076 Hm.
^uadrados; 64,9 Dm. cuadrados y 59782,09
dm, cuadru'oa; ídem 0,645 Km. cuadrados,
477812 m, cuadrados y 8787,52 ^m, cua•
drados.

5,• Reducir a Hl., Dl., l. y dl. cada una
de !as siguientes cantídades: 975,02 K1.,
0,94 FII. y 627,05 litros; ídem 7,072 Hl.,
942 litras y 519,82 dl.

6.• Reducir a Tm., Qm., Mg., Kg., Hg.,
nR• Y B• las caritidadee aiguicntey: O,Dp8
toneladas, ó5 Qm, y 0,25 Kg. ;(dem 914
hectoqramos; 9528,7, Dg. y 0,752 Kg.; (dem
4742,87 dg., 979742 g, y 647,1 mg.

'I,AS MI;DIDAS D$ vOLUMkN.-Programa-
guíat: Recordar !o heoho sabre las me-
didas de volumen y su relación con las
de capacidad.-Idem al tratar del vo-
lumen del cubo y del prisma cuadra:7-
gular.-Medidas de volumen. - Hacer
una tabla de las nledidas de volurnen

que comprtnda' desde el centí^metro al
metro cú•bioo, - Memorizar y afianzar
conocimientoa conversando a base de
preguntas como : ^ Cuántas decírrtetros
círbicos tit;ne un metro cúbico?... y
ICuántos centimetros?... ZQué parte del
metro c{lbico es el centímetro cúbico i',
etcétera.-Hacer de memoria tablas de
equivalencias entre unidades de ca^paci-
dad y de voltlmen conocidas de loa ni-
ños.-Conversar sobre Io que es la mi-
tad de un metro cúbico y medio metro
cúbico, etc.

IAS POL16DROS R$GULARBS. - D15T4N-
CIÓN, R1:CONOCIMI>iN'r0 Y CONSTRUCCiÓN
kN CARTULINA Di: LOS MISMOS -Progra-
ma•guía: Examinar colecciones comple-
tas de poliedros regulares de distintos
tamaños.-Recordar lo hecho al tratar
del cubo, el octaedro y el icosaedro.--
proceder lo mismo con el tetraedro y el
dodecaedro, relacionándolos entre sí y
con los ya conocidos.-•Resumen de lo
observado, distinción y reconocimiento:
nombres, número de caras de cada uno
y forrtna de la3 'tnismas -->~jercicios de
descrl^pción, ete.-Construcnón en car-
tulina de !os poliedros regulares: En
este curso deben poseer los nifíos la ha-
bilidad manual ncesaria para recortar,
pegar, etc. ; peno, si es preciso, se pue-
de permitir que empiecen construyendo
algxinos utilizando los desarrollos que
se venden en el comercio, reduciendo
esta parte del aprendizaje a lo estricta-
mente necesario. Cuan<lo posean la ne-
cesaria habilidad manual se les ^puede
facilitar alguna lámina o dibujo con el
desarrollo de uno, para que hagan otros
cuyas aristas sean duplo, triplo, etc., de
las del modelo.-Despvés se les proPon-
drá que hagan los restantes sin facilí-
tarles láminas, etc., a fin de que se in-
getlien para obtener desarrollos que
ofrezcan más ventajas para recortar,
pegar, etc.-Finalmente, deben hacerlos
facilitándoles únicamente las dimensio-
nes necesarias, en relación con los co-
nocilnientos que posean.

ESIUDIO BSPECIAI, D$ LAS M^DIDAS ITl_
NfRARIAS, T$RRñSTRlpS Y MARÍTIMA3. --
Prosrama•guía: Conversar sobre el
concgpto de medidas itinerarias en ge-
neral. - Medidas itinerarias terrestres:
Medidas itinerarias del Sistema Métri-
co Decimal: miriámetro, kilótnetro y
hectómetro.-Conversar sabre cómo es_
tán geñaladas en las carreteras de F.s-
paña la^s distancias expresadas en estas
medidas.-Situación del cero de las dis-
tancias en España.-Medidas itinerariaa
terrestres usadas antiguamente en F,s-
paña: I,a legua oonlún y la legua real.
La milla, medida itineraria terrestre:
Hacer observar lo imgreciso de esta 3tte-
dida, citando como ejemplo de la gran
variedad de ellas, entre otras, las ai-
guientes, todas de distinta longitud: 1a
mi11a alemana, la milla del Rltin, la
milla inglesa, la milla de í.ondres, la
milla geográfica, aa milla de posta aua-
tlriaca, la milla sueca, la milla de
Roma...

Medidas ittnerarias marítimas: Pro-
poner el siguiente ,problema: Admitien-
do que tod^as los meridianos terrestres
son circularea e iguales entre sí y que
el rrtetro es la diezmillonéaima parte de1
cuadrante del meridiano terrestre, ave-
riguar la eqwivalencia en unidades dei
Siatmna Métrico Decimal de cada una
de las medidas itinerarias marítimas si-
guientes: legua mat•ina española (de 2Q
el grado meridiano) ; milla maa^ina (de
60 el grado de meridiano), aceptada con
este valor en varias naciones, y nudo
(1/120 de milla marina).-Resolviendo
este problema, oosa que harán ain difi-
cultad, adq,uirirán noción clara de loa
valores de estas medidas y los recorda-
rán más fácilmente que si se, les da att
equivalencia directamente en unidades
del Slstema Métrico Decitnal.-El nudo.
unidad de longitud, y el nudo, unidad
de velocidad.-Advertir que, aunque ae
diferencian muy Poco de ella, la milla
ntarina del A,lmirantazgo británico y la
ntilla marina dc 1~stados Unidos de
América del Norte (distintas entre si)
no equivalen ninguna de ellas a la milla
marina de qtte se ha tratado.-Idem
que, debido a que el error que se come-
te no se aPrecia en los cálculos, para
los usos ordinarios de la navegación ae
supon^e que la milla equivale a un mi-
nuto de latitud en la región en que ae
navega.

^S7'UDiO 1<aPáCIAL DC LA8 ]It{DtDA9 a6 VOL1Y

xsn.-Rccori'ar y aistematizar lo hecho sobre
laa unidades de volumen y sus relaciones con
otras unidades del Siatema Métrico Decimal.
Examen de Ias relaciones existmtes entre 1sa
unidades dr longitud, 3uperficie y volumen.-
Hacer una tabla de las medidas de volumm
del Sistcana MEtrico Decimal desde el milí-
metro al metro cúbico.-Conversar sobre ]os
conceptos de capacit'ad y volumen. Volúmr-
nes que se miden y volúmenes que ae calcw
lan.-Medidas de volumen y de capacidad
dietinta..s a las unidades del Siatema Métrieo
Decimal quo ae usen en la localidad y sua
equivalenciae.

POLÍGONOS REGULARĉS F IRRI:GUI,ARSS•

R1;CONOCIMI4NT0 Y TRAZADO.-PrOgrattN-

quía: Recordar lo hecho al tratar de los

i^



pi^li^los en generaL--Partitndo^ de i'a
^oalctbn ca trjángulos, Ileg'ar a
1a fós'mt^la de' la auma de las ángulos
interllos de tm polígono cualqutcra.-
xrszar circunferenctas y dividírlas en
aeis partes igualea... Polígonos regula-
res de 6, de 3, de 12, ete., lados.-Tra-
^lr circunferencias y, en cada una, dos
diáltretros perpendiculares entre sí...
Polígrntos regulares de 4, de 8, etc., la-
dos.-Hallar el valor de cada ángulo
interno de un poligono regular... Cons-
truir el polígono conociendo el valor da
ángulo interno y el lado, utilizando la
regla, el compás y el semicírculo gra-
duado.-Idem conociendo el radio y el
n(mnero de lados.-Mediante trazado,
recortado, etc., de poJígonos regulares e
itregulares, llegar a la conclusión de
qpe un palígono irregular puede cons-
tnlirse sielnpre que se conozcan : todos
lba lados, menas uno, y los ángulos que
fol+Inan los lados que se conocen, al
concurrir en un vértice; o todos los
1Ádos, menos dos, y todos los ángulos,
menos el que forman entre sí los dos
laáas deseonocidas.-Ejercicias.

Segtlndo • curso.

L,A VARI$DAD DI: MONEDAS Y PROBI,BMAS
QU$ PT.ANTBA.-Programa-guia: Conver-
aar sobre las vartedades de monedas
dentro de la misma nación y problemas
que plantea, recordando algunos que los
nfílos de este curso t^ienen que haber
resuelto.-Idem sobre monedas que no
circulan, función que desempeñan y
circunstancias en que se utilizan ; iimi-
te tnínimo del valor legal de la mone-
da; problemas que plantea la relación
entre el valor legal y el valor intrínse-
co de una moneda : necesidad de reti-
rar de la circulación algunas moneclas,
liquidación de derechos de Arancel,
etc. ; causas de que desa^parezcan de la
eirculación algunas monedas, aunque no
estén retiradas legalmente ; ley de
^Greshazrt.-La variedad de monedas de
unas naciones a otras.-Recordar lo he-
cho sobre esto.-Manejo de tablas de
par intrínseca y de par de cambio.-
Idem de extractos de boletines de cam-
b;o.

Proponer cuestiones como las aiguientes, que
1oe ni8oa resolverán sin dificultad o con una
ligera orientación:

1.• 1Cu^entas pesetas costarAn 6528 libras
esterlinas, estando a 117,60 pesetas la libra?
2! Se han entregado 153090 pesetas pnra

+nvertir en dólarea. 1Cuántas se podrán ad-
^Quirir, ai el dólar se cotiza a 42 pesetasi'

3.• Por 48485 liras se han pagado 7215
peseRaa. Averiguar el cambio.-Conversación
mtry aencilla aobre el Instituto IrspaRol dc la
Moneda $xtranjera.-Idem aobre las opera-
ciones de Clsarinp.

I,A BOI,sA Y i,o5 CAMDio5.-Brevisima
infol+mación sobre l0 4ue se llama Bol-
tta o I,onja.-O^peraciones que se reali-
zan en ellas --Corredorea o agentes de
Cambio y Bolsa. - Comversar sobre lo
que se entiende por cambio en general.
I.os cambios en 1a Bolsa: Cotización o
rambio.

Fraponer problemas camo:
1•° I,as acciones del Panco de $spa6a ae

cotizaron en la semana del 22 al 28 de di-
ciembre de 1958 al 460 Por 100 y el valor
nominal de cada acción es de 500 pesetas.
Averiguar cuántas acciones se podrán com-
prar con 201600 pesetas, paaando por sepa-
rado loe gastoa de la operacióa.

Z! $l 26 de dicieq►bre+ de 3958 sa pd-
qqirieron por 71380 psseW, mía loa, gaatos
de k operacibn, SS' uçcíones de Loa Guin-
doa, al cambio de 215 por 100. Avariguar el
valor nomttial dc wda acción.

3.• I,a adqúEatción de' 97 scciones de Mi-
naa dal Rif, eu^o valor nominal ea de SO
pfretaa por acción, coettb en 26 de julio
de 1958 la caatida+ĉ dr_ 3T005,50 peaetas,
más loe gastos de la orieracióa. Areriguar
el cambia de eatas acciones en el referido
dfA.

IAS P041F,DROS R$GUI,ARRS : ELRMáNTU5.
Programa-gtlía: Recordar todo lo lte-
cho sobre ^poliedros reguiare^s.-Elemen-
tos de los poliedros regulares: Las ca-
ros: Comprobar experimentalmente qué
polígonos regulares puede^ formar án-
gulos policdros y número de caras de
cada uno de éstos.-Poliedros regula-
res de caras triangulares, cuadradas,
etc.-Las artistas: Relación entre el nú-
mero de lados de cara a cara, el de
aristas del ángulo poliedro y e] de las
del poliedro regular.--^os vr.frtices. Re-
lación entre el número de caras de un
ángulo poliedro y el de aristas del mis-
nto; ídem entre las caras de r.ada clase
que forman el poliedro regular y e] nú-
mero de vértices del mismo.-Radio y
apotema del poliedro regular.-Reoor-
dar la relación entre el n'umero de ca-
ras, aristas y vértices de todos los po-
liedros convexos: teorema de l^uler.

1r1G S.

IAS CUBRPOS .R^DONDOS : ESTUDIO DEI,
CII,INDRO, $I, CONO Y I,A 1',SP$RA.-RCCOr-
dar lo hecho sobre cuerpos redondos.
El cilindro: Facamen y distineión de ci-
lindros rectos y oblicuos.-Bases y su-
perficie lateral de cada uno, - Altura
del cilindro.-Radio y diámetro.-Hacer
observar el giro de una puerta, etc., es-
pacio que "barre"... El giro campleto de
un rectángulo alredecior de uno de sus
lados... E] cilindro de revalución y có-
mo se engendra... Modo de obtener ci-
lindras de revolución en ]a vida real:
barrenas, etc.-1:1 tronco de cilindro.-
Et cono: F^xam^^n y distinción de conos
rectos y oblicuos.-Base, superficie la-
teral y vértice.-Altura del cono.-l:l
cono recto, cuerpo engendrado por la
revolución de un triángulo rectángu]o
alrededor de uno de sus catetas. - EI
tronco de cono: Superficie laterad y ba-

A

ses.--El tronco de oono, cuettpt,s engtm-
drado ^por la revolación de ua trapecio
rectángulo alrededor del lado perpettdi-
cular a laa basea.-La ssfsr^a: Reeonoci_
miento.-Centro, radio y diámetro.--I,a
esfera, cuer^po engendrado por la revo-
lución de un semicírcula alrededor dc3
diámetro.

AA1EA D;L CILINDAO.--COnatrni! al deaarfOlld

de un cilindro recto ea eartulina.-$atametf
de eate dtsarrollo.-Area lateral ^ totai dd
cilindro.

AaEA aXI, coteo.-Coastruir el deearrallo. del
coao recto en cartulina.-Fpcamon de cate
desarrollo... Area lateral ^ total det cono
recto.

AAIU n^I, rAOxco D>< coxo.--Coastruir cl ĉ>ma.
arrollo d^t^l tronco de cono en cartulina;
1~xamen de este desarrollo... Area lateral ^
total del tronco de oono. '

SIIPSRPIC185 Dy AAvoLUC16N'.-Recordar aue
las superficies ae engendran por el movim12rt-
to de Itneas.-Superficiea de reqolución: ^e-
neratriz, meridianos y paraleloa. $je de Ia
auperficie.-Superficies cilfndricaa, eóniw y
esffrica da revotucióa.

ARBA DE I,A SUP^RPICII; 1;SFÉRICA. -
Construir figuras como la número 2.
Area de la superficie engendrada por
AB, en su revalución alrededor de
XY=rrXBI;XAB=2rXA'E'X
X AB; idem por BC = 2r X B'F' X
X BC.-Camprobar la semejanaa de los
triángulos ABE y E'A'O -De AB :
: AE :: A'O : A'I:'; AB X A'E' _
= AE X A'U; ... 2+r X A'1~' X
X AB = 2^r X A'O X AE.-De
BC : BF" :: B'O : B'F'; $C X
X B'F' ^= BF" X B'O; ... 2^► X
XB'F"XBC=2rXBF"XBO'=
= 2+* X EF X B'O ... Caso en que
AB= BC=CD=...;OA'=0B'=
= OC' _... Area engendrada Qor el
semiperímetro de un polígono regular
en su revolución alrededor de un eje
que pase por el centro del polí$ono: -
Idem por una serrlicircunferencia alra
dedor de su diámetro... Area de Sa au-
perficie eaférica.

P^RIODO D^ INICIACION
PROFESIONAL

Primer curso.

RirSOI,UCIÓN MT<NTAL Y GRiÁN'ICA DR LOS
PROBL$MAS, QUF, SEAN DB ĉLIA SUSC1iP'fI-
a1,ES.-Pro^poner algunos problemas pa-
ra resolver mentalmente, recordando lo
hecho en cursos anteriores.-Idem para
resolver gráficamente.-Proponer cues-
tiones como las aiguientes, para u-tilizar
ambos medios conjuntamertte;

Fig. s.

1.° Entre dos poblaciones, situadas a
360 Km. de distancia una de otra, se
establece un servicio de automóviles,
que tardan seis horas en el recorrido
y sale, sin interrupción, de cada .una
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tu^ coche cada hora Averíguar el nú-
mero de coches de ia miama empresa
eon que se cruzará cada uno de ellos,
las di3tancias de las estaciones de par-
tit^a y dc Ilcgada a que se cruzarán y
las horas en que se realiaarán los cru-
ees con el que salga a las seis... Invi-
tándolea a representar gráficamente los
hechos (con una ligera orientación, si
es absolutamente precisa), Ilegarán a
eotrstruir un gráfico como el de la fi-
gura número 3, u otro parecido, en el
que verán que los cruces son 11 en el
carr^ino y doa en las estaciones (al par-
tir y al Ilegar} ; y, por cálculo rnental,
determinarán que se verifican a 30 Km.
de una estación y 330 de otra; ,ídem a
b0 y 300; ...que las ltoras de cruce son:

^ r c

^
1^i

j ^
^
`.

^ i

.
^`^

^^ ,
r
c i

'

,

^ / c• r ^ ---1 r---------
• -----------

Fi^. 4.

las seis, en la estación de partida; las
aeis y media...

2.° Con las mi^smos datos, averiguar
lo que se ^pide en el prob.lema anterior
para cada uno de ]os coches, si el ser-
vicio empdeza cada día a las seis y se
interruanpe a las catorce, con la aalida
de los dos últi^mas coches (uno de cada
eatación) a esta ^hora.

3.° Invitanles a que redacten prable-
mas cuya solución ftuede hallarse uti-
lizan^do recursos como el citado.

4.° $( perí7netro de un rectángulo es
80 metros ; si se aumenta la altura en
dos y se disminuye la base en la mis-
ma cantidad, el área del rectángwlo re-
sultante es 20 metros cuadrados más
que la del primitivo. Averiguar las di-
mensiotres de éste... Sin necesidad de
indica^ciones especiales, ]legarán a la
construcción de un rectángulo (figura
número 4) ;... con sólo seguir la mar-
cha que descri-be el enunciado pasarán
al A'B"C"D; . ,.Fácilmente verán que el
aumento es la parte rayada, de donde :
AC" '= 10; ...altura = 14 m. ; ba-
ac = 26,

5! Por 14 pollog y 12 conejos ae
han pagado 2360 pesetas; y por 7 po-
llon y 4 conejos, 1020. Aveniguar a có-
mo se ha pagado cada polb y cada
coñejo... Pueden l.legar fácilar►ente a la
solución utilizandu un recurso gráfico
como el de la figura númeró 5(u otra
que a ellos se les ocurra), en el que
cada ^pollo está representado por un
círcub y cada a^nejo, por un rectángu-
10... Averiguado lo que cuestan dos co-
nejos, como se ve en el gráfico, men-
talmente se averigua con facilidad el
resto.-1~jercicios,

0 s 10

R>;50GUCIÓN lll; PROBI,I£DSAS R1~PRESI:D1-
TANDO I,OS VAI,OR);S POR I,ÍNT'AS 0 I+IGt?-
Rns --Recordar el teorema de Thales y
lo hecho sobre praporcibnalidad y sus
aplicaciones. Proponer cuestiones como
las siguientes:

1.° Una persona caritativa entrega
1000 ^pesetas para repartirlas entre cua-
tro familias necesitadas, en partes di-
recta^tnente praporcionales al númera de
hijos de cada una, que es de 2, de 3,
de 7 y de 8. Averiguar la ,parte que
corresponde a cacía una de ellas... Fat-
tregar un grát'ico como el representado
en la figwa nú^nero 6, diciéndoles que
en el cateto menor de] iriángftlo se re-
presellta el número de hijos, a razón

0000000 qqqqqq

0000000 qqqqqq
PrimPra co^rr,pra =2..360Pesefas.

0000000 q o q o
^Se^da caorPr¢ - f.020^oeseins.

q q q q ^ q qi0 O O O O O 0--------------^
i i

^0000_O.O.O_ qqq p;
^---- DiFrreitcia Prrfre !a irritad de la^or^^tera com^ora y el fofal

de lcr se^uacliz = 226^ -^020 = >60^esefas.

Slg. 6.

li

de uno .por cada lado del cuadrado ^
la caadrícula, y en e1 cateto raayor ^r
en los aegmentot paralelos a ál las pe^
setas, de acuerdo con la escala que va
en el gráfico,.para que le interpreten p
expliquen.

2' Otras del mismo tipo, ipara que
•las resuelvan por los miesnos ^Iedias.

PYg. 7.

3`, I,as poblaciones A y B están a
300 km. de distancia. A las nueve del
mi^smo día par^te de A para B un auto-
móvil, q.ue marcha a una velocidad de
40 km, por hora, y otro de B para A,
que va a 60. Averiguar a qué hora se
cruzarán y a qué distancias de ^los pun-
tos de partida... Invitarles a que la re-
suelvan gráficamente y comprueben el
resultado por el cálculo, d^andole^s como
orientación una figura como 1a núme-
ro %.

4 • ^•

I+7g. 8.

4` Desdc A a B hay 100 km. A 1as
nueve del mísmo día salen un autamó-
vil de cada una. $1 que sale de A mar-
cha a 50 km. por hora, y el que sale
de B, a 40. Averig,uar a qué hora y a
qué distancias de las estaciones de par-
tida adelantará el pri^mero al segundo...
Proceder como en el anterior, facili-
tando la fígllra nt'vmero 8.
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F1g, 8.

5.° Pronoper, para resolver por las
mismos medias, otras cuestiones sobn
praporcionalidad, móviles, etc., pudien-
do in.iciarlos también• en el empleo de
la ,teoría de las coordenadas cartesia-
nas para la resalución de prablemas
sencillos.

6.• Se han mezclado 14 I^1. de vino
de 415 pesetas Fil. ; 16, de 395, y 24, de
325. Averiguar el precio medio de la
mezcla... Invitarles a representar la
operación mediante una figura coano la
número 9, explicando lo que rz,presen-
ta cada dimensión, etc.

7.' Proponer otras cucstiones, invi-
tándoles a que representen los hechos
con figuras o di^buj.os que a ellos se les
ocurran.

L,A CIRCUNP1ri21:NCIA Y F,L CÍRCL7t.0: ES-
]'UPIO Y AMPI.IACI(iN.-proararY ►a•Quia:

Recordar lo hecho sabre la circunfe-
rencia y el círculo.-Mediante la cons-



p'ttecibn de figttras descubrir: la recta
pbre la que ha de medirse la distancia
dç tln punto a una circunferencia; cl
hlgar geométrico de las puntos de tm
plano cuya distancia a una circtmferen-
pa es una cantidad constante; partes
ea que dividen . a.las cuerdas y a los
arcos que su^btienden los diáanetros per-
pendiculares a las primeras; lugar geo-
tnétnco de los centros de las ctrcunfz-
rencias que ;pasan por los extremos de
un segmento; ángulos de la tangente y
cl radio en el punta de contacto (^per-
9endicular y normal) ; propizdades de
los arcos interceptados por cuerdas pa-
ralelas; ídem de los subtendidos, en la
miuna circunferencia o en circunferen-
tdas iguales, •por cuerdas iguales, ma-
yorea o menores.-Clrctmferencia qu^e
pasa por tres ^puntos.-Determinación de
tula circunferencia. - Circunscribir cir-
tunferencias a triártgulos e inscribirlas
en ellos.-El circulo y la circunferencia.
Figuras circulares a que da lugar e1
trazado de radios, cuerdas, etc.-Rela-
ciones entre las longitudes de circun-
ferencias y arcos de radias distintos.
Idem entre las áreas de círculos de ra-
dios distintos; fd•em de algunas figura^s
eirculares en las mismas condiciones.

jt$C'fI^ICACIÓN D$ I,A CINCUNFBRENCIA :

Br, vAr.oR D^ *.-Rectificación de la cir-
cunferencia: En cursos anteriores se ha
dado a conocer el valor de * y se ha
tratado del modo de trazár segmentos
cuya long^itud es, a^proxitnadamente, la
de la circttnferencia de diámetro cona-
cido, basándose principalmente en ]a
apreciación de longitudes directamen•te.
En éste es conveni^ente que aprendan
a hacerlo utilizando alguna de las cons-
trucciones corrientes, que dan los re-
sultados ocm mayor aproximación, in-
formándose, a la vez, de su fimdamen-
to, con lo que realizarán un provechoso
ejercicio mental y afianzarán conoci-
mientos adquiridas anteriormente. Para
este fin estimamos títil el procedimien-
to de Specht (fi;z. 10), en e] que, to-
ntanda como unidad el ditfonctro, tene-
mos: AC = 1= 5/5 ; A]? = 2/5 ;
AD - 1/5 ; AB = 11 j5 ; DB = 2=

= 10/5 ; B C 11_ ^-6

U 148
- = 2,41661 ; EF, .paralcla

G

a DC; comparando los triánRtrlas seme-
jantes DBC y EBF, 10:]3::2,41661 :IIF,
longitud de la circttnferencia cuyo dtá-
metro es unn, o sea que da: A=
3,141593,

F I q. 1 tt.

1;4 VALOA ng ^.-._l.n este curso se ]cs pue-
de dar una ligera información del m^todo
de iot per{,,^tros, haciendo que resuelvan
Problemas camo los siguientes:

1" Tomando como unidad el radio i.t la
circunferencia, hallar la apottma y rl perf-

metro dt1 heafgoao regular ittecrito en ella;
(dem el lado y el perimetro del eircunuri-
to... Construir fiettras eomo la ntímero 11 y
dtaignar por J el lado del hezlgono inscrito;
por a, au apotema, y, por p, su perlmetro;
por Z, el lado del circunacrito y por P, au
perlmetro... !^ r= f... Recordar el teo-

rema de Pitágoras:... a^^% 1- 1 =
1' 4

-$; p= 1 x 8- 8... De !oa triánguloa

aemejantes OAB y OA'B', .. , 3s : 1:: 1:
2

A,B^^ ArB^ ^ 3 S
Z, ... P-

3 8 8- 6.
9282.

>!]s. lt.

2:" Tomando como unidad el raiio de la
circunferencia, calcular el lado, e^l Pertme-
tro y la apotema del dodecggono regular ins-
crito; tdem el ptrimetro del circunscrito.
Construir figuras como la número 12... Re-
cordar el teorema de I:uclides... utilizando la
misma notación qua en et anterior:

AB ^ 2r = 2; I;C = r= i; BC = f;

FB = r- OF = 1- V 3 _ -t 8_2 ^_

1= 1/ l X -- v-'i = j/ 2^ 3ŝV 2 Y^ V--- 4
p 2- 3 8^ 6.21163;a^ V)-'l-^ 3 3

menor de 3,4641; que estoa l^nites ae
van acercando a medida que ei polfgono
inscri^ta y ei circunscrito tienen mayor
número de ladoa..., que, al térntino de
la aóptisxla vez, es decir en los polítgo-
nos de 348 lados, se tiene : 6,2831'1 C
<2^<6,28333, que da para * un valor
mayor de 3,141555 y menor que 3,141665.

$esundo cuno.

EG GIRO Y D$SCU$NTO Dli I,E7RA3: CA-
SOS, >rJ>rRCICIOS Y PROB4EMAS. - PCO^Ct.
ma-guia: Recordar lo heoho sobre la
letra de cam•bio.-Idem sobre las ace,p-
ciones de la ^palabra cambio.-El ca»nbio
de numerario de un Jugar a otro o de
ttn poseedor a otro.-EI ctrnbio nacio-
nal. - Giro de una letra. - Remesa
de una letra. - Cantbio o q.uebranto.-
Plazas bancables, serrtibancables y pue-
blos.-Valores de una letra de carlulxio.
Proble.mas ^de catnbia nacional: a) Cam-
bio ttacional stin gastos: Proponer pro-
blemas como los siguientes, que los ni-
fios resalverán sin dificultad, recordan-
do lo hecho sobre reglas de interés,,
descuento, etc.:

1 n Para reembolsarse de 6500 pesetas, se
gira una letra a acho dfas viata, que st ne-
gocia con un 3,5 por 1006 de quebranto.
Averiguar cl liquido quv producirá la lttra...
Sin necesii'ad de explicación alguna contet-
tarán que el liquido se obtiene deaeontando
del nominal (cantidad que figura en el docu-
mcnto) el 3,5 por 1000.

2.^ A1 ceder una letra a un banca éste la
acepta con un quebranto del 4 por 3000, en-
tregando 7470 pesetas. Averigusr el nomi-
nal.., por cada 1000 pesetas de nominal e]
banco entrega 1000 - 4^ 996; 996 :
1000 : : 7470 : x.

lle los triángulos semcjautes OBC y OB'C' ''1'
P = 6,43078.

Proponer hallar los períntetros de los
polígonos regulares inscrilos y árcuns-
critos de 24, de 48... lados, recordando
que los primeros tienen tnenos y las úl-
timos más longitud que la circunferea-
cía, siguiendo la misma marcha.

Fácilmente se verá que ^los niños de
cste cttrso pueden resolver estos pro-
blemlas, sólo recordando conocimientos
adquiridds anteriormente, y adqu^irir no-
ción clara del método de las períme-
tros. Para facilitar la tarea, evitando
quc resulte demasiado fatifiosa, debe
realizarse cl trabajo en varias sesiones.
El hecho dc que para ellos dejen de
ser un misteria todos los medios em-
plcados ,para hallar el valor de +r les
sirve de estímttlo, si se tiene la precau-
citín necesaria para no hacerles odiosa
la tarca, pretcndiendo que lleguen al fi_
nal empleando menns tieanpo del que
les es preciso para ello.

Durante la rcalizacicín del trabajo
irán viendo, con intcrés e ilusión, que
en el exágono se tiene 6C2+r^6,928'l,
qtte da para x un valor mayor de 3 y

Rtg. 12.

3.^ Para aaldat una deuda de 6945 pese-
tas se remite al acreedor una letra Adptotrids
pagania el 3,5 por 1000 por razón dt que-
branto. Averiguar el caste del efeeto... $1

acroedor debe percibir las 6945 pesctaa !n-
tegras... Co^rt del rfecto : 6945 pesetas m4a
el 3,5 por 1000 de esta cantidad.

4.^ AI cedrr una letra de 8500 pesetae
nominales se han percil,ido 8470,25 peaetas.
Averiguar el qucbranto de la operación...
Qccebranto total : 8500 - 8470,25 .0 29.75;
8500 : 29,75 : : 1060 : x.

...1^,1 quebranto es ei único elemento modi•
ficador drl nominal en el cambia nacional ain
gastos,--C{]culo del nominal y del efectiro
en los casos de campra y en los caaos de ee-
sión de letras.-Regla.--:4femorizar.

b) Cambio naciortal cott gastos (fe-
tras a corto plaso): Canversar sobre
los gastos qttc pueden ocasionarse en
la compraventa dc Ictras: I^ijos: Ti.m-
hrc, gastas dc corrtspondcncia, etc. De-
pcndiente's de Ia cantidad que figwa en
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a! dvc>rmen^a: Qttebraatq corrataje, co-
miúbn de banca...--Advertir que, aun-
que el aorretaje y ta comisión de ban-
ca deberían calcttlarse sobte el efectivo
por razán del quebranto, la costemlbre
ha establecido que se tome sobre el no-
rninal en el cambio nacional.-Iiacer
notar' que la diferencia de ^itstcerlo
de un modo a hacerla de otro carece
de importancia. - Determinación del
efectivo: Proponer problemas comA los
siguientes:

1.° Para reembolsarae de 15600 peaetas,
6e gira una letra por esta canti^ad, que se
negocia con un qut^branto del 4,5 ppr 1000,
'pagándo el 2 por 1000 de comisión de banca
y aimdo el timbre 60 peaetaa. Averiguar el
efectivo que producirá la negociación... >~I
efectivo se halla descontando los gastos ,dtd
nominal. I,lamando x al efectivo, s^ 15600
- 60 - 1560,0 X 4,5/1000 - 15600 X
z,/looa.

2.° Un comerciante de Sevilla tirne que

pagar 228U0 pesetas de géneros adquiridos

en Mairid. F1ara hacerlo compra una letra
sobre esta plaza con un quebranto del 3,á
por 1000, teniendo que pagar el 2 por I000
de corniaióa tie banca y 60 pesetas de tim-
bre. Averiguar lo Que le costó la rtmesa de
dicha letra... F,1 acreedor debe recibir Ias

22800 pesetas integras. I,lamando x al coste
de la remesa, x^ 22800 -}- 60 -1- 22800 X
3,S/1000 -I- 22800 X 2/1000.

Determinación del efectivo en ]as
ĉperaciones de venta y en las operacio-
nes de compra de letras -Regla.-Me-
morizar. - Deterynitsación del nominai:
Prcrponer probl^emas como les siguien-
tcs :

1.° Para cobrar 8726 pesetas sr gira una

letra, que se cede a un banco con el que-
branto del 4 por 1000, pagando el 2 por 1000
dt comisidn de banca y 30 pesetas de timbre.
Averiguar de qué nominal dc•be ser esta le-

tra... F,1 acreedor debe recibir el +mporte
de la deuda más ]o que cuesta el timbre, es
dtcir, $726 -^- 30 ® 8756; por cada lUOU

pesetae de nominal que figura en la letra el
banco paga 1000 - 4- 2® 994. I,la-
mando x al nominal, 994 : 1000 :: 8756 :

x.., "I.ibranza por apunte".
2.° Un seitor residente en Salamanca re-

cibe orden de un amigo suyo, que vive en
Málaga, de que invinrta en una letra a
au orden 24395 pesetas que le entregó para

realizar una operación que no se pudo lle-
var a efecto, lo que t•1 primero efectúa
comprándola con un quebranto de1 4 poc
1000, paganda el 2 por 1000 de comiaión de
banca y 60 peaetas de timbre. Averiguar el
nominal de la letra.., >~I nominal i'e la le-

tra más los gastos que ocasione su compra

deben aumar 24395 peaetas; deacontando, pri_

mero, el timhre: 24395 - 60 ® 24335 ;
...por cada 1000 pesetas de nominal que fi-

guren en la letra hay que entregar en el

" banco 1000 -1- 4-1- 2-^ 1006; .,.1006 :
1000 :: 24335 : z... "Remeea por apunte".

Deter»rinación del quebranto, la co-
misión, etc.: Proponer problemas como
los siguientes:

1.° Se ha cedido una letra de 9600 pese-

taa rominalea recibiendo 9528 eftctivas. La

comisión de banca fué el 2 por 1000 sobre
el twm9nal. Averiguar el quebranto... Comi-

aibn : 9600 X 2/1000 = 19,20; quebranto;

9600 - 9528 - 19,20 ^ 52,80; 9600 :
52,80 : : 1000 : x,

2.° Se adquiere en un banco una letra de
19500 pesttas por la cual se han pa^ado
19667,25 efectivas, I,a comisión fué del 2
por 1000 y el timbre 60 pesetas. Averiauar

tl quebranto. Com^sión: 19500 X 2/1000 ^
39; quebranto: 19667,25 - 19500 - 60 -

39 d 68,25; 19500 : 68,25 :: 1000 : x.

3.° Se ha cedido una letra de 8290 pese-

tas aominales pot 8252,70 t•fectivas, eiendo

d quebranta t:el 2,5 par 1000. Avqriguar el
tanto por 1000 que se cobró de comiaión.
Sio aclaruidn de ainptwt claas reaolvarfn
este problema.-Resumir.-Re^laa.-Memori-
zar.-$jrrcicioa y problemas.

REGI,A D$ itAI,BA POSICIÓN SIMPf,^.-
Proponer problemas coano el siguiente:
LJn señor gasta la quánta parte del di-
nero que llevaba en unos zapatos y las
cinco octavas partes en una gabardina,
quedándole en el bolsillo 325 pesetas.
Averiguar cuánta llevaba. Dada la cul-
tura matemática que deben tener en
este curso llegarán a establecer fácil-
mente : Tomando como unidad lo que
llevaba, 135 -}- 3/8 = 33J40; 1-
- 33/40 = 7/40. Si 7/40 de lo que lle-
vaba son 325 pesetas el total será
325: 7/40 = 325 X 4(?/7, o, lo que es
lo mismo: 7/40 = 325/ x. Eligiendo un
níunero cualquiera divisible por 5 y por
8, por ejem,plo, 80, fundándose en las
mismas propiedades, quinta parte de 80
es 16; cinto octavas partes de 80 son 50;
80 - 16 - 50 = 14; si a 14 correspon-
den 325, a 80 corresponderán x;
14 : 325 :: 80 : x. Con pocos ejercicios
de este tipo se darán cuenta del funda-
mento de la regla de falsa ^posición
sim,ple, la que debe formularse como
cor. secue ncia.-Regla.-M emo ri zar.

)~SCALAS NUMÉRICAS Y G R lt 1' I C A 5:
Co^tstrucción de las »oismas.-Recordar
lo hecho sobre escalas.-Prapaner pro-
blemas com^o los siguientes:

1.° I,a dimensión mayor de un terri-
torio es 12° 43' de meridiano. Calcudar
la escala para representarle en un ma-
pa cuya mayor dimensión sea 40 cen-
tímetros.

2" Construir gráficamente la escala
anterior.

3.° Un territorio cuya mayor dim^elt-

sión es 18' 34' está represtntado ql
tm m^pa cuya mayor dimensión es q¢
centímetros, Hallar la escala a que ce-
tá hecho el mapa.

4.• ,Sobre un mápa hecho a la esea-
la d^e 1y200000 se mide a una distancia
de 17,5 centímotros. Calcular las millas
marinas que hay entre 1os dAS ^puntos
situados a dicha distancia en el mapa.

)~jeraicios: Construir escalas de 100p
partes y manejarlas. Resolver prob^le-
mas diversas a^plicándolas.

Tercer eurao.

L,AS COMPAÑfAS Mt•:RCANTII,$S: FIN^$
v ct,ASi:,s.-Conversar sabre las empre-
sas sociales, su tlecesidad e ianportancia
para la resolución de mucllos proble•
mas económicos, su colaboración ert, el
progreso, etc.-Formas que adopfan las
empresas sociales : Sociedad colectiva,
comanditaria, anónima y de responsabi-
lidad limitada.

RĉP.RĉSkNTACIÓN GRÁPICA DI; 8)rNÓM)r-
NOS BSTADÍSI'ICOS M$DiANT$ PIGURAS PRO-
PORCIONAI,BS. ĈJert4etOS de reconOtti-
miento y con,rtrucción. - La profusibn
con que se emplea este medio de repre-
sentación praporciona al Maestro abun-
dante y variadísimo material en multi-
tud de ]ibnos y revistas, los que debe
trtilizar para prcrponcr a l^s niños cues-
tiones snbre el particular. Su inter^preta-
ción y construcción resttlta, en general,
sencil]a y agradable a los niños.

BIBI,IOGRA)!IA

Yara !os ni^ias:
F'ALAII VEaA, J.: Aritmética Mercarttit.
Yara el Ma¢stro:
BAN^B Y COMAa, C.: Unidadea.

onocimientoŝ

LA CUAR)f,5MA

a) ^n la fatnifia.-Cuaresma, cua-
rentena, vieja; cvaresmal. Miércoles de
Ceniza, miércoles corvillo, tomar la ce-
niza. Ayuno, en ayunas, a pan y agua,
ayunar, comer de vigilia; día de ayuno,
día de vigilia, día <le viernes; témpora;
co^lación, parvedad ; día de carne, día
de pescado, comida de pescado; hacer
pascua. Bula, dispensa.

h) t~n el ^+,teb'o.-Antes: cese casi
absoluto de las diversiones, acostarse
temprano, arrinconar incluso los nai-
^^es, ctc. Hoy : no se nota apenas el
ticmpo de Cuaresma, sabre todo en ]as
grandes ciucíades.

c) lin la iglesia-Ornamenbos mora-
d^s supresión del Gloria en la misa;
sermones cuaresmales; ejercicios espiri-
tuales ; preparación para la primera co-
munión. '

por MIGUEL DEYA PALERM

Director de Grupo F.acolar

S$MANA SANTA.-St:maná grande, 8e'
mana mayor. Anuncios: el pregón (ies
típico en el pueblo 0 oo^piado?), toques
de clarín (a veces quince días antee),
etcétera.

Procesicín; crttz, crucífero, crucero;
bandera, pendón, confalón, estandarte,
guión, 1ti'ombre de las procesiones: de
Ramns, del Silencio, dt: ]a Soledad, al
T4onumento, de los Judíos, del Santo
Entierro, de la Subida al Calvario, del
]tincucn4ro, dcl estrépito (!): centenares
de cofrades con tamhores y de trecho
cIl trecho docenas dc hombres con bom-
hos descomunales... Fstos nombres z son
tradici^onalcs o capiados?

Cosas notahles y t(picas de nuestraa proct-
siones: 1,° ObjeOos: urnas de plata, faroles
con las siete palabraa... 2! Obj¢tos bíblicos:

el Arca de la Ahanza. 3.° Yersnnajrs bíbli-

cor: Abraham, Isa(a^, Détwra, Salomón, ca-
rrozas con demonios, Satanás encadenado, le•
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de áng^eks con iaeeaaarios o espadaa
^^ens... 4! Pertoxafss ds Ja Paaióx: He-
a^Jea, Caifás, Anis, Is Veróntca, lsa tree Ma-
^... 5" Persoxajss kiteóticot: lt Corte de
()^opatra y Li<treo Antonio, San Vicente Pe-
^.,, (averiguar loa r^tivoa da la preaeacla
^^a procesionea de estoa elementos). 6!
^proras cox sscexaa btblicas: la Corte del
Il!f Asuero y$ster, la viaión de 5an Juan,
popw de la vida da Nabucodonoeor, Iss
dpee tribus de Israel...

Cofradía: penitente, nazareno, sayón.
Hetvnandad : hermanos (de penitencia o
de sangre, de luz), disciplinantes. Hábi-
to: capirote (corto y caído; alto, con
qrtón), faja, soga, insignia, escudo,
borla, cordón, sandalia, dfscalzo. Mili-
cia sro^mana (^nfantería, caballería con
inaignias senator8ales). Bandas de cor-
nctas, tambores, bortnbos; bocinas, cla-
rinea; vestidos a la ramana...

Nrnnbres de las cofradías: nombres
relacionados con algún mativo religio-
so (oafradía de las Cinco Llagas...),
notnbres sin ningfin motivo de orden
(eligioso (los Marrajos, los Califor-
tdos...). Rivalidad entre varias cofra-
días de un mismo pueblo o ciudad.

Horario de las pnoeesiones,
Imagen, paso (a hombros, en carro-

za), andas; crucifijo, lignum crucis,
Vera Cruz ; esculturas, ^bordados, dibu-
jos, pinturas, repujados, paso aislado,
pasos en serie relacionada con la fes-
tividad del día; pasas adornados (can-
dekros, candelería, flores naturales;
gusanos de seda hilando, para Pedir una
buena cosecha...).

Fila, abrir la marcha, cerrar la pro-
cesión, presidir. Alum,brar : cirio.s, ve-
las, ^hachones, faroles, farolillos.

Saeta ( les t(pica o impottada2, Zgvsta a la
gente, en el aegundo caso2). Judaa. Lluvias
de catamelos, confites...
Representaciones de dramas sacros. Con-

ciertas sacros.
I,as callea en Semana Santa, principalmente

el Jueves y Viernes Santos: calma, ailencio,
ces¢ del tránsito rodado, cierre du ^4versio-
nes, cierre del comercio. Desfile de ltieles
hacia los templos o al paso de las proceaiones.
();n algunos pueblos: grupos de inatrumentis_
tas con hábitos negroa recorren las callea d{a
y noche invitando a la oración; otros pro-
duccn un son lúgubre con los tambores; los
nifloe recorren las calles con matracas y se
agrupan em el portal de las iglesias esperan•
do "hacer tinieblas"),

Domingo de Ramos, día de Ramos,
bendición de ramos, distribución y pro-
cesión, Misa; canto de la Pasión : pasio-
nero, pasion^ista.

Lunes Santo. Martes Santo. Miérco-
les Santo. Procesiones.

Jueves Santo, Jueves de la Cena, Mi-
ga del Crisma, Santos dleos. Misa ves-
pertina de la Cena del Scfior. Lavato-
rio, mandato. Traslado del Santísimo al
Monumento. Denudación <ie los altares.
Oficio de tinieblas, tocar tinieblas, fa-
res, ^tniserere. Tenebrario, matraca.

Viernes Santo, Viernes de la Cruz.
I,ecturas, canto de la Pasión, oracio-
nes solemnes (por la 5anta Iglesia, por
él Papa, por todos los órdenes y f ieles,
por los gobernantes, por los catecúarte-
n^s, por la ttnidad de la Iglesia, por los
judíos y por los infieles). Adoración de
la Cruz (en a'gtm^s Sitins nfrPnrja ric
onzas de aro por las autoridades). Co-
munión. 5ermcín de las siete palabras,
Sermón de ]a 5oledad de María, Vía
crucis, estaciones, andar las estaciones.
Procesión del Santo Entierro (en algu-
nos ^pueblos se célebra el Jueves Santo).

Sábado Santo. Vigilia pascual: ben-
dición dol fuego, bendición del cirio
pascttal, procesíón y yregón paaeuál, le;-
tanías de las santos, bendicjón de la Qila
baudatnal, misa de la Vigi1ia.

Domingo de Pascua, Domingo de Re-
surrección, tniea, angélica, aleluya. I.a
Pascua en la familia: gui^sos especia-
les, el cordero... Pasteles : monas de
Pascua... Felicitaciones a los Parientes.
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En el pueblo: Salvas, disparos de fu-
sil; niños en busca de agua bendita;
niños con velas encendidas gritando :
"1 N,ueva luz !"...

En la iglesia : Procesión dta Encuen-
tro, misa, bendición ^pa,pal ; bendición de
las casas.

1~1^xculos.-I. Redacción : 1. Fra-
,ces de todas clases apren.didas en las
lecciones de lenguaje. 2. F,scribir re-
franés relativos a/a Cuaresma y a la
Semana Sareta. F.scribir saetas. 3. Pe-
queñ.as redacciones acerca de una pro-
cesión, una función típica (el Descen-
dimiento.) 4. Algycna leyenda de moti-
vns de la Pasión: el jilguero que me-
tió el ptico eti l^a llaga de Cristo y por
esto tiene las plumas rojas en la cara...

II. Coleccionar : 1. 1[otos de imá-
genes, pasos, ntonumentos. Anotar sus
ñombres, ao.ttores y époea de su reali-
^ación. 1No descuidar ln imaginería nro-
derna! Averiguar el motivo del nombre
de ciertas imágenes. Iŝl intercarnbio es-
colar tiene aquí un motivo.

III, I'iestas escolares: 1. Glosa li-
tcrarin ntu.cical de Cnrnaval, Cuares-
ma y Pascua. Paco más o menos así:
a) Dilntjar en tamaño grande uaoa zam-
bomba, una vieja con siete dientes y
siete piernas (representación de la Ctta-

resma) y un cirio pascuad. Recortar es-
tos dibujos y colgarlot donds re .ctle-
órs la fissta. b) Preparar meas deacti^-.
siones cortas, viv^as y ssrtctilku rtidli-
raar al Carnaval, C^aresrna y Farc>Wa. c)
Rnsayar canciones apropiadas: festivas,
cantos de Pasión y cantos ds Glosia.
d) Disponer !a fiesta así: Colocaeión
de los s{mbolos, glosa de Carnaval, ean-
tos festivos; glosa de Cuaresma. ean-
tos de Pastión; glosa de Poscua, ean-
tos de Gloria (Véase Bibliograffa).

2. Glosa literario-musical de Pasión
y Pascua. Se puede dispaner la fiesta
osí: Cantos de Pasión alternados con
poesías. Las poesías tienen qur guardar
el orden de los momentos de la Ppstión
y los catttos deben glosar el tem4 de
la poesia. Los versos pueden sustit^uir-
se por breves parlamentos, ya de los
niños o de una persona mayor: el Pá-
rroco, por ejemplo; un religioso amti-
go de !a escuela, etc.

IV. 'rrabajo manual: Dtibujo.
1. Con papeles de colores y a base de
conos, construir una colección de na-
zarenas. Pueden reproducirse imitando
los uniform.es de las cofradías localts
o los publicados en las revistas ilustra-
das. Como también p^ueden los escola-
res inventarlos y hacer un concurso ds
modelos entre e/los. Pl ntaterial apro-
vechable puede disponerse en forma dt
¢roeesión. 2. Montaje de un Calvario.
Así como se montó un Belén puede
montarse un Calvario reproduciendo ts-
cenas de la Pa,rión. Hay una dificul-
tad, y es que escasean tanto las figuras
ds la Pasión como abumdan las del Na-
cimiento; pero pueden modelarse en
arcilla y pintarlas leaego, o también di-
bujarlas sobre cartón y recortarlas.

3. Di^bujar algunas escenas de la Se-
mana Sanrta: 8! Descendimiento, una
procesión, el paso de una procesión por
la noehe, tipos de la procesión, etc.

4. Dibujar carteles para anunciar la
procesión tndicada en el número 1. Or-
gani,ear ttn concurso de carteles.

5. Dibujar el reloj de la pasión,
sucrtituyendo los letreros por las esce
nas corresponáientes.

BIIII,IOGRAFIA

DáYA, M.: Tres {iestas infantites (contiene
todo el material para celebrar la fiesta indi-
csda en el número 2). Imprcnta Politécni ĉa,
Palma de Mallorca. GASrAa DIC ARAHAOLAZA:
Cantos de Pasión. Corntes de l. S. Baeb,
tres cuadernos. Casa F.ditor,al de Múaiea Boi-
leau, Barcelona. (Aunque están armonizados
a cuatro vocea puede cantarse la melodla que
corresponde a la primera voz. )

En cuanto al programa, lejoa de criticarto, como ae hace ste►npre, noa-

otroa !e reapetamoa muc►ao. A tal aeñor, tal laonor. El programa representa

laa exigenciaa de la aociedad. Nueatro papel de educadorea no conaiate en

critiwr el programa, aino laacerle asimilable para !oa alumnoa, aorreo pna

buena cocinera debe hacer apetitoaoa [oa alimentos que se Ie proporcionan.

Noaotroa aomoa laa cocineraa del espíritu; graciaa a nueatroa cuidadoa et

niño se alimenta y crece. Si manif ieata inapetencia, ea aeñal de que eat8

enfernw o de que nueatra cocina le quita e! apetito.

(H. LUBIENSKA DE LENVAL: Le Silence. A l'ombre de

la paro[e, Pár. 41:)
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eograffa
por PEDRO PLANS

Prolesor de Geograita w+ el Coie^o "GasteOueta" (Yiacaya).

LOS CI,IMAS

(Clase I.)

a^ MATI+RIAI, DEr, MAĉSTRO:

- Mapamundi físico.
- Mapa mural físico de 1~spaña. ,
- Mapa pluviométrica de Ls^paña.
- Eapigaa de maí'z y varias manza-

nas.
- Ramas y hojas sueltas de olivo y

de higuera.
- Tizas de colores.

bĴ MAT^RIAG D$ I,oS AI,UMNOS :

- Atlas.
- Cuaderno y lápicea de colores.

C^ DZ+SARROI,I,O D^ I,A CLAai::

$spa^ña es como un pequeña continente.

1. Estás aprendiendo a saber cómo
es Espaffa. Por eso has estudiado las
tem^peraturas, los vientos y las lluvias
en España. E1 conjunto de temperatu-
raa, vientos y lluvias de un país da ]u-
gar al clima de ese país. A.hora, si re-
cuerdas bien lo que a,prendiste en las
leeeionrs anteriores sabre las tempera-
turas, bs vientos y las lluvias de Es-
pafla, ^podráa saber cómo es el clisna de
E^spaña.

2. 2 Hace en toda España el mfiamo
calor en verano y el mismo frfo en in-
viecsto? 1Hay lugares d,e Es^paiia en 1a
que ]lueve más y otros en los que llue-
ve menos? Vimos, en efecto, q.ue 1as
teallperaturas y las lluvias variaban mu-
oho en España de una^s regiones a otras.

Ad, Eapaffa no tiene un solo clima, si-
no varios clianas; exactamente tres. Ea-
paHa e3, puea, como un continente en
Qoqueño.

.La >~spaRa del mala y de los frutales.

3. El Maestro hace que los alumnoB
4e fijen en laa espigas de anaíz. EI maíz
es una planta que necesita veranos hú-
medos. 2 Podrá cultivarse esta planta en
la Meaeta y en el Valle dei Ebr•o ? Z En
qu6 parte de España se podrá cultivar?
Todo el Norte de España-Vasconga-
dasr 5antander, Asturias, Gaiicia-tiene
veranas húruedos. Es ]a España del
mafs. F,1 Maestro enaeña las manzanas

D$ ESPAAA

a los alumnos. El Norte de España es,
también, la España de los árboles fr•u-
tales. El rnanzano y, en general, los fru-
tales necesitan vivir en suelos húrcnedos.

4. z De dónde vienen los vientos do-
minantes en el Norte de España? 1 Có-
mo son: húmedos o secos? El Norte de
España recibe lluvias abundantes y fre-
cuentes. Adernás, los inviernos no son
muy fríos y los veranos no son muy
calurosos. ^ Sabrías decir por qué suce-
de esto? En invierno, efectivamente,
los vientos del mar templan el aire y
hiela rara vez, En verano, en cambio,
esos mismos vientos, que proceden del
Océano Atlá.ntico, refrescan el aire.

5. El Macstro explica que en todo
el Norte de España la niebla es muy
frecucnte, y que las lluvias, finas y pe-
netranteŝ (esnpapan ]a ro+pa casi sin
darse uno cuenta), caen con mucha fre-
cuencia. Esas lluvias se reparten más
o menos por igual a lo largo del año.
En los lugares bajos nieva rara vez.

En das montañas nieva enucho. ^ Qué

montañas serán ésas?

Tres meses de invierno y seis de ioi-
fierno.

6. é Cómo son los veranos y los in-
v^ernos en la Meseta y en el Valle del
Ebro P I,a Meseta y el Valle del Ebro
se dístinguen por tener invíernos muy
fríos y veranos muy calurosos. Fil
Maestro escribe en la pizarra los si-
guientes datas, y los alumnos los apun-
tan en sus cuadernos:

Temperatura media de enero en Ma-
drid : 5•.

Temperatura anedia de ju.lio en Ma-
drid : 23°.

A continuación se comparan e^stas ci-
fras termoanétricas con las de una lo-
calidad del Norte de Es^paña, Gijbn,
que se sitúan en los mapas. I,os alum-
nos las copian, igualmente, en su^s cua-
dernos.

Temperatura media de enero en Gi-
jón : 10°

Temperatura media de julio en Gi-
j ón : 18°.

I,os meses de enero y julio son, res-
pectivarnente, el más frío y el más ca-
luroso del afio. En Gijón reina una

temperatura medta, en julio, de q^
grados menos que en Madrid; en epe.
do, de cinco grados más.

En la Meseta y en el Valle del $bro
las dos estaciones intermedias (prima-
vera y otoño) son muy cortas. Del frío
del invierno se pasa casi en seguida a1
calor del verano, y al contrario.

El Maestro hace ver a los alumnos
que gor esa el refrán po^pular dice que
el clima de Madrid-en el centro de la
Meseta-se divide en "tres meses de in-
vierno y seis de infierno". I,os madri-
leños se refugian durante el verano ea
la Sderra del Guadarrama (el Maestro
y los alumnos la localizan en los ma-
pas), "la Sierrá' de los msdrilefio^, o
en 1as playas del Norte o del Medite-
rráneo, mientras la ciudad está abrasa-
da por el sol,

En estas llanuras del interior puede
helar• durante las noches a lo largo de
más de medio año.

En general, llueve poco, pero los ve-
ranos de la Meseta y del Valle del
Ebno, como los del Este y dei Sur, son
muy secos, especialmente los meses de
julio y agosto.

^a España del olivo y de la higuera.

7. El Maestro muestra a los alum-
nos las ramas de olivo y de higuera.
El olivo y la higuera son dos plantas
"artnigas de la sequedad". Necesitan pa-
ra poder vúvir y dar frutos veranos se-
cos y calurosos. i En qué lugares de
España los veranos son secos y caluro-

sos? En las castas del Mediterráneo.
)~1 Maestro recuerda que el Mediterrá-
neo es un mar caliente, que se distin-
gue por su cielo azul y por la mucha

]uz. I,os inviernos tampoco son muy

fríos.

8. El Maestro insiste en que 1o ca-
racter3stico de estas regiones es el he-

clio de que la falta de Iluvias ae da
precisamente en la época de calores
más f.uertes. I,as lluvias caen en prirna-
vcra y en otoño, ^bajo la forma de vio-

leutas tormentas,

9. I,os a]uRnnos ven en el mapaanun-
di el desierto del6ahara. Un desierto es
una región de ]a tierra en la que llue-

ve muy ^pooo. El Sur de España está
relativamente cerca de ese desierto.

Durante ^os veranos del Sur y del Este
de España Ilueve tan poco como en el
desierto del Sahara. En esta estación
soplan hacia el Sur de ]a Península
Ibérica vientas ardientes y secos proce-
dentes del Norte de Africa.

.España posee tres climas.

1G. I,os alumnos ven ^sobre los rna-

pas que Eapaña, junbo con Francia, son
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1os dos únicos paises de Europa que tie-
nen costas en dos mares; el Atlántico
y el'Mediterráneo. Así, el clima de las

CLi5ta9 del Norte de Es^paña, bañadae
pc>r :las costas del agtta de este océano,
es un clima semejante al de aq.uellos

países de Eurapa que poseen oostas en

el Atlántico : Este y Norte de Francia,

Bélgica, Holanda, Norte de Alemania,
islas británicas, etc. El Maestro va se-
iíalando estas tierra^s en el mapamundi,
y los alumnos siguen su explicación en

el mapa "1~uro.pa física" dc los atlas.
1'or eso a este clima se ^le llaana "clima
atlántico".

11. El Este y el Sur de España tic-
nen costas en el Mediterráneo, lo mis-
mo que Italia, Grecia, la península de
Anatolia y el Norte de Afr^ica, Pue,s
bien; todos estos países tienen un mis-
mo clima, Ilamado "clima mediterrá-
nco".

12. El clima del centro de Ia I11c-
seta y del Valle de] Ebro es ^parecido
al clim^a de Hungría y Polonia, es de-
eir, de aquellos lugares de Eurapa que
se encuentran bastante alejados del
mar; metidos en el interior del oonti-
nente. Por eso al clima del Este de F,u-
ropa, de la Meseta centrai es^pafiola y
del Valle del Ebro se le ]lama "clima
continental", Los alumnos ^siguen todos
estos razonamientos sobre los mapas.
^I Maestro dibnja en la pizarra 1a fi-
gura 1. Los alumnos la coPian en sus
cuadernas.

•4 • . •

. . ``Q^ ®.,,.i ,11,...^

^W ^II^.IM"1.,"

`^°^ ^1,...,.^^....,.
^'P

ty.i

di IZ$SUMi:N Di•: I,A CI,A5T::

Bn,^spaña hay tres elimas diferentes:

C1ima atlático, en el Norte, de invier-
nos poco fríos y veranos poco caluro-
sos; lluvias repartidas mds o mcnos
por igual a lo largo del afio y po^ca
nieve.

Clima mecliterráneo, en el Este y Sur,
de invierraos poco fríos y húmedos, y
z'eranos sccos y calurosos.

Clima continental, en las ticrras lla-
nas del centro (Aleseta y halle del
l~bro^, de inviernos bastante fríos y
z^eranos calurosos. $n estos territorios,
lo mismo que en los lugares del clima
mediterráneo, los veranos son secos y
llueve en primavera y en otoña.

EJ1dRCICIOS.

1. Contesta en tu cuaderno a cada
una de estas cinco preguntas. I,as po-
drás contestar bien si has observado el
t'tempo que hace en el lugar en que v^i-
ves.

1.` ^ Cuáles son los meses más calu-
rosas del año en el lugar en que vives?

2' t Cuáles son los más frías?
3.` ^ Cuáles son los meses más llu-

viosos del año?
4.` ^ Cómo suelen caer las ]luvias :

en tormentas que terminan en seguida,
o^se trata artás bien de lluvias finas que
duran mucho tiem^po i'

5.` ^ Hiela en las noches de invierno?

2. Una vez q.ue hayas contestado a
las anteriores preguntas, y después de
pensar un pooa sabre 1o aprendido en
la lección, ^escri^be si el clima del ]ugar
en que vives es atlántico, medtiterráneo
o continental.

I,A VIDA DE I,AS PI,ANTAS EN
ESPAÑA

(Clus II.)

aJ MATLRIA4 D^I, MABSTRO:

- Mapa mural físico de Europa.
- Mapa mural físico de España,
- Mapa ^pluvio2ctétrico de España.
- Ramas y hojas sualtas de hayas y

robles.
- Ejemplares de helechos.
- Fotografí^as de paisajes vegetales

rtípicos de la "Iberia húmeda" y
de la "Iberia scca".

- Tizas de colnres.

ŬĴ MAT^RIAI, DF, I,OS AI,UMNOS :

- Atlas.
- Cuaderno y lápices de colores.

[% D1;SARROI,I,O D$ I,A CI,AST; :

Z,os pad.rajes verdes de la "^spa9ea kú-
meda".

1. En el Narte y en el Oeste de la
Península Ibérica, en particular a lo
largo dc las costas del océano Atlán-
tico, las lluvias frecuentes y la hume-
dad canstante favorece el crecimiento
de la hier^ba y de los árboles. Por eso
1os paisajes del Narte y de] Oeste de
1~spaña están siempre verdes.

2. C►bservación de una fatografía de
ima praderia cantábrica: Pradería y va-
cas en San R.omán de Candamo (As-
turias). I,ámina LXXXIX de la Síntesis
jisiográfica y geológica de Bspaña, de
E. Hcrnández-Pacheco. I,as hicrbas cu-
bren campletamente el suelo, como si
fuesen una alfomhra. Esta es una foto-
grafía de un prado. Maestro y alumnos

localizan la foto en loa mapa^s. Se Ila-
ma prado a un extensión de hierbas
muy apretadas unas con otraa, que, una
vez cortadas, crecen con mucha rapidez
gracias a la abundante humedad del
suelo. EI Maestro traza en la pázarra
la figura 2. L,os alumnos la capian en
sús cuadernas,

í^^
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I,os prados nunca se secan; están
verdes durante toda el aflo.

3. Ctbservación de una fotografía de
un ^bosque de Ia España húmeda: Pra-
dos con cercas de pizarras clavadas de
canto, almiares de heno y bosquecillos
politíipicos (álamos, saucta, robles y
castaños) en $egonte (Lugo). i,ámina
LIX de ^la Síntesis fisiológica, Ha sido
publicada esta misma foRografía en el
volumen primero de la Historia de ^s-
paña, de Espasa Cal^pe. I,a abundancia
de lluvias en el Norte de Es^pafía per-
mite, además del d^arrollo de los pra-
dos, el crecimiento de una clase espe-
cial de bosques llamada "bosque atlán-
tico", ^por ser el que existe en todos los
países bafiadas por este océano. Z Qué
países aon esos? los alumnos res^ponden
tijándose en el mapa fí^ico de Euro^pa.
El bosque atlántico está compuesta por
varias clases de árboles, ^pero princi-
^palmente por hayas y rables. 1rl Maes-
tro muestra a los alumnos las ramas
de hayas y robles. Todos se fijan en
la forma característica de las ^hojas de
los robles. Resul^ta difíoil confundirlas
con las de otro árbol. I,as ^hojas de ias
hayas, e^I cambio, son lisas y de forma
oval. Estos árboles picrden sus hojas
cada invierno, es decir, en la mala es-
tación, a consecuencia del frío.

>~ntre 1os árboles, y a ras del suelo,
crece el llamado "sotobosque" (^plantas
que viven debajo del bosque). P,ste so-
tobosque está formado por arbustos,
heleclws y musgos. I,os altunnos obser-
van ejem^plares de ^helechoe, en caso de
yue el IVlaestro haya podido disponer de
ellos por crecer en ese lugar.

Leu plantas de la "^sparla secá'.

4. En la Espafia seca llueve anuy .po-
co. Pero lo más interesantc cs que la
falta de lluvias coi^cidc con la época
más calurasa dcl año, con el verano.
Por eso las pla^ttas que viven en la Es-
pafia seca buscan defencíerse contra la
sequedad y cl calur del verano, Sus
largas raíccs van a buscar lcjos, cn la
profundidad dcl suclo, la humcdad que
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falltr,► ^en ia anperfioie. ^ Necesitsrán las
1►lantas dr ta Espmúía hútneda tencr
tambittl largas t^tr.et ŝ ' ,

5. Ohaervación de ttna fatograffa de
nn bosquti de la Eapaña aeca: I.lanura
castedlana en Villalar (Vallado^lid). Al
fando rodal de"pinospifioneros".I,á^mi.
na I,,XXXII bis de la Síntesis fisioqrá-
fica, de & Hernández-Paaheco. El
lyfaestro hace que los alumnos se fijen
en el porte tan característico de los "pi-
noa pifíonerva". Maestro y alutnnos lo-
calizan Villalar en los mapas, El Maes-
tro dibuja en la pizarra la figura 3.
IAS alumnos la copian en sus cuader-
nos. En •la "España seca" vive esta c1a-
ae de bosque, que es muy diferente del

. bosque atlándco. Se ae 11ama "bosque
mediterráneo". z Por qué se le llamará
aaí P Efectivamente, este bosque es pro-
pio de los ^países que poseen costas en
este mar, ooano el Sur de Francia, Ita-
lia, Grecia, etc. 1 Cómo es el bosque de
la fotograffa: grande a pequeño? EtI
general, 1oa bosques de las tierras me-
diterránea^s son bosques pequeños.

6. F,1 bosq,ue mediterráneo es una

clase de bosque propia de ri:giones se-

cas y, a diferencia tiel atlántico, carece
de sotabosque. )^stá compuesto por ár-
bolea que tonservan sus ]tojas durante
todo el afio, como ,los pinos. Una de

las clases de pános que más abunda en
estoa bosques de la 1~spaña seca es el
^ino piñonero"; que se recopoce ^fá-
cilmente deade lejos por su forrna de

seta o de paraguas.

7. Observación de una fotografía de

matarrales: Comarca interior de Sierra
Morena al Oes4e de Andújar (Jaén);
matorral xerófito de hoja perenne. I,á-

mina LXXXVI de la Síntesís. 1~n gran-

des extensiones de la España seca, en

que laa lluvias son demasiado escasas
para que pueda desarrollarse el bo.sque,

no. I,os alwttnos loealiaan la fotograffa
en ^ps ^mapas., España ea, en general, un
pais de snatorrales.

8. Obaervación de una fotografía de

estepas: Paisaje de eatepa en las mar-

gas yesíferas y de sales sódicas del

Mioceno de Espartinas (Madrid). I,ámi_

na I,XVIII de la citada Sfndesis. En

los lugares más secos de España las

plantas no cubren todo el suelo. Fs lo

que sucede en el rpaisaje de la foto.

L'na esteps es una extensión de terreno

en la que crecen solamente manojas de

hierbas aeparados unos de otros, de-

jando entre sí^ porciones de suelo al

descubierto. I,os aluannos localizan la

fotografía en 1os mapas. 1^1 Maestro

dibuja en la Pizarra la figura 4. I,os

alumnos la reproducen en sus cuader-

nos,

I,as estepas están constituídas por
hier+bas anuy resistentes a la falta de
agua, como el esparto. I,as estepas más

. ^ ^•, _
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extensas de 1~spaña están en el Valle
del Ebro, territorios de Valladolid y
Palencia, ]lanura de I,a Mancha; en
Alicante, Murcia, Ahnerfa y Valle del
Guadalq.uivir. Maestro y alumnos com-
prueban so^bre e+l mapa pluviométrico
que éstas son las régiones más secas de
Fspaña.

d) R.>tsvsckrr ztrt ta d.asu:

^l sl jVorte de Espaíia das lluviat
abundantes y repartuías por igual dw-
rante el año favorece>< el desarrollo ds
la.r plantos. Por eso el sueEo dtl Norte

de España está eubierto de prados y
dt una elase especio/ de bosque llamn-
da "bosque atl6ntico".

En la España seca !os plan^tos tienere
que defenderse contra la sequedad y el
ealor del verano, En la España seca ltay
una clase de bosque Ilantada "bosque
rnedtiterráneo" y qrandes extensiones et^
biertas de matorrales. En los territo-
rios más secos hay estepas,

h1,JĈRCICI05.

1. Dibuja con la Plantilla de cartón
el contorno de la Península Ibérica. A
continuación pinta con color verde bo-
do el Norte de España. Con ello habrás
representado la porción de Es+paña cu-
bierta de ^prados y del bosque atlánd-
co. A continuación señala con manchas
de color amarillo los lugares en que
hay estepas, >~I resto ^puedes rellenarlo
de calor gris. Este color representará,
por tanto, las reg^ones españolas cu-
biertas con anatorrales y bosque medi-
terráneo.

2. Recoge hojas de las plantas que
abunden más en el lugar en que vives.
Fntérate de sus nombres. Disécalas en-
tre unas hojas de periódico y pégalas
con unas tiritas de papel de goana en
el cuaderno. Una vez hecho esto escri-
be debajo de cada una de ellas el nrnn-
bre de la ,planta a que pertenecen.

istoria ^
L^E ESPAI^A

por P$DRO DE ANDIA.

el suelo está cubierto de matorrales se-
mejantes a los de la fotografía. I,os

matorrales están formados por plantas
pequelias; de tallo leñoso, que tienen ho-

jas durante todo el año. Muchas de
ellas despiden buen olor, como al tomi-
Ilo, romero, espliego, etc. Sus hojas son
generalmente pequeífas y a veces son
muy duras o, incluso, están transforana-
das en espánas con abjeto de resistir
mejor la aequedad y el calor del vera-

PROGRAMA

P>rRfono n^ ENS$ÑANZA i<i,$MBPTTAI,.

Primer curso.

I,ección 1.• I,a vida en la $dad ]itedia.-
Clases sociales.-^1 fevdalismo en Catalutla.

I,eccidn 2.• Repoblación durante la Recon-
quiata.-I,os caetillos.-I,os municipios y las
flieros.

Leccidn 3.• I,a religioaidad.-Monaaterioa
y Ordenes religiosas.-I,as peregrinacionea.-
L,aa eatedralea.

I,eccibn 4.• I,a Caballerfa.-I,a cultura y
laa Universidadea.--I,a poaía.Ipa mmanca.

Segundo curso.

I,ección 1.• Repercusibn de la Guerra de
la In^'ependcncia espafiola en ArnErica.-Co-
mienzos de la insurrección.

I,eccibn 2.• I,a guerra de insurrección dea-
de 1814.-Figuras principalea de la indtyen-
dencia de nuestraa colonias americanas: San
Martín, Itúrbide, Bolfvar.

I,ección 3.• I.a pérdida de Cuba y Nilipi-
nas.-Causas de la guerra de Cuba.-)~l in•
cidente del Maine.-I,a inaurrección dc laa
islas Filipinae.

I,ección 4.• Batallas de Santiago y Cavite.
Fin de Ia guerra.-$fectoa ,i'e la miems so-
bre la conciencia espaSoli.
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Peafono att rlsRrlxcloxAr,slrtN,co.

PrLnrr cwrio.

I,ección 1.• Ips puebloa germánicoa y sw
ŭeap/azatnimtos drntro del Imperio Romano.-
Iuvasiona germénicas m )rspafia.-I,oa viai-
aodoe.

I,eoción 2.a Cultura y rrligidn de loa visi-
aodoa^Arrio y el arrianiamo.-I,a moasrquís
viaigoda.

I,eccidn 3. n Recaredo y la converaídn al
utoliciamo.-I,oa Concilios de Toledo.-5an
Iridoro.

I,ección 4.• Decadencia de la monarqufa vi_
aigdtica. - Ultimos reyea e invasidn muaul-
mana.

5eyrndo crr.ro.

I,eccidn lt I,a arquitectura eapañola m
loe aiglos xve y xvtr.-$I tetilo plateresco.-
Z;1 mtilo herreriano y E;1 ^acorial.-$1 estilo
baroco.

I,ección Z. n I,a pintura del Siglo de Oro.-
Mención de la obra de Velár.quez, iZurbarfn,
]duriilo y el Greco.

I,eccidn 3.• I,a escultura; Alonao Berru-
guete, Juan dr Juni, áregorio Fernáni'ez y
Alonso Cano.-Rejeroa y orfebres.-I,a mG-
eica: Salinaa, Cabezdn y Victoria.

I,ección 4.• Reinadoa de Fe19pc III y Fe-
lipe IV.-I,os validoa.-Rxpulaión de los mo-
riacoa.-Batalla de Rocroy y Paz de ryVestfa-
lia. Carloa II y ls dinastta borbdnica.-Car-
loa III y Carloa IV.

I. INDICACIONES DIDÁCTICAS.

Como se ve en el programa, !as lec-
ciones que ofreremos presentan dos no-

vedades en relación con ]as usuales en
la Historia escolar, Por un lado, tra-
tan de cuestiones que sólo de mado muy
superficial y alusiva se tocan ordina-
riamente en la escuela. Por otro, los
asuntos se ofrecen bastante detallados,
al objeto dc qne cada lección contenga
pocas ideas, desarrolladas con un ritmo

que permita su asimilación por los ni-
ííos.

a) En el primer c^rrso del pcríodo
de enseñanza elemental las cuatro lec-
ciones del anes versan sobre la oivili-
zación medieval. Crcetnos que conviene
insistir sobrc la historia interna más
de ^lo que se ha hecho hasta ahora, a
fin de evitar la crecncia de quc scílo
constituyen "hechos históricos" 1as ba-
tallas y los acantecimientos desusados.

Acaso se nos impute tm prapósita ex-
cesivamente ambicioso en cuanto a las

posibilidades de comprensión del niño

de seis a siete años, y, si bien es cierto
que existe dificultaci para que asimile

lo h^istórico en cúanto tal (con pcrfccta

ordenación o localizacicín temporal), no

lo es menos que, a partir de los cuatro
aiios, existe en el niña el gusto por las
ttarraciones. Y en él hemos de inser-
tar los relatos ^históricos, aunque 1a

"situación" temporal de 1os hechas sea
defectuosa.

b) ' En et segundo cursa dcsarrolla-
mos en cuatro lecciones la historia de
la pérdida de nuestras colonias amer^-
canas. No es fácil que los niñas de ocho
años comprendan bien la serie de cau-
saa que originaron el deseo y la reali-
zación de la indcpendencia de dos pue-

blos de Aattérica. CreemosK no obstante,
que se trata de hechos de la máxima
importancia, no sólo para nuestra his-
toria, sino tam^én para la Historia
universal, que reclaman tratamiento des-
apasionado si hemos de ^preparar a las
nuevas generaciones para el entendi-
miento y la amistad con los ^pueblos
hermanos de allende el Océano.

c) 1~1 ,pri^tner curso del período de
perfeccionamiento está dedicado a la

historia de la 1~spaña visigoda. I^'o ba
alud^imos en los puntos que siguen por-
que ha sido objeto de tratamiento en
el nú2rtera 4 de VIDA ESCOI,AR.

d) De las cuatro lecciones del se-
gundo curso de dicho período dedica-
mos tres a la cultttra y el arte en cl
Siglo de Oro, y la úitima a la época

de la decadencia o declinación del po-
derío eapañol, que de ambos modos ha

sido caracterizada la época que camien-
za ltacia 1600 en el orden de la ^políti-
ca interior, y que se inicia abiertamente
en el orden internacional desde la Paz
de Westfalia (16q8).

e) A1 iguai que nos ocurre con las
demás materias, la falta de es^pacio nos
impide dar el desarrollo comPleto de
todo el pragrama para cada curso, li-
mitándonos a indicar las ideas más im-
portantes sobre los puntos que consi-
deramos de mayor interés.

f) En martera alguna tratamos de
"imponer", sino de "ayudar", carecien-
cío de toda consistencia cualquier hipó-
tesis en contrario. Por atra parte, ,pro-

^porcibnamas "datos" concretos que ca-
da cual puede dosificar y estructurar a

su guisa de modo pcrsonal, en sí^ntesis
]lenas de sentido para su caso, siempre
tínico en alguna dimensión. Por otra
s)arte, las normas didácticas que damos,

muy generales, permiten el libre y fc-
cundo despliegue de aquellas otras, aní►s
concrctas, par más adccuadas a cada
circtmstancia, quc dcban aportar quie-
nes tengan ^}>ara ello vocación o deber.

l;n todo caso, descamos vívamente su-
q,crar los habitualcs cli.rís dc nucstros

tcxtc,s escolares, que rutinarizan y ado-
ccnan.

II. 1}1;.SARRa[,I,p $SQL1^TSetTICO.

1. Monasterios y Ordertes religiosas
en !a lidad 1lledia.-llesde muy antiguo

hubo monastcrios en Espafta, espccial-
mente cn Galicia, a partir del siglo vI.

Sazt 13enito, que en cl añu 526 fundó
en Montc Casino, cerca dc Nápoles, el
primer mnnasterio bencdictinu, escribicí

su célcbre Kegla, que parccc no fué
cunacida cn L;spaña hasta cl siglo Ix,

rigiéndosc nucstros ntoaasterius princi-

palmente por ]a de San Agustín. lles-

pués fué gencral su adopción. l,us prin-

cipales munasterios fueron el de San

Julián de Samos ((^alicia), el de Liéba-
na (Santandcr), el de Silos (Burgos),

cl de Sa,hagún (León), el de San Millán

de la Cogolla (Logroí'to), y en Catalufia

los de San Juan de ias Abadesas, San-
ta^s Creus y Santa Marfa de Poblet.

I,os monasterios realizaron una labor
inmensa de calonización de las tierras
incuitas y de canservación de la cultu-
ra, En el scriptoriwm, un lugar destina-
do especialanente a ello, los monjes be-
nedictinos se entregaban a la tarea de
copiar los manuscritos antiguos, y gra-
cias a su esfuerzo se salvaron muchos
en aquella época de guerras e insegu-
ridad. Sobresalieron las bibliotecas de

lJn monle traba}ando en el "xrlpWrtum".

algunos monasterios españoles, tales co-
co las de los de Cardeña, Si1os, Saha-
gún, Samos, etc., etc. En el de Santa
Manía de Liébana brilló mucho San
Beato, que fundó una escuela monacal
de gran f ama.

Con e1 tiempo, la rudeza de costum-
bres gtrodujo el decai^miento de la dis-

ciplina y la cultura eT los monasterios
benedictinos, lo que motivó la fundación
de ]a abadía de Cluny, en Francia, por

Guillermo el Yiadoso, el año 909. Des-
de allí irradió una reforma eclesíástica

importante, que se extendió rápidamen-

te a los demás países. En Espafia in-
trodujo la rcforma cluniacense sobre

todo Alfonso VI, cuya esposa, la bor-

gr^fiotta lloña Constanza, solicitó del

ahact de Cluny don Hugo el envfo de

varios monjes al monasterio de Sa^ha-

gŭn, quc se convirtió en modeto de loa

dtmás.
En el siglo xrl, corno la disciplina ae

hubiesc resentido dc nuevo, apareció la
Orden del Cister, que en 1~spaña fundó
muchos monasterios. También se crea-
ron en estc siglo las Ordenes rrtilitares,
dedicadas a defender contra los moros
lugares especialmente amenazados por
cllos. Fueron cuatro : la de Santiago,
Calatrava, Montesa y Alcántara. Gene-
ralmcnte sus caballeros hacían los vo-
tos monásticos y vida común en para-
jes fronterizos, )stas Qrdenes llegaron
a adquirir un puderío considerable, por
lo cual los Reycs Católicos, viendo en
ellas un pcligro })ara la Corona, incor-
poraron a ésta ios Maestrazgos o jefa-
turas de dichas Ordenes, de allí en
adelante asumidas par el Rey.

2. Las peregrinaciones.-En la Edad
Mcdia cra habitual im^poner ^peniteneias
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pfiblicas por loe .pecadaa que ae cosne-
tían; F,sltre ellas se hiz^o costurnbre la
ytregrínación a 5arNuarius célebres, que
fu^eron, además de Jerusalén, Roma y
Santiago de Compostala, El soputcro
d^ Santiago habfa sido descubierto en
el reinado de Alfonsa II el Caato, y
desde entonces, pero sobre todo a par-
tir de la construcción de la catedral, en
la que tomó parte activSsima el Arzo-
bispo don D^iego Gelanírez, la turnba del
Apóstol se convirtió en lugar de pere-
gr.inación de gentes de toda Europa,
que acud^ían a Campostela entrando en

au __t• ....,.

Camino de las pere^Inulonea a 8antiago de lbmpoatela.

1~ap^aña por los desfiladeros de Can-
frane y Roncesvalles, aiguiendo dos ca-
minoe que se unian en Puente la Rei-
na, deade donde continuaba por Este-
lla, L,ogroño, Nájera, Santo Dortningo
de la Calzada, Burgas, Castmjeriz,
F.rómi®ta, Carrión, Sahagún, I,eón, As-
torga, Ponferrada, Valcárcel, Cebreros,
Triacastella, Vilanova y Ferreiros 11as-
ta Coanpostela.

Es#as peregrinaciones tuvieron gran
importancia cultural.

3. Repercusión de Ia Gt^erra de la
1,>sufepe^sdancia española en fl.mérica.-
Deede fines del primer t^ercio del si.
glo xviir comienzan a existir movimien-
tos de rabeldía en nuestras colonias
americanas, ya eosno protesta contra las
cargas tri^butarias, ya a causa de doc-
tninas paliticas que ponían en duda la
suprema autoridad del Rey. $1 Conde
de Aranda prapuso a^Carlos III la di-
víttíón de la Améríca espaffola en tres
reinaa: Perú, Méjico y Costa Firme,
cada uno de las cuales ae entregaría
a un Infante de la Casa Reat española.
Pero el Monarca rechazó este ^plan.

I..a rebeld^ía estaba alimentada ,por el
ejemplo de la independencia de las co-
lonias inglesas de América del Norte,
conseguida después de una costosísiana
guerra de diez años (1773-1783) y por
la ideologAa "liberal", que se propagó
par todo el Occidente desp.ués de la
Revolución Francesa. Por si esto fuera
poco, F,spafia iba :pcrdiendo^ poderfo
dessde hacía dos siglos, y, sobre todo
elloy la invasión de la Peninsula por los
ejércitos de Napoleón y la larga Gue-
rra de la Indaptndencia, durante 1a cual
todas 3as energias se concentraron en la

ron las ideas de di^bertad en nuestra
América ^prueba ^bien la falsedad de la
leyenda negra, ségún la cual tuvimos
abandonados aquellos territorios en el
orden cultural. Por el contrario, eI au-
ge de los postulados de la Revoluoión
Francesa se de•bió a"que en algvnas
posesiones españodas ei pensamiento fué
anás allá que en la misma Madre Pa-
tria" (I,abra).

^Cuando estalla la sublevación es^pa-
Rola contra los ejércitos de Napoleón
toda la apinión azrtericana se manifiesta
a favor de )~spaña y en cosltra de los
emisarios que allf envió Napoleón, Des-

Simón Bolírar,

pués los agentes ingleses, esp^ecialmen-

te, llevan a ca^bo una labor de propa-
ganda antiespañola muy intensa en

América, pese a que en Es^paña l.ucha-
ban corno aliados nuestros, y ello, uni-
do a la sp^blevación d•e Riego en 1820,

defensa dd suelo patrío, avivó en lo^s
americanoa dcseosos de independencia
el anhalo de romper los lazos que unfan
a aqueltos pa{+ses con .una anetrópali
que, al fundir su espíritu y su sangre
con los naturales de aquellas lejanas
tierraa, les comunicó sus caracterísmcas
raciales, que habían de dar origen, ^pron.
to o tarde, al afán de autonoarnía.

Como causa ocasional que avivó e1
proceso operó la enemiga secular de
Francia e Inglaterra, cuyos agentes tra-
bajaron sin descanso para atizar la re-
beldía. Además, el impulso que toma-

oWVe^ ^ wrgueuiJ
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volviendo wntra el Gobierna ^as trapas
que debieron ir a América a sofocar la
rabelión, decidió en gran parte el giro
ulterior de los acontecimientos.

4. La arquitectura espar^ola en loa
siglos XVI y XI^II.-a) Orientaciones
didácticas especiales.-El arte es, en
general, difícilmente comprensible por
el niño. No obstante, ya a los once-doce
años podemos iniciarle en su observa-
ción y asisnilación, dándole a eonocer al-

gunos conceptos estilísticos. 1~s eviden-
te que para elio se necesita et recurso
a la intuición, ya directa, si tenemos en
la localidad muestras d^e los estilos ar-
quItCClónlCO$ dC Que SC trate, ya giá-
fica, en caso contrario. Estam,pas, pos-
tales y álbumes con buenas reproduc-
ciones de los principales monumentos

constituyen auxiliares indispensables en
este aspecto de la enseñanza de la
Historia, I,as pelícuJas y vistas fijas
constituyen e] instrumento didáctico
ideal. '

b) El "estilo Renacimientó' . proce-
de de Italia y Ilega a España en el si-
glo xv, luohando, por decirlo así, con
el góbico último, que, co^ influjos ger-
manos, constituye duran2e la época de
los Reyes Católicos el llaanado "estilo
Isa'bel" (San Juan de ,los Reyts, en To-
]edo; Santo Tomás, de Avi^la, y la Ca-
^pilla Real de Granada). Con el estilo
Renácimiento se imitan las formas
constructivas de los griegos y rosnanos.
D^erttro de él hay dos tendencias: una

H'act^ada de la linleeraldad da 8slamanca.
(A1 7ondo, L torre de la cstedralJ

más italianizante, otra más espaíiola,
que se llama "estilo plateresco", por la
imitación en las faahadas de •los edifi-
cios de la labor de los orfebres a pla-
teros, a lo que debe su nombre, I,a fa-
chada de la Universidad de Salamanca
es el monumento más ^peculiar de ese
estilo.

Dentro de la dirección italiana, pero
con grandes influencias españolas a la
vez que góticas, tenemos la catedral de

Granada, debida a Diego de Sí1oé, bur-
galés, el más genuino re^presentante de

la arquitectura de ese estilo. Muy nata-
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bh también es Andrés de Valdovira, al
que se debe la hertnoea catedral de
Ja61, del miadno estilo, pero más clá-
sico y robu^sto que en otras construc-
cionea nacionales. En Alcalá (^Ca^pilla y
Paraninfo de la Universidad) brilló el
"estilo Cisneros", que aprovechaba ele-
mentos ornaartentales mudéjares, princi-
palmente en los techos, rnmo se ve

Catedral de Jaén.

también en 1a Univers^idad de Sala-
manca.

De 1563 a 1585 duran las obras del
Monasterio de San I,onenzo del Es-
corial, en el que Felipe II adopta un

EI voluman, el peso y la densidad.

E4 VOI;UMF,N D$ I,OS CU^RPOS.

Explicar al alumno que todos los

cuerpos ocupan un lugar en e] es^pacio,
y que ese lugar liznitado es el volumen
del cuerpo. Poner ejemplo^s con cuer-
pos sólidas, ]íquid^as o gases, represen-
tados por obj•etos que puedan ser so-
metidos a abservación. Hacer apreciar
en los líquidos observados que, aunque
cl cuerpo cambie de forma, el volumen
es constante: bastará transvasar un lí-

estilo nuevo, el del arquitecto Juan de
Herrera, más severo que el Renacimien-
to, Para algunos, entre e,llos Menéndez
Pelayo, el "estilo herreríano" es dnro
y frío, falto de delicadeza y de gracia.

Después de la severidad del estilo
herreriano viene el "estilo barroco", que
se distingue por la exuberancia de los
adornos y el brío y la fuerza de sus
columnas^y bóvedas. I,a serie de cate-
drales barrocas se ŭnicia con la del Pi-
lar, de Zaragoza, proyectada ^por Fran-
cisco de Herrera, "el Mozo", natural
de Sevilla.
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Cabsdritloo de Ciea►da Flaicas

quido de una vasija graduada a atra
de diferente f^arma.

Hacer notar la im^precisión del volu-
men de un gas si no está encerrado en
una vasija. Con utta jeringuilla de in-
yecciones se podrá demostrar, llenán-
dola de Mquido y tapando la salida con
el dedo, que es inútil ejercer pre.rión
sobre el émbolo; el volumen no se re-
duce. A continuaciótt, después de des-
alojarla del líquido, es decir, Ilena de
aire, hacemos lo mismo; el valumen
del aire se reduce con la presión,

tlSO Dl: I.A3 UZIIDAD$5 1>!t VO^I.VD[>tiN.

Frn la vida diaria y en trpcraciones
cientí^fícas es muy frecuente la nece-
sidad de medir el valurnen de los cuer-
pos.

Antes de poner en práctica ejerctcios
de medida de volumen se empezará dla-
ciendo un re,paso de las unidades de
volumen y de capacidad que t1 alumno
haya estudiado en el siateulla métrico
decimal. I,legar a que el, al^umrro ^se dé
cuenta de que volumen y capacídad son
una misma cosa, y de •la igualdad en-
tre el litro y el decímetro cúbico ; el
milili2ro y el ctntímetro cúbico, et^e.

Ea ^preciso, ademá^s, que tl alumrto
]legue a tencr una idea de la magnitud
de estas unidades y que aepa predecir
cnn bastante aproximación la capacidad
de vasijas vulgares.

Empezará por ejercitarae en la medi-
da de cantidadea fijas de líquidos
(agua) usando vasijas graduadas de un
litro, medio litro, cuarto dc litro, 100
centímetros cúbicas, El 1{quid.o medido
será echado en una vaaija ain graduar.

I,uego se planteará la cueatibn de :
l^ué volumen aproximadantente tiene
un determina^do vaso o tasa de tuso do-
mésticot Cada alumno dirá lo que a él
le .parezca; luego se 1lenan tantas veces
aomo se pueda con tln litro de agua
y se deduce la ca^pacidad aproxiar►ada.
lgualmente se determinará la capacidad
de vasijas má^s grandes de cocina.

Fs raro el alumno que, cuando habla
de un centíánetro cúbico, tenga idea da-
ra de la magnitud de esta unidad. Ha-
cerle medir la arista, de un dado y ver
si éste es mayor o menor de un cen-
timetro cwbico. Hacerle ver ampollas
de inyecciones vacías de uno, dos, cin-
co, etc., centímetros cúbioos, aai como
de pipetas de laboratorio. A1 misatto
tiempo que abserva éataa aprend^erá Y,
usarlas.

>á:l ejercicio de apreeiaeión de valú-

^rtenes a la vi^sta, lo miamo que el de
apreciación de lo+tgihtdes, se pued^e ha-
cer muy bierl en una ctase colectiva
Primero se enseña en una vaaija de
vidrio una cantidad de ag.ua y se pre-
gunta a cada ailumno qué volurnen cree
que hay. I.uego ae anide en una probeta.
Repitiendo estas aperaciones el alum-
no educa su sentido de observación y
aprende a precisar.

MEDIDA D1:i, VOI,UM>^T D$ UN SÓI.IDO D$

NORMA G>:OM>^TRICA,

Se resolverá primero el ejercicio de
medir el volumen de un cuerpo de for-
ma geométrica regular: realizando la
medlda de sus magnitud^ linealea.

27



Se ^uuedet+^ poner Ios siguientea ejer-
cir;a :

1.• Medir sl voltarten ¢r un cubo
(váwe el de la colección de padiedros
gaométritor y mŝdase /a ari.rta uttiNaae^-
do Kna rey/a mtilimétrica. Puede susti-
twirse ísta por rna tim de papel mi/i-
+nEtrico).

1.• Medir sl vo!'umenn de un parade-
lep{pedo recto rectangular.

3.' Medir el voluynen de acn prisma
(ufast tl prisma hexagonal de la co-
leccióri de poliedros),

4.° Mtdir el volumen de un cilindro
(asas e! dt /a colección de cuerpos geo-

Flg. 1.

mítrieos, midie^ndo previamente el ra-
dtio de M base por dos procedimientos:
mediaCa del diámetro y valor mitad (fi-
8>Fras 1 y 2) y medida directa de la
circunferencia (fig• 3)].

En yrados superwores de la escue/a se
ens^ard el uso del calibre, aplicándolo

i7
tng. s.

o la medida de espesores del orden del
mil{metro.

S.' Se podrá hacer entonces la me-
dida del volumen de piexas de c,hapa
metál4cd de forma geométrica.

El ejercicio final será la medlda del
volumen de un ^trozo de alambre.

Fm ninguno de los ejercicios anterio-
res se har$ aplicación rutinariamente
de .la fórmula del volu^nen, Es conve-
niente que el alumno arprenda como
una deducción lógica que, en cualquiera
de esos cuer.pos, el volumen se abtiene
multí^plicand^a tl área de la ^base por la
aitura.

M1tDIDA D$L VOI,V1[^1 DIl UN CU$APO D8

10RMA IAAXGU4AiL

Usar el prooedimiento de ^tnedir el
agua desadojada en una vasija gradua-
da. I,lenar parcialmente de ag+ua una

Blg. 3.

pro^beta de tautaño conveniente y ano-
tar el nivel del agua (60). Introducir
después en ella ei cuerpo y anotar de
nuevo el nivel (90). I,a diferencia de
niveles (90 - 60) será, evidentemente,
el, volumen del cuerpo. F,Ilseñar al

alumn^o aprender a usarlas. Caso de ca-
rear de este material no será difícil
hacerse con vasijas de medir líquidoe.
Con ellas se podrá graduar una botc-
lla de litro, anarcando exteriormente el
nivel que corresponde al .litro, a medio
litro, a cuarto de litro, a tres cuartos
de litro. Esto se podría hacer como un
ejercicio utilizando agua y deteraninan-
da el peso de los 250, 500 y 750 y 1.000
gramos de agua añadidos a la ^botella.

E'I, PI;SO Y SU DZ:TF;RMINAC16N.

)~n otro guión se trató de definir el

peso como una propiedad gel^eral dt

I io -.o^
a 60cC. _^
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H'Ig. 8.

Bla. ^.

alumno a leer el volum^en en da pro-

beta, colocándose en forma que que-

den sus ojos al nivel del 7íquido. Se

evitará así el llamado error de ,para-

laje. (No es necesario que el alumno

aprenda esta denominación.)

Mi~DIDA DI;I, VOI,UM^N DĈ I.OS I,ÍQUIDOS.

^nseñar al alumno 1as vasijas gra-

duadas de que se disponga en la clase

B7`. 6.

camo materia9 escolar, Seríá conve-
niente tener algunas pipetas y probetas
graduadas. Si se tienen pipetas debe el

las cuerpos. )~n este grado de enseñan-

za ne se necesita tratar de distinguir

entre peso y masa de un cuerpo. Para

un alumno de escuela primaria el pe-

so de los cuerpos se determina con una

balanza por camparación y otra de pla-

tillos suspendidos. 1~ntre el material es-

colar habrá una ^balanza tipo R^o^berval.

^s muy suficiente el tipo de balanza

comercial de carga máxima dos kilos

y sensible al gramo. En su uso se pe-

sarán siempre abjetos de alguna cen-

tena de gramos.

Se hará previamente el napaso de las
unidades de peso estudiadas en el sis-
tema métrico y se comprabará la igual-
dad de brazos pesando sucesivamente
el mismo cuerpa, cambiándolo de pla-
tillo. Si diese un resultado diferente
es fácil hacerle codnprender al alumno
que es más aproximado, como resulta-
do, la rnedia de los dos pesas, puesto

BYg. 7.
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que en un caso el resultado ^ha^brá sido
halfado ^por exces^o y ea el otro por dt

fecto. '
Corno ejercieios de aplicación de! u.ro

FiC• S.

de la balan,ea pueden plantearse los si-

Quientes:

1.° Hallar el número de perdigones
que hay en un pag+,eete grande de és-
tos, sin contarlos, o hallar et número

de clavos de un paquete. liastará pesar

primero totios ellene juntos, y después

dos o tres decenas de los mismos. (Pa-
ra esta segunda operación eonvendrá

Fla. e.

usar ura granatario.) I;s fácil hallar lue-
go por cociente el número de piezas.

2.° F.'nseñar a pesar un cuerpo que
no pueda dejarse sobre el platillo de la
balanwa, swno que precise ponerlo en un
recipiente. (Pesar previamente el reci-
pienfe y descontarlo después.)

3.° I'inalmente, aprender a pesar una
^antiáad determinada de substancia

^+^,^►+t"`,t^

P,

^..../

F'IS. 10.

(wsar sal o as+ícarJ, poner pri^mero tas
pesas necesarias en la balamaa, y des-
pscés, poco a poco, !a substanria.

F,I, CONC$PTO DE DF,NSIDAD Y SV DIyTĈR-

MINACIÓN.

Hacer primeramente cumprender al

alumno que el peso de vn cuenpo no

de,pende solamente de su tamaño o es-

pacio que ocupa, sirro también de la

clase de material de que está heeho.

Así, un saco de plumas pesa menos qu^e

un saco igual de carbón. Frecuentemen-

te afirmamos cosas coarto ésta: el plo-

mo e5 más pesado que el agtra, el agua

es más pesada que el corcho, la leche

,çs rrtás pesada que la nata. Científica-

mente hablando, esas expresiones son

incorrectas, pues sól^o son ciertas ,para

volúmenes iguales de esa^s substancias.

I;1 pdomo, por ejemplo, puede pesar

menos que el agua; bastará que com-

paremos un perdigón con el agua con-

tenida en un vaso.

^1 único medio de hacer bien estas
comparaciones es referirse a volúme-
nes iguales de los diferentes cuerpos,
y para hacerlo más fácil ^se tomará co-
mo volumen un centímetro cúblco. Al
peso de un centí.metlo cúbico de un
cuerpo se le ]lama densidad del cuerpo.
F'ara calcularla bastará, en general, di-
vidir el peso del cuerpo .por su volu-
men. Así.

Densidad =
Peso

Volumen

I,a deteraninaciórt de la densidad de
un cuerpo exige dos operacibnes prác-
ticas : la medida de su peso y la de su
volumen. Seg{tn la fbrmula anterior,
bastará d•espués dividir uno por otro.

Dxplicar bicn la correspondencia de

unidades de peso y de vólumen en e1

sistema métrico. Si el peso se expresa

en granos es preciso que el volumen

esté en centímetros cúbicos, y si el pe-

so está en ki(os e1 volumen debc darse

en litros o decímetros cGbícos.

F,l primer ejercicia de deterrninarión

de densidad se hará utili^ando un gran

trozo de granito, o,^n adoquín. .Se ^ne-

rltirán con cinta m ĉtrira sac.c dinren.rio-

nes, y se calcularcí el vnlacmcn; despu^c's

se de^terrninará c1 pe.ro con tcrra óalan-

aa de re.rorte. Firaal^r^nesate, el cálculo

dará de.spués la densidarl. Pxcde repe-

tirse la apraritírt arsnrtd^ ^arius frug-

^ncnlos del mistr:o adoquín, pcs^uios ers

una ba.'arawa, hallando el volurnen de

!os mis»:os por despta.za^>ziento de agua

en la pt'obeta. Comparar luego tos rt-
sultados obtenidos en coda caso.

Un segundo ejercicio, hecho em
pleando una serie de bolas de roda-
miento pesadas en Ta balanza y haUado
su voJumen poT desplazamiei+to de
agua, nos dará la densidad del acero.

Hechas estos ejercicios ^ara deter-
minar la de^nsidad de cuerpas sólidos

se podrá plantear el dc hallar la den-
sidad de líq.uidos, siempre por el pro-
cedimiento de determinar el ^peso con
]a balanza y el voltimcrl con vasijas
graduadas.

D)"1`liRMINACIÓN lll': I,A D^NSIDAD DT: UN

SÓI,IDO PQR APLICACIf)N D^I, PRINCIPIO D$

ARQUfI^>:Des.

I,a de2errrrinación de la densidad por
aplicación del princi^pio de AtquGtnedes
requiere madurez en el alunusa. Aun-

Flg. 13.

quc pucclc hacerse. ntilizanclo rncdios de
trabajo rttdimcntarios simple7nente, la
halanza dc resorte rcquícre que el alum-
no prcviamente laa^^a comprendido que
la disminucir'>n aparcnte del peso de un

ŝ9



Cut:rpo ai introducirlo en agua mide
exactarneata el volpraen del cuerpo ; es
eiecir, que en la aplicación de la
#8rmula .

Densidad -
Peso

Volumen

ae puede auatituir el volumen por el
empuje aegGn el principio de Arquí'-
medes, pues el eRrupuje que un cuerpo
experi,menta dentro de un líquido es
igua^l al peso del liquido desalojado, y,
ai el lÚlUi(lo ee agua, el empuje en lci-
los, o en gramos, mide también el vo-

C ienc í̀ as

lumen del cuerpo en litros o en centí-
mctro^s cGbicos reepectivamente.

Puede hacerse el ejercicio utílizando
un cuerpo grande, por ejemplo, una
piedra. Atada con una cuerda, se la
pesa en la balanza de resorte. Después
se vuelve a pesar metida la piedra
dentro del agua. De los datos o^btenidos
se halla la densidad.

Norw.-Fhra el deaarrollo de eata y de
otros ejercícíoa cítados en este guión ae re-
comienda el libro Los primeros paaos en el
Joboratorio de Ftsica y Qu{mica, por J. V.
Arnal, Publicación del Instituto San José
de Cslasanz. Madrid, 1956,

por TOMA8 ALVIRA ALVIRA

Catedrático de Cienciaa Naturalea

les se formará, al madurar el óvulo, la
oosfera, que ha de engendrar el ettl.
bríón de la semilla, y eI núcleo seercn-
daaio, que ariginará los cotiledonea.

Para que la fecundación tenga lugar
ha de pasar el grano de polen de la an-
tera al estig.ma de la misma flor o de
flores distintas. A este paso se 1e ila-
ma podiniaación.

Parece lo más natural que en aqua
llas flores provi^stas de estambres y de
car^pelos, es decir, de órganos ma9cu-

Fis. 2.

7,A REPRODUCCION EN I,OS
VI~GETAI,ES

En un artículo anterior hemos dndi-
cado las partes que constituían la flor,
que es el órgano de reproducción de
las plantas completas, de las plantas

- ltamadas fanerógamas.
I?e estas ^partes señalábamos como

más i^mportantes en 1a reproducción los
estambres y los car,pelos a pistilos.

Dentro de la antera, decíamos, se
hallan los granos de palen, que presen-
tan formas y tamaños que difieren
bastante de unas plantas a otras: es-
féricos, ovoidales o poliédricos; con
superficie lisa, con estrías o con relie-
ves diveraos (fig. 1). Unas veces son
`muy pequeños, pero visibles a simple

vista, y otras, iunperceptibles en visión

directa.

Vistos al microscapia pt ^:sentan dos
capas que envuelven a una célula.

Cuamilo e] grano de polen madura,
es d^ecir, cuando es apto para la fecun-

dación, presenta dos núcleos, que pro-

ceden de la división del núcleo de la

célula que enoierra el grano de palen.

lino de estos núcleos es más grande:

núcleo vegetwtivo; otro es más peque-

ño: núcleo reproductor, 1~ste se divi-

dirá más tarde en otros dos, que son

los que han de verificar la fecunda-

ción (fig. 1 bis).

].a constitución del óvulo es mvy

complicada. También ,posee das capas o

envo'lturas que dejan libre una peque-

ña parción ]lamada micropilo (fig, 2).

$stas capas envuelven a una masa de
células llamadas nuececilla, de las cua-

hiK. 1 bis.

linos y femeninos, 1os granos de polen
deberían caer fácilmente sobre los es-
tigmas de ]a mísma flor y fecundarla.
Sin embargo, esto no es ]o corriente,
y, en la mayoría de ]bs casas, el polen
de una flor se traslada al carpelo de
otra situada, a veces, a bastante distan-
cia (figs, 3 y 4).

L,a misma flor no puede, general-

mnte, fecundarse porqne unas veces,

poseyendo estarnbres y pistilos, no ma-

duran a la vez los órganos masculinos

i'li• 8.

30



y loa femeninos, y, por tanto, no puede a buscar alimento en ellas y también
haber fectmdación, y otras veces las material para hacer determinadas subs-
flqres eon insexuales, es decir, unaa tancias, como la miel que fabrican las

poseen estambres y otras canpelos. abejas. Las flores que aon polinizadaa

Fí¢. 4.

Por tanto, para que la fecundación
tenga lugar, para que se puedan for-
mar frutos y semilla, es preciso que el
polen pase, la mayor parte de ^os ca-
sos, de unas flores a otras.

^Qu%én se encarga de hacer este

transportef He aquí un problema ^nag-

nfficamente rer,ce/to con la interven-

ción del viento, en utt.os casos; de lo,r

insectos, en otros, y de !os pájaros y

el agua, en algunas flores.

Cuando la polinización la verifica el
viento las flores tienen una cantidad
muy grande de granos de polen, con
1e cua^ se consigue que en todos los
estig^mas catiga alguno de estas granos,
aunque muchos, como es natural se
pierdan, lo cual puede verse en el sue-
lo de algunas plan^taciones cuya polini-
zación se verifica por el viento, por
ejemplo, en los pinares, en los cuales
se ve el suelo cubierto, en ]a época de
la maduración de l^o^s órganos sexuales,
de un polvillo de calor amarillenta,
que está canstituído por los grano^s de
polen de la flor del pino que, tratts-
portados por el viento, no han caído
en 1as flores. Se ,polin^izan por el vien-
to los £lamos, los castaños, los nogales,
el trigo y otras muchas gramíneas.

Pero los insecbos también son un
medio de transporte empleado ^por los
granos de polen para cumPlir su rni-
sión reproductora.

Con frecuencia vemos en ]a prima-

vera algttnos insectos, abejas, por ejem-

P1o> posarse en las flores y trasladarse

de unas a atras constantemente. Van

por los insectos acostumbran a tener

sus ^pétalos de colores fuertes, visto-

sos, y aromas penetrantes. Son como

carteles anttnciadares (f'rg. 5), que

atraen a los inseáos (fig. 6), con lo que

se asegura la polinización.

I,os insectos, al colocarse ^bre las

flores, se impregnan de polen, queda

éste ad^tterido a los pelillos de su cuer-

po, y después, al posarse sobre otras

flores, sue!lta este polvillo y verifica la

polinizaoión. $n algunos casos las flo-

res dis^ponen de dispositivos especiales

para asegurar el comtacto de los in-

sectos con la^s anteras. Tal ocurre, por

ejemplo, con las flores de salvia, que

tienen sus estambres dispuestos en for-

ma de catapulta. Cuand^a se posa un

insecto para chupar el néctar trapieza

con tmo de los ex.tremos del estaanbre-

catapulta y, entonces, el atro extre¢no,

por la presión ejercida, arraja el po-

Fi¢. 5.

len, que cae sobre el cucrpo del in-
secto (fig. ^.

1~ntre los pájaros, los llamadns coli-
bríes o pájaros moscas tambiién trana-
portan polen.

I^inalmente, algunas plantas que vi-
ven en cl agsca son polinizadas por es-
te líqvido. Por ejemplo, la vallisneria,
esa planta ;peqtteña que vive en aguas

Fi¢. R.

cuyoa moyimientos no 6on pluy br.us-
eos, tiene florea con los sexos ^aza-
dos. I,as fJores masculinas, actuauáo
c4mo barquitas, #lotan en el a^ua. y
transpostan los granoa de polen basta
las flores fenneninas, 4ue tienen sua pe-
dúnculos arrallados en espiral y. que
se desenrrollan para aa^ir a 1a super^

Fl^. 7.

fície. A1 chocar laa florea mascuH»aa,
con las f^etneninas los granos dt polen,
caen sabre las estigmaa y, una vez ve-.

rificada la polinización, welven a en-.
rrollarse los ,pedtínculos de esas f:lorea,
femeninas y quedan debajo del agua

Una vez verificada la polinización el
grano de palen se de:arrolla, au ou-
bierta interna forma el tubo polinivo

(fág. 8) y, descendiendo por ól 1os doa,
núcleos que ha formado el núcleo ger-.

minativo, el uno se une con 1a oosfera

y el otro con el núclea secundario. 1?.i^
primero dará origen aI embrión; tl ae-
gundo, a la parte nutritiva de la ae-

milla. Mientras esto ocurre el ovario
se desarrolla y forma el fruto.

PxAcTrCAS.-Observar granos de po-

len de diversas plantas a simplt vista

y con lupa.
Hágase ver a los alum.nos que esios

granos tienen distinta forma y distin-

tos dibujos en su .ruperficie según ek

vegetal a que pertenecen.

Fí¢. 8.
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Dbsn^ar yranos de pole^n eors IrOa,
e^e la +wieR ĉsta lrs de»wstrard que las
ab^a.r tstiti^nar estos grane: para fa-
órtcor tse prodKCta. Inclaso de esta
obser^acrá^ puede sa14r la tonstcuen-
cia de las pkntas que la abeja ka ^uti-
l+sado oara fabricar 1a +niel.

Si lrace+nos uK bodo rn la tierra de

un bosqsu y tornamos pequeñas poreio-
nes a distintas profundidas eneontra
remos, abservando cuidadosamente con
una lrtpa, granos de polen que podrán
indicar»os la vegetacíón qut /ra habi-
do en Bpotas anttrxores.

Para den^e,ttror la importanFia que
tienen los i+uectos en la poliniaación

Tlg. 9.

,puede tomarse una planta que sea po-
liniaada por insectos y cubrir algunar
!le sus flores con una gasa, por cxeyos
orifieios pueda posar el polen, pero na
los insectos (fig. 9). Cuando llegue e!
momento de la fructificaci6n podrá
verse que las flores cubiertas por /a
gosa no kan producido frutos y las que
no estaban cubitrtas, de la misma plan-
^a, st lo han produeido. Para laacer esta
práctica pueden utilizarse plantas de
rosa, pe^nsamiento, ttt.

Otra práctica sentilla de reali,sar es
1a poliniaación artificial que los alu+n-
nas p^ueden hncer con faci/idad. Para
.ello pueden tomarse planeas unisexua-
les y cultivnrlas en macetas. Antes de
llegar el per{odo dt /a maduración se
cubren las flores femeninas con gasas
y se toma de las flores masculinas,
c.uando ya están maduras, granos de
palen, los euales, con un pincelillo, se
colocan sobre un troso de vidrio. Se

quitan las gasas que cubr{an las flores
femeninas y se echan sobre sus estig-
mns las granos de polen con el mismo
pincelillo que hemos indicado anterior-
mente. Se vurlven a cubrir las flores
femeninas para asegurar que no van
a ser polinisadas por otro medio. Se
podrá ver cómo hay producción de
frutos.

Fxtrro Y at^gsu.A.

Camo consecuencia de la fecunda-
ción el ovario ha originado el fruto.

Pan que esto tenga lugar se producen
una canbidad grande de trarnsformacio-
nes en sus tejidos y de reacciones quí-

micas que vienen a producir, en último
término, los cornpuestos orgánicos que
los frutos tirnen: azficares, ácidos, gra-

sas, etc.
El óvulo, como ya ^hsmos dicho, su-

fre tambi^kl una serie de tranaforma-
ciones y origina la semilla.

Si los frutns y las semillas cayesen
siempre al pie de las plantas que los
ha originado no se podría propagar la
especie; por eso cuentan muchos vege-
tales con dispositivos especiales para

la diseminación de se7nillas y frutos.
A veceS existen mecanismos para

lanzar las semillas a bastante distan-
cia. Tal ocurre, por ejemplo, con al-
gunos geranios, balsanvnas, etc. •

Otras veces las semillas van provtis-
tas de a^paratos voladores, constituídos
por una especie de alas merrLbranosas
que les .permiten flotar fáci.lmente en
el aire. I,os olanos, los abedules, tienen
estos dispositivos,

i~n ocasiones das semillas son disemi-
nadas p^ar las aguas, y en este caso po-
scen flotadores que facilitan el trans-
porte.

I,as av^es u otros animales que reco-
rren grandes distancias ayudan tambñén
a la diseminación de frutos y semillas,
unas veces Ilevándolos adheridos y
otras veces al comer los frutos y que-
dar intacta la semilla por no haber si-
do digeri^do el endocarpin leñoso que la
envolvía. ]~n este último caso el tejido
carnoso y fácilmente comestible de al-
gunos frutos incirta a los anámales a co-
znerlo y, Por tanto, a diseminar las se-
millas.

Pa,(c^rlcAS.A las prácticas que ya
hemos indicado en atros artículos sobre
fruto y semilla podrá añadirse las si-
guie^:tes: tomar frutos en agraz y ka-
cer notar la.r variaciones de sabor y de
color en el proceso de ma^duración de
los mismos. Se pondrá de manifiesto
un enriquecimiento en azúcares, por !o
que va en numento el sabor dulce con
pérdida de los ácidos.

Observnr la dekiseencia del pepinillo
nel diaólo. ^n esta planta, cuando es-
tá en el período de madurez, basta gol-
pear suavemente el fruto o su pedúncu-
!o para q+,^e seari Ianzadas con fuerza
las semil/as.

Recoger las semillas y frutos de
plantas co^mo las que hemos in.dicado u
otras muchas, para ver los dispositivos
especiales que tienen con ^bjeto de ase-
gurar la diseminación.

P[.AN'tA3 SIN PI,ORFS Y 3V RBPROIftTC-

clóN.-L,as algas, 1os hongos, .los 1í-
quenes, los musgos, loa helechos, ^
plantas que no tienen florea; pero, aitt
rrrnbargo, se reproducen.

Es muy conveniente que los alumnot
de las escuelas realicen ^prácticas, no
sálo con plantas superiores, sino tam-
bién oan plantas sencillas como 1as que
terminamos de nombrar.

1~n las escuelas del litoral rs de má-
xi^ma facilidad abservar algas que el
mar arroja constantemente sobre las
playas. En las del interior siempre hay
charcas, orillas de río donde existen,
sin duda alguna, algas filamentosas
verdes que ^podrán ser observadas por
los alumnos a simple vista y por medio
de la luPa.

Tam^bién es fácil tener material de
observación entre los hongos, ya que
con frecuencia se encuentran en los
bosques y en otros lugares setas, bole-
tos, aman^tas, e4c. >~n algunos árboles
encontramos a veces, en su tronco,
hongos de tamaiio grande llamados Po-
lyporus, que están utilizand^a para su
alimentación la savia del árbol (figu-
ra 10). Pero no son sólo hongos las
plantas que tienen el pedúnculo y el
scmnbrerillo de una seta o de un oham-
pofión, y este otro ti^po de hongos sim
esas características podemas abservar-
lo fáci,lmente dejando un trozo de pan
o un plátano debajo de una campana
de cristal, o simplemente debajo de
vna vasija, y teniendo cuidado de hu-
medecerlos todos tos días. Se verá
aparecer unas masas grises, verdes, etc.,

F1g. 10.

que están cons4ituí'das ^por hongas (fi-

gura 11).

Si ponemos un poco de patata, tri-
turada, molida en un plato, y la hume-
decemos, aparecerán también en su su-
perficie unas masas parecidas a las an-

teriares y que están constituldas por
laongos.

En ambos casor se deberá hacer una

32



ebatrvación dttalloda por mtdia dt !a

lttpa, que ptrmitirá ver con detalle los
filarnentos que lo f orman.

También podrrín observarse hojas,
frutoá, etc., atacados por hongos y que
producen enf ermed^sdes en los vegeta-

les, como las ro,yas, los carbones, el
toniesuelo del ctnteno, etc.

ing. il.

Etl los troncos de los árboles y en

b superfic'e de las rocas podrán ver los

alumnas llquenes (fig. 12), esas d,i^minu-

tas y austeras plantitas que astán cons-

tituídas por la unión simbiótica de un

alga y un hbngo.

au rtallo subterráneo (rizoma), sus gran-
des hojas; y en 1a é^poca de la repro-
ducción, en el envés de las mismae,
unos abultamientos, los soror, que en-
cierran las esporas.

2 Cómo verifican la reproducción es-

tas plan4as? A veces sexualmente, pero
en muchas ocasiones por esporas, y
tam^bién con raproducción alternante,

es decir, sexualmente y,par esporas en
la misma planta.

Será conveniente recoger esporas de
hongos de helecho.r, qtte con fanta fa-

cilidad podemos obttner, y obstrv+arlas
con !a lupa. Calatadas las esparas ers
un mtdio l;xmedo, par tjemplo, sobrt
una esponja dt celulasa artificia), qKs
se mantiene humedecida con aaiución
^sutritiva, o bien sobre mantillo de bre-
ao, al cabo de un cierto número de días
puede observarse la aparición de una
diminuta plantita, es e! protalo, fase
sexuada del helecho, sobre la que se
desarrollaró posteriormente la planta
eroductora de esporas de la que he-
mos partido en xutstro experiencia.

por M ` $OLEDAD DE $ANTIAOO

A) I„s avsxw ;DIICACIÓN xx t.,^ cAl,tat. Hemoa naeido pera virir en aociedad,

con otros aerea eemejantea a nosotroa y de Iw cualea ne podemos preacindir

rn ningún momento de nueatra vlda. Serán nueatraa padree, nueeiroa hermanos,

nueatroa amigoe, pero tambiEn pueden aer nuestroa drsconocido.r. Si hemoe apren-

dido ya que la buena educación debr conetituir nueatro constante modo de ser

wmprene'eremoe que eata' buena educaeión debemos extendrrla on el trata con

todoe loe que nos rodcan. Ya hemas viato cómo se deben comportar loa niHos

daade pequefioa con aue padrea y eon eua hermanos; ahora ea preciso que eom-

prendan o&no deben tambiEn eomportarse eon eaas conocidos o desco»ocidos con

quienes se roaan en la calle, en lor tranMiaa, en laa eepect$culos, efc. Ante todo,

comprenderán bien las ni8as cómo el amor a nueatro pró•jimo ea una Iky impuesh

por Dioa. Que amor quiere decir tambiEn reapeto, consideración, genvroaidad, ca-

ridad, que i'ebemoe manifestar en cualquier momento del trato con nueatra prójimo.

NYg. 12.

lyfás fácil es recoger tnusgos, tan co-
nocidos, seguraanente, por 1os alumnos,
y en los bosques podresnas hacernos
fácilmenhe con helechas (fig. 13) y dis-
tinguir aus diversas partes: sus raices,

ing• ls

El priener contacto que tenemos todos

con nuestros semejankes fuera de la ca-

sa es en la calle; por esto es necesario

que a las nifias ^se ]cs grabe bien oómo

deben comportarse en e11a, compren-

diendo que de ninguna manera debe^n

considerar la calle como el sitio donde

todo está permitido y donde pueden

romper ese freno que nos pone 1a edu-

caaión. No importa que no se conozca

a las personas que están y van por la

calle, siempre hay que pensar que son

pcrsonas cotno nasotras y que debe-

mos hacer con ellas lo que quisiéra-

m^os que con nosotros hiciesen. A la

calle se debe salir bien arreglada: el

traje bien ,puesto, los calcetines o me-

dias li,m^pios y tirantes, el ptlo peina-

do, etc., no sólo por nuestro concepto

del orden y limpieza, y por el respeto

que nos debemos a nosotros mismos,

sino por la atención que debeanos a

nuestro prójímo. Bien es verdad que

en la calle ,pueden las niñas jugar, pe-

ro nunch deben hace.rlo donde interrum-

pan el paso o molesten ;^pueden muy

bierf elegir el sitio, o elegir los juegos.

En una calle céntrica llena de genke

que va y viene rro ^se pondrán a jugar

al escondite o a las carreras. Tampoco

se pondrán en fifa varias ni5as ami-

gas, agarradas, interceptando el paso.

No deben ir gritando y alborotando

como si fuesen patroa desbocados. En

la calle deben, desde pequeilas, ,procu-

rar rro llaanar la atención ; lo bueno ea

ser vista sin hacerse notar y admirada

sin causar sensación. Esto lo a^prende-

rán desde ^pequeñas para que, al lle-

gar a mayores, no 1es cueste ning6n
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esfuerw. No ^ debe señalar arn el

dedo las cosas, y mucho menos a laa

personas, ni mirarles fijamenke de una

manera imptrtinente. El tirar papeles

o cftsearas en cualquier ^sitio es una

cosa intokrable.

Deade niifas ea precieo acoatumbrarae a

contiderar que el pu^filo o la capital donde

♦iven ea algo auyo, y, lo mismo que en eu

easa propia lcs debe gustar el orden y lim-

pieza, aat deben quererlo para las callc+s y

jardinea. Si cada uno individualmente com-

prer►ĉ'e y ae comporta asf ae liegará a la

educacidn y cultura ciudadana, tan nece-

aaria de implantar. Por eso la responsabi-

tidad que loa educadorea tienen de inculcar

eato a loe niñoa ea muy grande; inculcár-

aalo da una forma que ya nunca lo tengan

que retordor, puea, aerf algo que tiantan

eepontinesmente. Y al miemo tiempo iráa

Comprendien^Lo que con eato, que pueade aer

tan sencillo, elloa ya ae incorporan a la

tarea de eervir a la Patria, pues contribuyen

a bacerk mi^a bella y agradable.

Otra cosa intolerable ez< la calle es

el escúpir en cualquier sitin, sin reape-

to alguno a los que les rodean. EI que

tal hace demuestra ca.reeer, no ya de

la más miniana educación, sino de la

:nás elemental sensibilidad.

Para nuestro comiportamiento en la

ca11e hay reglas de corte^sía que con-

vient que aprendan bien las nitías:

^a acera se cede siempre a una per-
sona de edad, aunqut no se la cono.eca.

Cuando se va con un superior se le
deja siempre el lado de derstro de la

acera.

Si se encuentran amistades no se de-

be uno parar en sitíos donde se entor-

peaca !a circulación.

Na se debe sar,ludar a gritos a una

persona que vaya lejos.

^n los sitios donde haya flores, plan-

tas o hieróa no se tocarán ni púarán;

comprendiendo que es para embellecer

la ciudad, debemo^s amar su conserva-

ción.

B) I,e caserssfA ^x l,os rRAxvfes, i^e-

Taos, s'rc.-No se comprendr bitn, ^pero

es ao cierta que en los tranvías, Me-

tros y otros medios de locomocióm exis_

tentes en las ciudades es donde des-

aparece totalmente la buena educación,

cuando debiera ser todo lo oontrario :

donde ^más resplandeciese la corte^sí'a y

la caridad. Y esto es urgente remediar-

lo; es preciso que los niños, desde pe-

queño^a, se acostusnbren a tener com-

portamiento digno en este roce árlevi-

table eon 1as semejantes; para ello será

conveniente hacerles observar lo que

.produce en ellos mismos esta falta de

consideración que algunas personas tíe-

nen en estos momentos. I,o feísilno y

hasta ridículo que resulta ver cómo se

preciPitan algunas personas para coger

un asiento sin preocuparse si a su a1-

rededor va alguien que verdaderamente

lo necesi4a, I.o desagradable para todos

cuando, a fuerza de empujones, se quie_

re alguien meter donde no hcay s^ittio.

I,os niños que desde pequeños se acos-

tumbran a ,portarse correctamente en

esta situación de su vida ganarán mu-

cho para ellos mism^as cuando sean

mayores y servírán a sus semejantes.

Es muy necesario inculcarles :

Que no se debe empujar nunca, y,

si se hace por no poderlo evitar, se

debe pedir disaulpa. Que no se debe

asaltar !os asientos como quien va a

ganar una batalla. Que, si se tiene bue-

namente un asiento y a su alrededor va

un arzciano o a ►cciana, una sei:ora con

un niño en braaos, una persona coja o

tullida, debe levontarse inmediatamente

y cedérselo con amabilidad, Esto es un

vencimiento excelente de la ptresa y dtl

egoísmo, que agrada a Dios y nos gran-

jeará la estimación •de nuestros seme-

jantes; nunca deben apartar de su me-

morYa las niñas que la buena educación

es una escelente escuela de virtud. Si,

por el contrario, es a nosotros a quie-

nes nos ceden el asiento daremos las

gracias, no aceptándolo corno un dert-

cho, sino como un favor que nos ha-

cen, También se debe evitar entorpecer

el paso de los dennás buscando el dine_
ro para pagar e! billete; no nos cuesta

nada el prepararlo de antemano.

En una palabra, es preciso desde pe-

quefías acostu•mbrarnos a eeder una par-

te de nuestra comodidad en beneficio

de la coanodidad de nuestro Prójimo.

Y es preciso : "Perféccionar nuestros

modales para hacer más grata, civiliza-

da y decorosa nuestra canvfivencia en-

tre españoles" (Pilar). No alvidando

nunca que, ahondando en los principios

de la buena educación, nos encontra-

mos siempre con 1a L,ey de Dios y sus

enseñanzas en el Evangelio.

C) COMPORTAMIF,NTO gN LOS $5PfC-

T^(cvr.os.-Hoy día está tan generaliza-

do el cine que e^n las sitibs más apar-

tados, o existe uno, o, por lo menos,

hasta los niños han asistido a él en

otros lugares ; por eso no es cosa des-

plazada de su educación socáal et in-

culcarles cóm^a deben comportarse cuan-

do asisten al cine o al teatro. No se

debe molestar llegando tarde, y, si esto

es alguna vez inevitable, procede entrar

de puntillas y sin hablar. Si se ri^en,

no hacerlo estropitosamente, y no l^acer

comentarios en voz alta que segura-

mente no interesan a los demás y sí

molestan. No agitarse en el asient^a ni

poner los pies en la butaca de delante,

ni mucho menos dar patadas en ella•

Si se corne algo, hacerlo en los entre-

actos, y no aprovechar los sálencios pa-

ra arrugar papeles o mascar caramelos.

La forma de comer l^o que se lleve

debe ser considerada, no molestando ni

ensuciando al vecino; y no desparra-

mar por el suélo pa^peles y cáscacas•
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En resumen, es urgente que la Maes-

tra se persuada, para inculcarlo a las

niñas de una manera firme, que es

imprescindible esta necesidad de refor-

A fin de recordar, les preguntaremos
a las niñas los medios de que dispone-

mos para llevar a cabo nuestra lilrvpie-

za corporal. Una vez qtte nas cáten el
ba8o áprovecharemos para dar comien-

zo a la lección correspondiente a este

mes.

BA^os nr asAR.-Sería muy convenien-
te, ,para hacer más amena la clase, pre-
guntarles si alguna de las alumnas ha
estado veraneand^a en playa, claro está
que a aquellas que vivan lejos de 1a
zona costera.
Todas nos dirán cuánto disfrutan ju-

gando dentro del agua, y fuera en la
playa, y entonces tendremos la oportu-

e
Coanenzaremos por decirles a las ni-

fias que el objeto y fin del vestido, des-
de el punbo de vlsta fisiológico, es li-

ma en el individuo en la convivencia

con sus s^ssejantes.
Es preciso resaltar que la elegancia

espfiritual sólo se alcanza a travEs de

la generosidad y la exigencia hacia uno

mismo, dcl control constante de nues-

tros actos frente a un mejoraTlliento de

nuestra caridad.

"Tenemos que adoptar ante la vida

entera, en cada uno de nuestros actos,

una actitud humana, profunda, "co»c-

pleta". Esa actit^ud es el espíritu de scr

crificio y de seruieio, eD sentido ascé-

tico y militar de la vida" (Josá AN-

TONIO^.

pcr MATILDE BLANCO

nidad de orientarle en lo que la Higie-
ne aconseje sabre los bafíos de mar.

1.° Que el bafi^o, ^para ser beneficio-
so, ha de ser corto. Lo que se lla^na de
impresiózl.

2.° Que e1 efecto saludable de los
baños de mar se debe más al clima ma-
rítiino que al agua misma. Tanto es
asi que ese color bronceado que se les
pone cuando van a la playa, y qu•e tan-
to les gusta, es debido al aire, porque
contiene yodo, y no al agua.

I,es haremos comprender que, si el
aire ^tuesta, no son necesarios los ba-

fios de sol, ya que ésie es peligroso y
a veces puede ocasionar lesiones pulmo-
nares. Para evitarlas es m^ejor conswltar
con un médico si se debe o no ir a
puerto de ^Inar y si es canveniente ba-
ftarse.

A las niíias más mayorcitas les dire-
mos q^ue el agua de mar es una solu-
ción de cloruro sódico con otras sales
disueltas, como el magnesio, potasio y
algtmas más, especialmente e] yodo, oon-
tenido en las aguas marinas. Que por
esta composición del agua es un po-
derosa tónico del organismo.

pbr MATILDE BLANCO

brarnos del exceso del calor y del frío,
aminorar los golpes y evitar las heridas.
Desde el punto de vista moral, cubrir

nueatro cuerpo, presentándoaos correo-
tamente ante los deltlás, y, desde cl

punto de vista ostético, servirnos de

adorttio.

Por observación de las diferentes

prendas que sus madrea les ponen en

invierno y en verano les llevaremos al

conocimiento de las que les resguardan

del frto y de las que les preservan de1

calor. I?e la conversación que ^para ello

sostengamos con la,s nifias podremos

darnes cuenta de la idea q.ue poseen de

las rnaterias que están fabricados.

Aprovecharemo^s esta ocasión para ha-

blarles de los tejidos que son buenos

y malos conductores del calor.

Se les ^hará ver cómo las materias de

que el ingenio del hombre se ha vali-

do para fabricar sus vestidos pertene-

cen a los tres reinos de la Naturaleza:

VN',GIt.TAI., ANI2áAI, y MIN^RATi.

$xtraídas laa fibras se reducen a hi-

los, con los que, .por entrelasamiento de

la U.RDIMBR$, llilOS en sentido vertical,

y]a MRAhtA, hilos en sentido horizonta:,

se obtienen los tejidos. Dependiendo su

variedad de la dirección de 1os h^bs al

aer tejidos, así como del nGmero de

éstos.

Por la exteslsión de esta lección con-

vendría que se hiciese en el encerado
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Cruudilloa, batiata. cretona, mu-
Atpodów ... 1Món, piquE, perealina, popelta,

retor, satEn, vichy. tul, ete.

Liwo ...... .... Batiata, holaada, lienso, cuti, tul.

1tR<[to YatS:lA[. .......n .r .............

R^trro.ntrnur . ............................

^áIMO Y 1 N6RA4 ... ......................

^.^^ .^ Sacoa, cuerdas, arpillera, suela de
alpafgataa.

Ywte .......... Cortinaa, tapetea,

Rarwa ........ Imitacidn de tejidos de algodóa.

1:s9nrto ^ Esteraa, cordelerfs, auela dc aL
pargataa.

Aatracanea, angorinaa, punto, du-
yana ,,,,,,,,,, vetína, 5ettroa, fe[paa, tercio-

Dclae, paSo, franela.

7.orra, caator, marta, eonejo, lio
P:slef ......... ^ bre, armiiSo,

S Gaaa, tul, raso, muaré, otomán,
çeda """"' 1 crespón, seda ŭvable, damaaco.

Amianto ,,,,,4 Veacidoa, delantaíea,• telones de
( eine p teatro.

v^^ ^ Estirai'o mvy finamente para tra-
ma de adornot.

M+ca
)^n forma de einta para tejer a

""""" 1 raano adornos de fantasla.

Oro, qlato:^ ^ornoe de vatidoa.aaoliacht ..

,Yutrit^r ttstiiti Rayón.
artific'iatss ........ Ny1on.

una elasifica^ción de los tejidos y^sus
variedades, aegún cuadro, para que la$
niñas puedan copiarlos en sus respec-
tivo® cuadernoa,

utilizar procedimientos fácilea de apli-
cación en cualqtsier circunstancia y mo-
rltenb0.

l,as i:rsRAS v^G>^rA483 ae conocen ert
que arden con rapidez y^ain g16bu1oa,
y al a^pagarse no dan humo; su olor es

caracterfstico a papel quemado; ^son in-

solubles en el agua, alcohol, etc. l,os
ácidos concentrados las destruyen y las
lejfaa no las ata^can.

I.aB PIBRAS ANIMAI,1rS SC COn^OCCn Cn

que arden despacio y producen glóbu-

los ; al apagarse dan olor a asta que-

mada, y se disuelven en lejía de sosa.

Práctica-1~nseñar diferentes mues-

tras de tela y Qut las niñas las conoa-

Can y claS4ĴiQf{Cri.

Reconocimíento de las fibras de al-
gunas de ellas para distinguirlas va-
liéndonos de los procedimientos citados.

. OabXRVACIÓN ráDAGÓGICA.-ŬadA la exten-

sión de eata leceión eonvendrá tener en euen-

ta en sn desarrollo el nivcl de laa alumnae,

pudiendo, m caso neeeaario, hacerlo en di-

ferentes etapas.

Laboreŝ
por M' 80LEDAD DE 3ANTIA00

u^nMaRr ^

^
r11AMl^

Conveadrfa, al aer po^sible, hacernos

¢on mucstras, rn e! coc:nercio de cada
uno de loa tejidoe citados, para que las
nitiaa los puedaa coltncer y diatinguir
mejor. x

I.ea dircanos que hay máa, pero que
éstas son las variedadea más corrien-
tea.

Diremoa cómo, para conocer a qué
grttpo pertenecen loa tejidoa, podemos

i

iHabéfs observado el sentido peyorativo que damom a 4 palabra "pae•

rllidad'•P Es um ras^o de nueatra época; antew se decía, por ejeinplo: "el

estadio pueril de la vida", "la ralcntalidad pueril", afn mecelar en estaa ex-

predonas aingtula ídea de desprecio. Fe que nosotros centramoe todas las

oosas en el adulto ^, en ves de mdrar la edad infantfl como dotada de inte-

trí,s proPio, vem^os en e11e, uomo otros tantos defectos, lo tiue la separa de

la eossdidón del hoanbre maduro.

(Dr. LUIS CORIITA^Nt L'éducation dan^ la mnfiance,
glru 63.)
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Pá-

Con laa ideaa ^tdaa en los númeroa ante-
riorea quedaron ya iniciados para su apren-
dizaje y realización varios puntoa da cos-
tura elementales.

Para rnntinuar con elloa, conaiguiendo as1
au mayor perfeccionamiento, vamoe hoy a
desarrollar un modelo de labor que aegura-
mente eatusiasmará a las niHaa,

Itis un "semanario" de baberos, con
una serie de dibujos graciosos y cuya
confección no ofrece dificultad, puesto
que únícamente enuplearán los puntos

sencillws aprendidos hasta ahora. Estos
son : oordoncillo, cadeneta, punto de
cruz, pespunte y vainíca, en cambina-
ción adecuada para cada uno de las mo-
delos. Y como punto nuevo : el de es-
cagulario,

I,a tela que se puede emplear seguirá
siendo de trama gruesa: semihilo grue-
so o panamá fino, con el fin de que
en los modelos que son a realizar a
punto de cruz resulte fácil el contar los
hi]os. Y los hilos empieados : perlé y
mouliné.



El tamafio corriente de estoa baberos
es de 25 X 20 ; Y Bu color más aproxi-
mado el blanco, para que resalten 1os
dibujos en otros colorea.

I,os ^tnodelos 1 y 2 se realizarán a
cordoncillo, y el remate a punto de es-
capulartio, L,oa colores empleados serán :
los patas y pollos, en a^narillo; las flo-
res, en verde, rojo y azul; los picos, tn
marrón.

El modelo .^ se hará a pespunte, en
lae colores rosa, azul, amarillo y verde,

.*
y .̂, ,
+"tK\\\\q++^

.++^.^ar^
^^^^^MH^
i ^♦

^^`N^a +^^^^

`\^^^^^^^^^^^^^^^

co®sbinándolos en bs euerpos y traje-
citos.

El modelo 4 se •puede realizar a ca-
deneta. Los colores: Caperucita, en ro-
jó ; el lobo y el pan, en marrón ; las
florts, en verde, rojo y aanarillo.

I,os modeloa S, ó y 7 son realizados a
punio de crus, y el remate a vainica, en
la cual, después de realizada, se saca el
f7eco. Los colores serán los designados
en bs correspondientes modelos.

Los nombres de todos los modelos se
realizarán a cordoncillo y en color rojo.

xx xxx^ocxxkx
xóx^xxxxxxxxxx ^

ó ó^^ó ó ^^^<^^^^^^^^♦Q ^`^^^^^^
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I Po l ít ico - soc i a l
Oepartameneo ae RormaeiAn del Frente de Ju^entnA•.

EL TRABAJO. - El trabajo c omo necesidad y contribución peraoa^al al eafuerzo
de los denoás. - El trabajó eo^mo servido.

SupKestoa previos.-Conviene dejar bien aentado, antes de comenzar el desarro-
Ilo del tema, que en él, com,o en todos loa que se proponen la formación pol(tictr
social de loa alumnos, no se trata solamente dc que éstos aprendan mejor o peor una
lección o una serie ^'e leccione^s, ni de que adquieren conocimientoa más o Menoó
exactoa y eruditos, sino que debemos perseguir primordialmente la adquisición por
parte de los educandos de crite7ios valorativos y, sobre todo, de una foamación moral
que habrá de reflejarse en su actuación social.

F,sta finalidad práctica y activa de la formación pol{tico-social naa obligará a con-
sagrar a ella no solamente el tiempo que en las horarioa escolares les, eatE marcado,
sino todoa los momentos y ocasiones que encontremos propicios. ^atos se preaentarán
con gran frecuencía en la vida e5colar, especialmente en las relaciones entre ]oe
alumnos com m^tivo de juegos y trabajos en común.

Por lo que se refiere al tema ĉc fioy-el trabajo-, hemoe de tener muy tn cuen-
ta la realidad del amhiente que rodea la escuela. I,a ohservacíbn, los ejemploe y lae
ejercicios, estarán, por tanto, referidos a]os aspeetos laborales inmediatamente acce-
sibles al alumno, dt^ tal manera que na vea el trabajo como algo abatracta y que no
le afecta, sino como algo que ae eatá realirando constantemerlte en torno a él y a lo
que él mismo puede contribuir.
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Er, rReswlo co»co I^caslnAn Y coxxRZSU-
c><áx r>tatsoxAl, Ar, $si:u>~ezo nrt r.os

n'sxlis.

(Escolana de oeho a día afio..)

Propóstitos.--Que ]oa alumaos apre-
cien Js necesidad dd trabaja: 1', eoa ►o
oondieión de subaistencia individual y

' calectiva; 2.•, como contribución al es-
fuerso de bs demía y restitución de lo
que de cllos recibimos.

Desarrollo de! tema.-Por medio de
conversación con lás alumnos se les
llevará a observar la necesidad del tra-
bajo. Para elb puede comenzarse por
proponerles que digan o escriban las
profeaiones que iatervienen en el pro-
ceso de ela^boración de1 pan, desde que
ae siembra cl 4rvgo hasta que lo tene-
mos en la mesa. (No se trata de hacer
una liatal exhatrstiva; con una^a cuantas
tendremoa auficiente: la^brador, trans-
portiata, panadero, vendedor, etc.)

Se hará observar a los aluatnos que
todoa esoa profesionales efectúan un
trabajo y que, como resultado de esa
suuta de eafuerzoa, podemos disponer
del pan que cada dfa necesitamos. L,o
miatno ocurre con el reato de nuestras
nxosidadea en cuanto a alimentación,
vestido, albergtte, divcraiones, eatutiios,
etcétera Para qtae ^podamoa satisfacer
nuestraa neceaidades de todo orden ea
preciao qtte muchoa hombrca colaborcn
wn au eaíaerzo, oon su trabajo.

P;1 traje que (lcvamas puesto ita
eXigido la intervención de cirntoa de
perraonaa, que van desde la>1 que sem-
ŭraton, cuEtivaron y cost:charon el al-
gódón ^haata el vendedor a qujen lo
casspramoa.

(IAS sluntnoa deberán indicar nombrea de
p7oú^ionea que iatervengan en el cultivo,
elaboración textil, transpo^rte, comercio, con-
feccidn, etc. $I Maestro, o uno de loa alum-
noa, agrupard en la pizarra lae profesionea
en doa columnes, eegún que el trabaja efec-
tuado aea prRdominantemente manual o in-
telectnal.

A partir de eatas listas ae hard compren-
der s!oa alumnoa que ambas clases ^'e tra-
bajo wn igualmente neceeariaa y dignae.)

Si no hubiera obreros que ]levasen
a cabo 1a aiembra y la recolección no
tendríamos alimento ni vestido ; pero
tam^poco lo tendríamos si otros hom-
bres no hubiesen inventado y construí-
do ^ae máquinas para transformar las
matetñas primas, si otros no hubiesen
eacrito los lbros en que aquéllos es-
tudiaron, ai otros no sc hubiesen preo-
cwpado de transportar, coanprar y ven-
der.

El convencitniento de que el t.rabajo
ts una necesidad será fácilmente indu-
cido por los nifios de la cam^probación
de que, sin él, no Podríamos atender
a nueatra alimentación, ni a nuestro ves-
rido, ni al resto de nuestras necesr^da-
dea. Pero aimultáneamente debe hacér-
selts comprender que hay muchas cla-
ses de trabajo y que lo importante es
1a unión y cooperacibn de tados. Que
todoa podemo^s trabajar en algo y te-
nemoa la obligación de hacerlo para de-
volver a la aociedad algo dé lo mucho
qve recibimos de ella.

(A este efecto puede utilizarae la fdbula
que Menemnio Agripa em^pleó para perauadir
a loa plebeyos para que volvitaen a Roma,
de donde ae habfan retirado por considr
rarx injustamente tratadoa: "Un dta los
miembros se aubievaron eontra et eatdtnago.
1;ataban hertos, dactan. de tnbajar para dar

de comer a aquel Lolgazáa de estómago que
no hacía mú que comcr. Dejaron, por taa-
to, ĉ'e trabajar. Pero, no estaodo alimenta-
do el estómsgo, todo el cuerpo fuE perdien-
do fuerzaa y ba miembros ruultaroa do
eata auerte caatigados por su rebeldta".)

I.os alumnoa comentarán esta fábula
y trasladarán al campo de la realidad
cotidiana las ensefianzas que de ella se
dt:ducen.

Finalmente, padrán escribir en su
cuaderno a modo de Resumen.Debe-
mos corresponder al traóajo de :os de-
más prepardndonos en 1a escueta para
contribuir con nuestro esfuerso al sos-
tenimiento de nuestra familia, aj en-
grandeeimiento de la Patria y al bic'n-
estar de b Humanidad.

(Como ejercicios prácticos deberán
kacer, en cotabowación con los m,a,yores
o formando grupos entre ellos, los mis-
mos que se incluyen para el pertodo si-
guiente.)

Ei. TRABAJO COMO S6RVICIO.

a aus hijos de apo^o y sostén, y có,mo,
gracias a este servtcto, loa ^hijos pueden
sobrevivir, formarae, alcanzar la pleni-
tud y, a su vez, servir a sus padrq.

Igualmente se comentará la idea de
servicio en ]as autoridades y jerar-
quías.

De ello se pasará a la idea de ser-
vicio en el trabajo. EI trabajo es la
forma más universa] dt: servicio. El
sacerdote realiza un trabajo, que con-
siste en sertrir de Puente entre ios
hom'bres y la Divinidad, adminiatrando
los Sacramentas, celebrando el santo
sacrificio de ^a Misa, ejerciendo y ca-
nalizando la caridad, etc., etc. El mé-
dico realiza un trabajo al servicio de
sus enfermas, llegando en algunoa ca-
sos al heroísmo. I,os comerciantes rea-
lizan con su trabajo un ser7ricio, que
consiste en poner a nuestra disposición
los articulos que necesitamos. $1 tra-
bajador agrícola realiza un trabajo que
sirve para facilitarnos alimento y vea-
tida El Maestro está al servicio de sua.

FAGU^TS

(Escolares de diez a doce años.)

I,a edad de eatos escolarea permite ya que
ae hagan cargo de la idea de servicio. F'ara

e1 deaarrollo del tema puede partirae de las
aiguienten frases: "No airve para nada",
"Preató un gran aervicio a la Humanii.'ad,
a la Patria", etc. Se escribirán en la piza-
rra y se invitará a los alumnos a que las
completen con aujetos adecuados. 1~1 Maea-
tro eeleccionará los que mejor aei adapten al
fin que se peraigue.

Se analizará el concepto de servicio,
destacando su carácter ennoblecedor. E1
que sirve "para más" está abligado a
"servir" más, Nableza ahliga.

5e hará ver cómo los padres "sirven"

alumnos para educarlos y enseñarles los
conocimientos que les harán hombres
de provec}to.

Mediante el trabajo nos q^restamos
unos a otros toda clase de serviciqa.

Trabajo de los alumnos. Realisatlo-
nes. $quipos. - Para que los alumnoa
interioricen y vivan el tema de modo
que vayan alcanzando esa fortnacíón
moral que constituye el fin snás im=
portante de estas enseñanzas es indis-
pensable que completen por sí mismos
el estudio del trabajo sabre la realidad.
Para elb se pueden formar equipoa de
tres a cinco muchachos que se encarqa-
rán de "investigar" una determinada
actividad laborai.

Redactarán un plan de aceión, en el
que se incluirán viaitas a profesionales,
talleres y centros de trabajo.

(No hay una eols escuela o colegia don-
de esto no pueda llcvarae a la prdctica. Si
la eacuela ey rural, 1as visitaa pueden hacer-
x al molino, a la herrerfa, a las eraa, al
cerpintero, al zapatrro, al barbero, etc., etc.
Si ]a eacuela estd aituada en una locatidad
en que hapa industriaa o tatlerra se viaitardn
algunos. También ae harán oisítes a caaas
en conetruceión, campos en cultivo, granjaa,
etcEtera.)

Antes de efectuar la visita los alucn-
nqs elaborarán un plan con el horamo,
cuestionarios, ^personas con quienes se
hablará, datos y attaterial que se habrá
de recoger, etc.

Después de la visita cada grupa re-
dactará un "informe" de la misma a la
vista de los datos recogidos. Finalmen-
te, los informes serán leídos en clase,
y cada grupo contestará a las pregun-
tas y aciaraciones formuladas por los
demás.

Uno de los grupos deberá encargarse
de estucíiar y comentar lo ooncerniente
a la Medalla del Trabajo. Pueden escri-
bir al Minister^io del Trabajo, que les
podrá facilitar datos y biografías de
personas que hayan sido galardonadas
con 1a mencionada condecoración.

Como se ve, todo esta no es cosa de
un tema ni de un día, sino de varias
semanas de labor. Efectivamente, según
las posibilidades de cada centro, constt-
tuirá un ciclo centrado sobre eJ tema del
trabaĵ o.

I,o que debemos pretender es que loa
alumnos vean la realidad socia] que es
el trabajo y se vayan informando e in-
conporando activamente a la mistna.
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UCdCiQi"1 iSIC
por RAFAEL CHAVB3

Profeaor de Unicereidad,

A) Pria+er período: siete at aueve
atñoa.

Cuento-leccián de gimnasia educativa..

Bnret.cn ntt Orouss.

Caminan loe aoldadoa de F.spaña por el
valle ailencioso en la "noche triste"; ea fir-
me au paso, que reauena en la quietud in-
mensa; Ilevan alta 1a cabeza y una caneián
da guerra está prent'ida en sus Iabios (mo-
vimiento 1) ...

Atráe dejaron la cittĉ'ad miaterioaa, crecida
aobre cl agua, donde loa temploa aon' de
oro y donde cayeron en el último servicio
lca mejorra,

Aún llevan abiartas lae heridas del com-
bate. Delante marcha au capitán, veinte ca-
ballos a vanguardia (mov. 2)...

Doce ballesteros, teaaos loa arcoe (mov. 3)...
Y eiete arcabuceroa (mov. 4)...
$n la Ciudad del I,ago, con los mejarea,

ae qutdaron la artillerfa, la pólvora y las
ballestaa.

$n la obacura noche empieza el cielo a
griaear. Hace frío y cae una ligera llovizna.
I,a ticrra, en el valle ailencioao, ae ponu a
temblar de pronto (mov. 5)... >tl capitán de

la pequeña tropa se d'etiene un segundo, su
formacidn ae cuadra firme, eaperando (mo-
vimiento 6)...

Gritoa de guerra rompen e1 silencio de la
noche, las terriblea flechaa envenenadas em-
piozan a cac^r cercanas a loa aoldadoa de
$apaña, que, arrastrándose (mov. 7)..., co-
mo pueden, tratan de resguardarae saltando
a unoa hoyoa (mov. 8)... y deade allí se
defienden,

Ips solda^'oe de $apatia son cuatrocientoa
cuarenta y sabea que ha Ilegado la hora de
cumplir su último aervicio.

Arriba, en el cielo, amanece muy despacio,
como si el eol no quiaiera alumbrar la ma-
tanza. I,a masa cerrada d^ indios, con sus
flechas, con sus hondas, aus redobles y sus
lanzas (mov. 9^)..., con grandw gritoa de
gu.rra que ae extienden par el inmenso va-
Ile, como la aombra amenazadora de la muerte.

Palta la artillerfa y la pólvora, que quedd
en la Ciuda^ del Lago. 1Qué pueden hacer
1oe soldados españolee?

Cumplir ]a consigna que el eapitán lee ha
dado en nambre de la Fhtria: "$s precieo
morir todos".

Ya wtán aobre ellos las cerradaa leg^ones
indias, Ies cercan (mov. 10)... y pareoe aho-
garles con au apretada masa.

)~n Io alto, el prnddn azteca ae perfila en
el amanecer grie de aquella noche tristc.
Ondea (mov. 11)..., parece deeafiar la po-

------------3.r,. ------ ------ ^^

Fig. 1,

quctta tropa de aoldados espaRoles que re-
aiatcn el empujón vioiento.

I~ntoncw el capitán ae lanza al frente d'e
aus veinte caballeros rn Io más recio de la
pelea. A galape tendido (mov. I2)..., con la
frentu muy alta; ea Juan de Salamanca, el
gran jinete, que ha ganado con au mano
herida la enseiía azteca. Y la agita en el
aire (mov. 13)... como au mejor troíeo.

I,os soldados de 1~spaña ee enardecca^ a au
vista. La cerrada maaa enemiga ae deja hen-
dir por el ímpetu espafiol y heroico. Per-
dida su e+vseña, los indios cejan y replie-
gan (mov. 14)... por el inmenao valle, mien-
tras Ia amanecida ae abre más y más (mo-
vimiento 15)...

Y cuando la aurora enciende con Iucea de
oro q azul, como ai fuera un mediodia, todo
al cielo, loa aoldadoe de 1Ĥspaña, heridoa,
rotoa, maltrechos, erguida la cabeza, con el
órillo del triunfo en la mirada, ae ponen a
marchar (mov. 16) por el campo laureado
de Otumba, hacia la Ciudad mieterioaa de
MEjico, que les hizo traición, y cantan una
canción gut7rera de fe, ^:e mperanza y de
victoria: "Amanece para mI" (entónese la
canción).

Muvirttientos adaptadoa al cuento:

Fig. 2.

Movimiento núrnero 1. - I,os niños
hacen una marcha de medio minuto,
cantando una canción guerrera cual-
quiera,

Movimiento núntero 2. - Paso gim-
nástico de medio artinuto.

Movimiento n:ímero 3.-Marcha lenta
imitando que llevan el arco tenso, con

la posición de brazo izquierdo delante
y dereaho flexionado.

Movimiento número 4.-Mareha 1en-
ta, brazos flexionado^s, sosteaiendio d
arcabua, qut irá apoyado sabre el ham-
bro. 1 ^ ^(

Movimiento número 5.-Imitactión d,el
terretnoto. Se golpea en el auelo con
amboa pies y se dan palmadas. 5opla-
rán fuertemente, imitando el viento.

Movimiento número 6.-Pasición de
firmes anny exagerada.

Movimíento número ?.--Cuerpo a tie-
rra, acción de arrastrarse hacia la trin-
chera enemiga. ^

Movimiento nú»nero 8.-De la posi-
ción de tendidos x levantan, elevando
brazos en cruz, inapirando ; irnician el
salto al trente cayendo con piernag fle-
xionadas en un supueato hoyo.
Movim^ento número 9. - Aocitín de

tensar las cuerdas de 'los arcos y lan-
zar sus flechas, mlbntras los arcabuce-
ros nb dejan un instante de cargar y
disparar sus armas.

Movimiento número 10.-Acción de
manejar la honda y clavar lanzas, coal
grandes gritos de guerra.

Movimiento número 11.-I,oa niñoa,
diae^rlinados por grupos, intentarán
formar tm cerco alrededor de ttnths !u-
pvestos hoyos.

Moviritieneo número 12.-Ianitarán el
movimiento de la bandera, con exten-
aión de brazos arri+ba y ftexión de1
tronco a dereeha e izquierda.

Motrimiento n^ímtro 13.---Carrera c^ar-
ta y rapidísima; al llegar a un sirttu
antes znarcado, donde estará colocada
una bandera, acción de arrancarla y
agitarla en el aire en señal dt ttátmfo.

Movimiento número 14.-I,os nitíos
avanzan ^hacia las filas enetrtigas, y,
colocán^dose unos enfrente de lbs otros.

FIS. It.

lurharán cuerpo a cuerpo, sin tirarse
al suelo. I,a mitad de los niftos harán
de indios, y éstos, al ver lo itnposible
de su esfuerzo, irán re^plegándose ao-
bre sus líneas.
Movimiento ntámero 15.-Todos ha-

rán nespdratorios, con elevación de
órazos en cruz.

Movimiento número 16.-Marcha con
la cabeza muy alta, cantando.

Jvgr.os l,lax>rs.

Cua.-En esta modalidad de gua, ca-
da jugador tirará, seguidamente ]0 'ba-
]as al mismo, desde una distancia de
tres a cinco metros (fig. 1}.

E,1 equipo, en número de das a seis
cotrtponen4es, que attás bolas tneta en
el gtta será el vencedor.

El tren.-I,os niños en hilera, cogi-
dos de la cintura, formarán un tren; e)
primero actuará de máquina y será el
que dE la sefial de marcha ( fig. 2).
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BĴ $Keedo P^íodot ^s k dooe
aior, .

• Gzxlva>giaA awvcArlv^

Faae iniciol.

1. $Qrmación discre«ona9, alineándo-
n eon ua brazo al írente.-Desplaza-
snientoa 3aterales por pasoa.-Idem por
aaltos. ,

2. NGmeración dr a dos y deaplie-
gue por salto.

3. Con manaa eat las caderas. Fle-
xión lateral del tronco. .

J
P^. 4.

O

Fose. fundarnental.

4. Flexión completa de piernas.-
Manos a loa hombros; manos a las
clavículas.-1~ irmes.-R epetir.

^ 5. Dos golpeS on los mualos y ex-
tenaión de brazos arriba (1^3).-Rppe-

. tir .varias veçea
,6. )~levación de brazos en cruz, cvn

elevaciótl, ajte,rnativa de púernas ad
frente; dos, yeces.

7. Marcha, .normal. - Marcha de
puntillas,-Maroha cón manos ett ]os
ltottlbros.--C.arrera en ]a attisma fornaa
(ain ezigencias de, correccióq).

8. Setttarae, con las +piernas cruza-
das.-F.xtensión de piernas a gentado
en. e^cuadra, corr manos a]os ho3n-
broá.--Repetir„ tres a cinco veces.

,jU$C.O6 DLRIGIDOS.

$l rescate. - Características; Mxc^ia-
na intcnsidad, destreza, arranqwe, ca-
rrera.

Material: Una catia o bandera de
-trapo.

I.ocal: Terreno llano y espacioso.
Duración,: Diez a quince minnltos.
Número de jugadores: V a r i a b 1 e

.{aeis, doce, dieciocho, etc.), en dng
.equi,pos de igual nGmero.

la fortakza dapuéa de él. Por eao de-
be procurarae cubrir siempre la reti-
rada del que ha ealido de la #ortaleza.

I,os compafkros que haya,n quadado
priaiontros pueden ser rescatados siem-
pre que áe wnfiga tocar a uno dt ellos
burlando la vigilancía de los contrarioa.
Para mayor faci}idad ae cobcan los
prisioneror brazos en cruz, tocfindoae
Sai► manos, en fila, a^artir de la tínea
ezteribr de la fortaleza.

1~JBRCICIOS RÍTIdICOa DP, AP4ICACIÓ2I PRB-

nr;roaTlvA.

1. "Vue}ta adelante y atrás" (figu-
ra 3).

2. "Golpe va, golpe viene" (fig. 4).
3. "L,anzar" (Piedra o peiota), figu-

rá 5.

C) T^rc^r período: traee a catoree
años.

GIMNASIA EDUCATIVA.

Fase inticial.

1. Formación en columna de a dos,
alineadbs, con brazos al frente.

2. Marcha por hilera^s separadas,
cruzándose y descruzándose formando
equis (X) o uve (V) (f7g. 6).

3. Numeración de a tres.-A^brir hi-
leras con giro al fí•ente y deshacer el
giro.-Desplegar (nírmero 1, paso a la
izquierda; mímero 2, firmes; ntímero 3,
paso a la derecha).

4. Salto^s a pies juntos, con giros de
cabKZa y de tronoo en el aire.

Fase f undamental.

5. Primer tiempo de tierra inclina-
da, y, al subir, manos a la cabeza ; a

las clavículas ; a los hombros ; a taa
caderaa, y firnrles (1-10).

b. Bátiánceo aimultáneo de brazoa
adeJante, atrás y lanzamicnto de bra.
sos arriba. Firmes y repetir.

T. Ti^erra inclinada (1-3) ; firpaes
(1-2). Repetir.

S. Piernas abiertas por separácidn
de una de ellas, con extetnsión de bra-
zos árriba. - Extcnsión sucesiva de
brazos en cruz (^primero un brazo y
después el otro).-Velver a la posición,
y firm^es.

9. Marcha normal.-Marcha con ex-
ten:sión de brazos arriba y abajo, quin-
ce segundos.-Marcha golpeando cada
tres .pasos, veinte segundos. Marcha
con elevación alternativa de rodillas y
carrera normal, cuarenta segundos.-
:^larchas calmantes.

Bia. 6.
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10. Sentarae con piernaa cruzadas y
manos a los hom,brcrs; flexíón del tron-
co adelante, con extensión de brazos
a intentar tocar el suelo con las ma-
nos, lo más lejos posiWe. Respirato-
rios.

1'1. En dos grupos de seis, salto con
piernas abiertas, "pidola", (Todos, su-
cesivamente, saltan sobre el primeio
de los señs, después sabre el segun-
dw, etc.)

Fase f i»al.

12. A juicio del Profeaor:

u^b
por ANTONIO PALAU

Maeetro Nacional.

iig. S.

Dispositivo: Dos líneas paralelas se-
paradas 30 mertros. A la misma dis-
taneia de ambas ( 15 metros) se plan-
ta Xa, bandera enare unas piedras que
1a sostengan.

Desarrollo: Salen los jugadores de
ámbos 1'ados. E] jugador que consiga
llevarae la bandera a su campo sin ser
tocado consigue la victoria para su
equipo.

Todo jugador ,pucde ]levarse prrtsio-
nero al que consiga tocar del equipo
,contrario, siempre que haya salido de

Para dibujar cosas de formas simé-

tricas hay que buscar la "tramPa" a

la simetría. Dibujar un objeto simé-

trico, por ejemplo, un cacharro, una

mariposa, un fl^orero, una botella, etc.,

es labor sumamente difícil para hacer-

]a a ojo simplcm^ente, y para que que-

de perfecta se requiere ser un buen

dibujante. F,n la práctica se salva este

inconvenicnte dc una manera sencillí-

sima. Veamos :

Si doblamos un paipel en un doblez
y en una de las partes hacemos un di-
bujo de forma que la mitad de dicho

d1-bxtjo quede hasta ]a línea del doblcz
y calcamos gor transparencia en la
otra parte lo que hubimbs di^bujado en
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1; pritnera, obtendremos 1a figura com-
pkta doblada .por su eje de simetrta.

Conaecuencia.-^uando qusramos ha-
ttr un dibujo simftr{co se trasa det

pñsmo solaments la mitad y, doblando
tl papel por el eje de simetría, se cal-
ca sobre la otra parte, eo^n fo que se
logra el dibujo completo y perfecta-
mente simétrico (figs. 1 y 2).

1̂

Variadíaimos anodelos de figuras si-
m!tricas de un eje rncontramos en for-
atas naturales como frutos, hojas, in-

sectos, objetos de cerámica y cristal,
utensilios de cocina, herramientas y for-
mas de revolución (figs. 3, 4 y 5).

1~Ir la realización de esta clase de
dibujo e] niño enc.uentra un gran gozo.

Simetr{a eon dos ejes.-Si doblamos
un papel en cuatro (dos dobleces) en
una dc las partes o cuadrante hacemos
uu dibujb de .modo que se relacion^e con

^
.._

Las figuras aimEtricas a dos ejes tie-
nen gran aglicación para dibuja de ]a-
bores femeninas (figs. 6 y ^ y de
forja.

Prácticas de trabajo manual de re-

cortado.-Si doblaynos en°'"cuatro o más

partes un papel fino, de forma que to-

dos tos ejes pasen por wn centro de la

figura y estando doblado ast se dan

recnrtes y cortes o picadas a tíjera, a1

desdoblar el pcrpel recortado lograre-

mos primoyosos modelos de mantelillos,

que el b:ten gusto del ejec^.^tante puede

dar una gran variedad de ^rnotivos, Son
ntuy o propósito para ma+tiualiaac{anes
de niñe.r.

Algunos cuerpos simétricos.-I,a fi-

ciones
por EUSESIO dONZALEZ RODRIGUBZ

Maescm Nacionat.

el ángulo que lo contiene, y si por
transparencia lo calcamos sucesivamen-

te en las otras "partes del papel, obten-
dremos ún inesperado dibujo de mara-
villa^ao aspecto.

Niñoa d^ ocho a diez añoa.

Construir un torno.

Ixsrxoas^t+rrAl,: Serrucho, escofina,
harrenos, lija, alicates, martillo, puntas
peque6as y navaja.

MATT:RIAI,: Tabla apropiada para la

base, listón para saportes, tistón más

fino, carrete vací^o de madera, cala,

ouerda delgada.

T^cxzcA: Dibujar cl rectángulo de la
hase (20 X 15 em.). Serrar, escofinar
si es ^preciso y lijar. Tómese la distan-
cia de la parte útil del carrete y llévese
s^rbre el centro de la tabla en sentido
longitudinal. Hacer dos taladros en sus
extrem^os y vaciar la madera entre los

gura humana vista de frente o dt es- '
palda presenta su conformación ^aimé-
trica con un eje de aimetría que en la

figura adjurrta seClalamos co ►^ lí'aea de
puntos.

Hay fig,uras de apariencia irregts111r
que, estudiadas con atención, se ve qu^e
son modificaciones de la estructura si-
métrica.

I,as adjuntos esqueanas nos dan íde;
de esta clase de modelos.

I,os di^bujos simétricos san un ;r8p•
nal enorme ^para trabajos eseolat•41.
A^plicando la téçnica de realizacióst qys
dejamos expuesta creemos que puod¢
salvarse toda difictrltad.

dos orificios como indica la letra y1.
Practicar el corte h. Teniendo en cuert-
ta la lougitud total del carrete, señalar
en la tabla de la base el lugar dondt
han de darse las barrenos para sujetar
tas "píezas a y ^d, Gortar los soportes.
A una altura igual al grueso de la ta-
bla, y en uno de sus extremos, hendir
un poco con el serrucho en las ctsat^4
caras o sola^mente en das, pues dependo
del grueso de la madera empleada. Ues-
bastar y ajustar a los taladros de la
base. A una altura prudencial, y con el
barreno más fino, perforar los s^aportes
en el otro extremo. Hágase un cilindro
de madera que ajuste al orificio de1 ca-
rrete y que sobresalga, a un lado, tl
grueso del saporte y, al otra, dos cnn-
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tímetros además del gruesn antes cita-
do. Introducir en el carrete y encolar.
Adaptar, si no lo está, el eje del ca-
rreXe a los taladros de los soportea. Su-
jetar y encolar éatos a la base, habien-

plearán cuantaa aaionea eean neecaarw para
au realízacióa, y el trabajo habri de haecrlo
un eqnipo, al que se agrupará por parejae
qua tengta habilíaade. afinea eon d objeto
de que altemen en lae tareaa que ee les
encomiendan, evitando la fattga y procuran-
do, ante todo, Ia dieciplina y la cooperacidn.

Niños de diez a doce años.

Construir un pirómetro.

...

Q

6

...

^ d
Q Q^

O
L

^ @ °
Q.g.s^oiezado

do colocado ya el carrete entre ellos,
Q^locuranda que gire con libertad. Pa-
ra dar máa consistencia al aparato cór-
t^se y clávese la pieza i.

De un listón fino córtese la pieza e,
en la que se practicarán dos taladros
con el barreno pequeño. Encolar ^por
un orificio en el salienáe d del eje y en
el otro extremo se ada•pta y encola la

matnivela f. Terminar lijando bien y
bstt^izando el aonjunto.

1Fortcloxei^i>:x7o : Se ata la cuerda al
^ta+'rete, se introduce por La ranura col-
^yando un peso y se hace girar el ^na-
nubrio.

MANUALIZACIONYsS.

^;ñDrC.ACION]ta DIDÁCTICAa: Para la realiza-
d4a de eate trabajo, como eI que la eigue,
ae celeecionarán loa niños más hábilea, y debe
el Maeatro eatar aiempre vigiJante cnando
maaejan inatrumcatas peligroeoe para evitar
aCeidentea que la impremeditación propia de
la adad puede ocaeionar. e iaclwo en de-
^t^tmíaa.cbe momeatoe delw eyudarlos. Se em-

Ixsxxuu^rrrnr,: 5errucho, escofina, li-
ja, barreno grande y pequeño, alicates,
martillo, lezna, tijeras, lima.

Me^xt,v,^s: Tabla ^para la :base de
25 ^( 15 cm. aproximadamente. Dos ta-
cos de madera prismáticos para soportes.
Un a7ambre de cobre bastante grueso y
de una long^itud algo mayor que 1a dis-
tancia entre los dos soPortes. Dos ,pe-
dacitos de tubo de seccián algo mayor
que la del alambre. Un trozb de tabla
o contraplaquet de 15 X 10 cm. Puntas.
Cola. Un tubo de hojalata o de alumi-
nio (de específicos) de 12 cm. Un cor-
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cho para tapar el tubo o dos si está
abierto por ambos extreanos. Utl troz^o
de hojalata y un precin4o de ^embalajes.

T^exie,t: Procédase a recortar la ba-
se con las dimensiones indicadas y a
pulir]a. A una distancia menor que la
longitud del alambre sefialar el lugar
donde han de ir acoplados los listones
sop^arte. Perforar con un barreno apro-
piado. Córtense los saportes y taládrese
con el barreno fino el extremo de uno
de ellos completamente y el otro hasta
su mitad. Introducir y adaptar los tu-
bos. Acoplar los soportes a la base. $n-
colar.

Córtese el contraplaquet o la tabla
que haga sus veces (fig. d). Pulir bien

los bprdes y clavar al sogorte a'. En

hojalata se dibujará y cortará el indi-

cador c. Con la lezna perfórese y^_
vese provisionalmente al extrertno libre
del alaanbre que ha de ŝobresalir unoa
tres centímetr+as del tubo incrustado
en d y procorando que gire sin di.fi-
cultad. Para consegudr esto sería con-
veniente introducir, al clavar, una aran-

dela entl•e el indicador y 1a superfieie
de la pieza d. Tuérzase el indicador en
su parte inferior hasta que tape en eI
extremo del alambre previamente colo-
cado. Dibujar sabre un ^papél un arco
con graduación arbitraria (sólo se bus-
ca el efecbo, no los coefioientrs) y tpé-
guese en d. Clavar ya defiatitivamente
el indicador.

Tómese el tubo metálico y ajústese
bien el tapón por uno de sus extreanos.
Ya que ha de quedar fijo (si no está ya
cerrado), y prepárese el otro tapón, que
también debe ajustar muy bien. Diví-
dase su longirtud en cuatro partes y en
las tres divisiones centrales háganse tres
oriídcios. I,lenar dt: algodón en rama y
sacar un poquito por cada uno de ellos.
Cójase una tira de hojalata o de pre-
cinto y divídase en cuatro partes. Cor-
tar y doblar como indica la figura g.
Perforar con la lezna o un puntero
apropiado para clavar en la base, In-
troducir en g y g' el tubo-infiernillo.
Terminese barnizahd^a o esmaltando.

Ftrxciox,tnsl>rxro: $char alcohol en el
tubo y encender las meahas. El alambre

de cobre, al calentarse, se dilatará y
por el extremo libre e ►np^tjarb la agu-

ja del indicador, recorriendo tn el ín-
diee alguna graduación, con lo que ae
conseguird el efecto deseado. Hágase

la experiencia con un alambre de igual
gnueso y longitud, pero de otro metal, y
se apreciará que el indicador recorrerá
diferente espacio.

Se advierte que las medidas que se
dan pueden variarse por el qtee cons-
truya, pues partimos de la base de qut,
al hacer el aparato, hemos de adaptar-
^los a los materiales de que podemos
disponer en !a escuela, Además, es evi-
dente quc a una mayor longit,ud del
alamb>••e calentado corresponderá tam-
bién una dilatación de resultada más
apreciab/e en las experiencias.
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Continuaudo con 1as ejercicios de
memoria visual y entonación el Profe-
sor dará a conocer ya los siete núme-
ros oon sus correspondientes notas en
la elase ^elemental, escribiendo varias
notas y borrándolas rápidamente, te-
niend^o que recordarlas los alumnos.
Luego cscribirá varias notas, que debe-
rán lecr los alumnos entonándolas. I~n
!a clase superior se escribirán en 1a pi-
zarra varios números y se dará uno a
cada ahimno, de forma que emita la
aota y sonido correspondiente en el
moanenta preciso. Así, par ejemplo :
132341, 1323567651^, 1323534657876531,
dcétera.

En la clase elemental los ejcrcicios
de ritmo serán ejecutados marcando el
compás 4/4 y, puestos los alumnos en
corro, dan una palrnada en cada tiem-
po y un paso cada dos tiempos. Des-
pués dan una palmada en el ,priuvero y
tercero y un paso en cada tiempo. I,os
de la clase superior darán en el com-
pás 4/4, y divididos 1a clase en tres
grupos, el primer grupo una sola pal-
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mada en el ,primer tiempo ; el segundo,
una palmada en el primero y tercero, y

el tercero una en Sada tiempo, I,uego
harán primero una palanada cada dos
tiempos, el segtmdo, una cada tiempo.
y el tercero, dos en cada tiempo.

I;1 canto del tnilano, cancibn de eorro
muy viva y alegre, la cual deberán can-
tar pronunciando la letra con anuchst
claridad, sobre toda en la última ^parte.

s % /t %s _ r^ _ ^ ^

-. . t, ., -/.. ^..,.dl...Z

ti• .. /a 7'
.t _ ra - `a •+a•In pRk

t FI ^^ w f. J.I ..: _ l. - .,.. i a G^^w. .,/a ..n -.::., ,,y .., _ f, . n'r/ ir^ _ .a/. M it! nn- ru .awlíw/
y^n ns./.a 3s l r-nen.l^ t..uaaAs -.t .v- v.s r h. -.u/, It tn sl . ni.d:......Jts•fl•rw^^s1

i.Í^^
^..Y .^^/

s

16n, Mo-.r'-to-P%-4- F:, d, nu.nóre v.'.rv- /.' _ ti..re -rstll^ ..n s^^ . ^r u/ j 3r re

--^^di1, pv-i,r-^:(/.n ^^n,(s-ri^;l d.n_dln,/. erwa sen ds/ nr^,.iv.rl-rv-/%,Js( n....Lrer:-rr.JiZ

1. ^4 P1:RIÓDICO INNANTI4.

por j. NAVARRO HIGUERA
Inepector de $nae8anrst PrimarIa.

VI. P)~RIODICOS INFAN^II,^S

^l artlculo 45 de la I,ey de $ducación Primaria que venimoa comentando habla
en eu apartado d) aobre La constitución dr gr+tpoa de rrdacción, confrcrión y edi-
c(6n de periódicea infaxti(rs.

1~ntendvtnoa en este caso par periódicos infmtti/ntr, no esas publicacionea comer-
^ciblea que apasionan a la totalidad de nuestroa niffos, eino las manifestaciones de
car$eter informativo que aon preparadas por los prapios escolares. $sto es lo que
puet'e llamaree va^rdaderamente prenaa infantil, aunque su alcance aea muy ]imitado
y circunacrito a ambientes próximos.

Al tratar aquí eeta materia no ee hace recogiendo cuanto la prrnaa pucde tener de
valor educativo, aspecto que no corrasponda a] objeto de nuestro estudio, sino a lo
que los propioa nifios aon capaces de hacer de por eI y en plan de agrupación con
alcance eocial.

La eonatitución de talea grupos de redacción, confección y puólicari6n no es tan
dificil de lagrar como otraa obras complementariaa que cetatnoe tratando, porque rr-
quiere muy pocoa elomentos materialea y no exige la concurrencia de peraonas aje-
nas a la eecuela. Un grupito w:r alumnos dirigido por su Dúaestro y unos parvos me-
dioa son baae suficiente para la puesta en marcl^a de esta institución escolar.

No es muy corriente el establecim;ento de este tipo de entidades en nueatraa e^-
cuelas, en las cuales sdlo ha cuajado la confeceión de penódicos murales, aunque
sin dar s eata acción un carócter org$nico. QuisiEramoe quv las aiguientea I(neaa
pueian aportar alguna uclaración a las ideas que existen ,tabre el particular y, como
correspondencia, sirvan para fomentar lr. conatitución de talea grupoa.

Dejando para más adelante el Qnodo
material de ^presentarlo, vamoa a con-

siderar lo que es, ea osencia, un perib-
dico, siendo fácil comprender cuándo

puede adquirir la calificación dt ittfaxt-
til,

a) Caracteres. - S^otl fundamental-
mente la actualidad, la acomodacióa a
un ambiente y la periodicidad. Es de-
cir, que los asuntos que trate de tencr
alguna razón que los ligve con el pre-

sente, han de poseer un interés ^particu-

]ar para el ambien2e a que va dirigido
el periódico y han de producirse a un
determinado ritmo cronológico.

Si no se hallan actuantes esta^a tres
factores no ,podemos decir que hay ór-
gano periodistico.

b) ^str,uctura.-S^ea cual sea la for-
ma en que se presente el peribdico,

deben estar recogidos en él los siguien-

tes aspectos: Comentario editorial; he-

chos mundiales vistos a escala infantii ;
efemérides patrióticas y conmemoracio-

nes relig5osas; ruoticias del ambiente;
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sadaocionea literarias; sección de hu-
mor; dibujos y #otografías.

2'odo esto puede quedar perfectamen-
te recpgido en las páginas o espacios
del periódico de modo que aea intere-
eante y atsactivo .para los niños o los
familiares de éstos.

c) Organiaaci6n.-1~1 periódico debe
tener su conjunto de redzctoreg, bajo
la dirección del Maestro, que tendrán
asígnada individualmente una misión.
Habrá quien se dedicará a redaotar el
editorial sobre el punto que marque el
director ; quien resuatta el hecho des-
tacado de actualidad; quien haga los
dábujoa; quien ratwle; quien caligra-
ffe... SKm diversas Ias actividades que
pueden realizarse y caben en estos gru-
pos múltiples colaboraciones.

I.as actuaciones det grupo se des-
arrollarán fuera del horario escvlar y
en e1 tiempo oportuno para que ]a con-
fección del periddico tenga I^ugar en la
época conveniente.

2. P$AIÓAICO MANUSCRITO.

^s el medio más sencillo y cómodn
de producción, aunque, naturalmente,
ts el qut ntenos difusión puede alcan-

aar. ^J periódico manuscrito no debe

fener mayor tamarco que e! de un plie-
Do ds papel de barba. $n sus cuatro
págtinas p+eeden disponerse bastante tex-
to y nnaterialts gráficos. De la gracia,
solfura y bucna eomposición con que

se distribuyax !os trabajos incluídos en
él depende el que adquiera o no el ca-
róit.ter dt periódico que debe distinguir-

to de tt^na J2rte de escritos agrupados

en un paptl.
De ssta clase de periódicos no pue-

d4n haeerse más alld de cuatro a cin-
^o elemplares por nú,mero, .y eso siem-
prt qtie /a escuela cuente con un gr^u-

po de seis te ocJtio alumnos activos. C.r-
tas reaEisarán una parte de cada ejem-
plar, de modo que cada uno haga aque-
Ilo que más acorde con su aptitud, $ste
trabafo especialisado resulta más rá-

^ido y da a!os ejemplares md,r varie-

dad qua si cada nifio hiciese un ejem-

plar.
Co+tocemos periódicns heckos de esf^

inodo qae cumplen utta valiosa misión
y son acogtides eon el mayor interbs en
Jos mtdios en qµt se publican, que suc-
len ser ptqueñas localidadts rurales.

3. Pz;alónlcos ![UI,TICOPIADOS,

I,os variados procedimientos de re-

producciún han dado lugar a que mu-

chas entidades hagan revistas o boleti-

nés utilizando los aparatos multicopis-

tas, Se trata de un procedimiento bas-

tante rápido y qnc permite tiradas

abundantes.

No es fácil para la escuela proveerse
de a,paratos perfectos de bos que para
estos trabajos ee fabrican; pero muy
bñen puede hacerse con alguno de pas-
ta hectográfica, papel reproductor del
tipo de multicopistas de alcohol, o cli-
sés de clclostile utidizados con aparato
:nanual. 1lodos estos procedimientos
pueden tener aceeso a la escuela, por
haber modelos para las distintas posi-
bi]idades y ser muchas de ellos fáciles
de construir.

I,os perriódicos multicopiados no pue-

den hacerse en pliego, por no adanitir

este tamaño los a^paratos corricntes.

I:sto les quita vistosidad, pero se gana

en cuanto a rapidez de tirada y número

de ejem^plares.

Algtmos de los sistcmas de reproduc-
cií,n permiten la tirada a varias tintas.

4. P$RIÓDICO MuItAI,.

Durante estos ítltimos años se haw

generalizado estos periódticos y sott an-

merosas las escuelas que. Yas confetcio-

nan. Poco puede decinse sobre ellos qae

no sea conocido. No obstante, harranps.

algunas consideraciones que estimamos
de interés.

Personalmente creemos que el perió-

dico mural no debe realizarse s^obre una

hoja de papel directamente. Debe ha-

cerse una base con un papel fuerte so-

bre el que se practica una decoración

sencilla y vistasa. L,os trabajos, he-

chos en ,papeles pequeños, se deben pe-

gar sobre el de base, formando un con-
junto lo más armónico posible.

Aunque los confeccionadores pueden

ser un grupo reducido de niños los ori--

ginales procederán, en algunos casos,

de la totalidad de la clase, por ser tra-

bajos no encargados a cientos escola-

res para este fin, sino selección de los•

mejores que se hayan ^hecha en toda ia
sección. )~sto puede hacerae en redac-

ciones sobre temas ocasionales o con-

memoraciones. De este modo es más
completa la participación de la eaene-
la en la obra del mural.

Ei "Cartel de actualidad" que duran-

te algún hiempo editó 1a Comisar3a dt

$xtensión Cwltural puede ser un mode-

]o de cómo ha de hacerse un periódi-
co de este tipo.

5. PI:RIÓDICO HAR4ADO.

Dada la actualidad que tiencn loe-

procadimientos de 2ipo xadiofónico ed•

posible preparar audiciones periódicas

de carácter oral en aqvellas escuelas•

que dispongan de magnetofón, I,a téc-

nica será se^mejante a la dc las revistas

Labladas que escuchamos a través d^e^

la ra<lio, atmque los motivos habrán de

estar rcferidos a cucstioncs del orden

de las clue hcmes señalado para los pe-

riócííces infantiles en general.

L;n la familia, la educacián tiende oon jrecuenda a reveatir el aapeeta•

de un combate, y ae creería viendo algunoa caaoa, que, en fin de cuentaa,

ea nece.aario que ñaya un vencedor y un vencido. "Si noaotros oeclemoa, él

triunjará", diceln algureoa padrea con miedo a parder la batalla... "A ver

quién pued® máa", ae oye dedr también. Y, euando ae pienaa aaí, ello tar-

mina por aer nerdadero... Ea precisamente e^ata atmóajera de conflicto la

que engendra r alimenta loa dejectos, como ai la ajirmación de e^atoa álti-

moa representaae una victoria aoóre el educador.

(Dr. ANDRE BE^RGE: Lea déjauta de !'enjant, pá6. 209•)
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LA COMPRENSION ENTRE ^^ ORIENTE Y OCCIDENTE

por ADOLFO MAILLO

y II

En el número 4 de VIDA ESCOLAR expusi-
mos las líneas generales de este problema, al
^qu+e la Unesco viene dedicando esfuerzos dignos
del máximo apoyo. Correspbndenos ho,y esbozar
las principales tareas educativas en orden al en-
tendimiento mutuo entre los pueblos ori^°ntales
y occidentales, eliminando los obstáculos que
impiden actu^almente una comprensión recfpro-
ca y eabal de sus caracberísticas peculiares y de
sus aportaciones a la edificación de la cultura
universa^l.

Es evidente que la estimacibn mutua no pucde snr-
gir más que del mutuo conocimiento, y que la causa
fundamental de la incomprensión entre los pueblos
^ee debe a la ignorancia que los unos padecen respecto
del espíritu, propbsitos y realizaciones de los otros,
ignorancia que encuentra su clima propicio en "acti-
tudes" mentales y estimativas de aceptacióm o d^e ro-
chazo previos.

Sin supervalorar la virtualidad transmutadora del
esfuerzo estrictamente escolar-necesita;do siempre de
apoyos psicolbgicos qu^e actíien sobre el cuerpo so-
cial en un sentido favorable al cambio de mentalidad
que sc persigue--, es innegable que los educadores
pueden llevar a cabo una abra e£icaz d^e versión de
enfoques y crftica de puntos de vista para el conoci-
miento y la estimaci^n mutuos de Oriente y Occi-
deate.

Esa labor debe acomodarse, a nuestro enten-
der, a estas etapas :

I. Compenetracibn de los educadores de los
pafses occidentales con ^el proyecto de
acercamiento y comprensión del Oriente,
mediante el conocimiento de las princi-
pales creaciones de la cultilra oriental.

II. Ar.`uación educativa conforme a los propó-
sitos de mutua cornprensión, estimación
y colaboración. (Claro está que el mismo
problema, pero a la inversa, tienen plan-
tea.do los educadores de los pueblos
orientales, acaso con especiales dificul-
tades emanadas de la situación colonial
por que han atravesado en los Gltimos
cien años la mayor parte de ^ellos.)

I. Lo primero es tomar conciencia clara deI
planteamiento del problema, es decir, del punto
en que nos encontramos. Esta situación puede
definirse, en líneas generales, por dos notas: por
una parte, las educadores occidentales descono-
cen la cultura y educación ori^ental ; por otra,
existen prejuicios emanados de un concepto pe-
yorartivo de los pueblos de Oriente, vistos, ya
como enbes rezagados que sestean en loa reco-
dos del camino de la Historia, ya como núcleos
sediciosos que preparan sobre Occidente un asal-
to cuya inminencia y efectos desorbita el mi^edo
que inspira a algunos miopes agoreros. (En la
supera,ción del concepto de 1a Historia que ve
en ^ella sólo una dialéctica alternante de vence-
dores y vencidos radica el gigantesco problema
educativo del siglo XX.)

Los antfdotos contra tales deformaciones han
de abarcar el ea,znpo entero de las actividades
cultur.ales de los países de Oceidente, desde la
escuela primaria a la Universidad, en cada ine-
titución y área segGn los objetivos y la escala
pertinentes. No nos corresponde ahora ocupar-
nos de las tareas que ^excedan la órbita primaria.
Dentro de ella creemoa que lo más importante
serfa :

1. La formación de los Maestros que dirigen
escuelas en la actualidad, puea no podemos apla-
zar esta obra para cuando sa^lgan de las Eacuelas
del'Magisterio los actuales candidatos a la do-
cencia primaria. Hay que esperar marchando en
este orden de cosas. ^ Cómo preparar a los Ma^es-
tros en ejercicio para que l^s nuevas generacio-
nes aepan apreciar las aportaciones orientales a
la cultura universal y exista e^ntre los hombres
de todas las latitudes y meridianos un espíritu
de colabora^ción y estimación mutua,, qu^e hoy
echamos de menos?

Creemos convcniente la celebración dr_ cursi-
Ilos especialmente dedicados a e^ta finalid^d en
cada país, así eomo la preparación de publiea^
ciones encami.na^d..s a proporcionar la informa-
ción correspondiente. La organización de estos
cursillos y la redacción y difusión de dichas pu-
blicaciones sería menester de las Comisiones
Nacionales de la Unesco, ayudadas por el Secr^e-
tariado de la misma y sus órganos especializados.
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I^ie aqní loa objetivos principales de laa activida-
dea meacioaada^:

a) 'Dar a conocer los idealea pedagógicos y la viKia
y ls obra dk loa grandes educadores de Oriente. A tal
fin coaevendría diatinguir eatre los "sístemas eacola-
res", a los que Occidente concedc un valor esencial
com.o correaponde a una cultura que ha hecho de la
"técnica" su fdolo predilecto, y la "acción educativa
de personalidades valiosas", proce^dimiento de forma-
ción sobre el cual el Oriente ha putsto el acento haa-
ta nuestroa días.

Igualmente serfa útil divulgar loa idealea de auto-
dominio personal, característicos de la sabiduria
oriental, poaiiéndoloa en parangón con los de "con-
quista de la Naturaleza", en que ha aobresalido el
Occidente, es^pecialmente a partir del Renacimiento.
E1 mismo concepto de "verdad", qu^e para el munudo
occidental, heredero de Grecia, ea^ al^etheia, es decir,
"des-velamiento", aignifica para el Orientt, al menos
para el Oriente prbximo, "testimonio", eStO ea, "Obll-
gación" que vimcula y"compromete". (De donde la
diferencia radical entre el "filósofo" y el "apóstol",
diferencia que explica tantas cosas y que encuentra
versiones concordantes a través de país^es, culturas
y momentos^ muy distintos y distantes.)

A esta luz, figuras como la de un Tagore o un
Garadhi, métodoa como el del influjo directo d^a per-
sonaiidades valiosas sobre un reducido grupo de dia-
cípulos, eai la calma de lugares apartados, cobran todo
au gran valor pedagbgico y cultural.

b) Esta labor de información pedagógica iría
acompañada de una ampliación de canocimientos so-
bre las culturas orientales^. Las grandes religiones de
la India y la China, loa sistemas filosóficos de sus
sabios máa diatinguidos, el paladeo d^e mueatras se-
leccionadas de la pocsda, el teatro, la pintura y la
música de Oricnte dárían a Ia informacióm sobre mé-

, toáos pedagógicos al marco y el ambiente necesarios
para una total comprensión del "alma" oriental. (Los
medios auxiliares audiovisuales-pel4culas, discos, et-
cbtera-tienen aquí un ancho campo de aplicación.)

c) Paralelamente habría que emprender la labor de
reforma d^e loa manualea con vistas^ a la eliminaciórn
de cuanto perjudica la comprensibn entre los pueblos
y a la inclusión de los aspectos positivos, ahora ape-
nas conocidos, que contribuirían a acortar las distan-
cias y borrar los prejuicios.

Fista tarea es menos fácil +de lo que se piensa, tan-
to porque en el fondo se trata de remover estratos
psicológicos em que han cristalizado actitudes y cri-
t=rios estimativos de raigambre secular, como porque
los nacionalismoa, viejos y nuevos (y en el Oriente
florecen ahora, como en Africa del Nort^e, agudos y
tempestuosos nacionalismos) oponen a r,sta labor de
higicne mental internacional mil y un obstáculos, mu-
chas v^eces disfrazados con las galas de las más insos-
pechadas ( ^ y convincentea I) argumentaciones.

d) Junto al intercambio de ideas habría de ir el
intercambio de educadorea, cuarudo no también de po-
14ticoau Peae a la mejar voluntad e intención, cuando
se trata ^dle concepciones del mundo muy diferentes,
la información documental y literaria suel^e ser insu-
ficiea^te para una comprenaión íntegra de lo mental-
intnte lejano. Es cierto que no basta "ver" la reali-
dad diatinta para comprenderla, sin más. Spranger,
con ocasión d^e una estancia en el Japbn, dijo que
para rcibir una realidad humana no basta "ver con
los o^os de la cara". Eata es la auperioridad de la r^e-
flexión en la génesis de las construcciones mentales.
Pero conviene mucho nutrirla con meteriale^s^ percep-
tivoa. De aquí la utilidad del intercambio del personas
y, en ua plano no menos importante, del intercambio de
opiatíones sobre cuestion^es comunes en conferencias y
"símpoaioa"; no sóla en niveles cimeros, de creación
y elaboración, aino también en planoa de ejecución
.(Inspectores primarios, Profesores m.ormales, Direc-
torea d^e escualas, Maestros) más modestos, acaso, pero
no menos efícaces»

2. Serfa necesario crear en los futuros Maes-
*ros una viva conciencia de comprensión y co-

laboraciótt internacional. Esto quiere decir,
pues, qu^c durante su formación en lae Eacuelas
del Magisterio deben ser preparados en relanción
con los extremoa mencionados antes. I3e aquf
la importancia de una actuación eficiente cerca
del Profesorado de estas Escuelae, clave de toda
reforma ideológica o técnica en materia de en-
señanza primaria.

3. Pneznisa es^encial para la versión psicoló-
gica que es supues^to de los logros indicados es
la transformación de la mentali^dad histórica de
los pueblos. (No decimos de la mentalidad polf-
tica porque ésta es una consecu^encia de aquélla.)
La batalla se centra en torno al orgullo y al
aznor propio, individual y nacional, que se apro-
pian no pocas veces audazmente el lenguaje ma-
gistral d^el "honor".

Como ha dicho el Comité Consultivo del Pro-
yecto Principal, en su sesibn de febrero de 1958,
presidi^da por don Emilio Garcfa iGÓmez, "la
Historia está hecha también del encad^enami^en-
to de 1as inve^nciones, de los descubrimientos, de
las creaciones del espíritu ^en las que cada pue-
blo se ha^ expresado, pero que sólo han sido po-
sibles por la colaboración entre todos ellos. He
aquí un aspecto de la Historia muy ad^ecuado
para impulsar la comprensión mutua, al que
debe dedicarse una justa atención en la investi-
gación, la enseñanza y la vulgarización, La his-
toria científica y cultural es, al mismo tfempo,
la historia universal" (1).

II. La actuación educativa concreta, una vez
puestos a punto los instrumentos adecuados y,
sobre todo, los espfritus de las Maestros, es re-
lativamente fácil. Basta para ello con:

1. La planificación de las tarea^s, que no en-
cierra ninguna dificultad, aunque sus aspectos
esenciales han de reflejarse en los Programas
escolares.

2. La producción, renovada sin ce^sar, de ma-
terial didáctico vario en relacibn con el cono-
cimiento de los pueblos y las culturas orienta^
les (álbumes con reproducciones de cua^dros, ^es-
tatuas y monumentos; películas y filminas so-
bre tipos, costumbres, etc., de dichos países; in-
clusibn en las Antologías literarias de uso ^en
las escuelas de trozos selectos de autores orien-
tales, etc., etc.).

3. Atención sosbe.nida de las revistas peda^
gógicas a la organización educativa, grandes fi-
guras pedagógicas, sistemas docentes, etc., de
los pueblos de Oriente, como medio de manbe-
ner vivo el interéa de los educadores.

Todo ello exigirá, por pa^rte de los agregados
culturales de los pafses orientales en los de Oc-
cidente (y viceversa), una dedicación ^entusiasta
a los problemas ^educativos para secundar eficaz-
mente el interéa de Organismos, Entidades y par-
ticulares hacia la cultura y la educación de los
pueblos que repres^entan.

Ci^erta especialización pedagógica de dichos
agregados sería muy conveniente para "catali-
zar" este proceso.

(1) Orient-Occident. NouVelles du projet majeur
relatif á 1'appréciation mutuelle des valeur.s cultu-
relles rle 1'Orient et de 1'Occident. Unesco, Paris, vol. I,
núm. 2, abril de 1958, pág. 9.



C. E. D. O. D. E.· P. p Et CURSO SOBRE CUESl'IONES GENERAI.es 
DE DIDÁCTICA Y ORGANIZACIÓN ESCOI:.AR. 

Decreto reglamentando las oposiciones a plazas en lo­ Ha terminado el Curso que or.ganizá 
calidades de 1nás de 10.000 habitantes el C. E. D. O. D. E. P. con la colaba .. 

Decreto de 5 de febrero de 1959 

En virtud de este P1·euptc legal se in-
1r.fJd1tce una am'Plia modificación en el ré· 
gimen de oposicio1tes a plazas de 10.000 0 
>más hab-itat~tcs, que afecta no sólo a la par­
te orgánica y admin'istrativa, sino también 
a la tée11icc-pedagógica, al establecer cier­
tas novedades en las pruebas de las opo­
siciones qs1e nos interesan desde el punto 
de 'Vista que debe mantenerse m1es~ra pu­
blicación. 

Después del e:tiettso preámbulo e1~ el qtte 
se justifica razonadamente· la t'eforma y se 
prevén otra.s de sHbstancial importanci¿ se 
desarrolltm tma serie de artículos de se1;tido 
meramente a.dmiwístrativo. Succsivamtmte tra­
tan de selección y determinación de Jas va­
cantes (art. 1. 0 ); rotaciót~ de las r11ismas den­
tro de c¡;da población (art. 2. 0 ); clasificación 
según censos (art. 3. 0 ),· oposici-ón directa y 
libre (art. 4. 0 ); detcrm;nflci6n c,oncr~trt .de 
las vacantes (art. 5. 0 ); Tribt:males (art. 6.11). 

OPOSICION DIRECTA Y LIBRE 

La parte dispositiva corresp.ondiente a 
eje-rcicios y pruebas ,es, a nuestro juicio, 
la que introduce novedades más estima~ 
J::·les en cuanto a procedimientos estima~ 
tivos de la aptitud de los opositores. Se 
esl:alblece, es verdad, mayor número de 
ejercicios que en regímenes anteriores de 
oposiciones, pero los nuevos sistemas 
son más suaves que los precedentes, 
comprenden una mayor amplitud de as­
pectos, salvan en gran parte la tenden~ 
da al memorismo e inician el emple.o de 
normas objetivas de evaluación. 

Así tenemos que, en contra de lo que 
era habitual, pasa a ser el seg,undo el 
ejercido práctico (art. 7. 0 

); la primera 
parte del primer ejercicio se dedica a la 
redacción y al análisis gramatical (mor­
fológico, sintáctico y literario); la segun .. 
da a los problemas y al desarrollo de 
temas de Religión y Formación del Es~ 
p1ritu Nacioníil, y la tercera a la expo~ 
sición de temas de Ciencias y Letras y 
a la realización de una prueba objetiva 
de 150 preguntas sobre materias de los 
Cuestionarios Nacionales de Enseñanza 
Primaria (art. 8.0 

). 

Como puede apreciarse, se trata de un 
conjunto de manifestaciones que pueden 
permitir un juicio bastante completo de 
Los aspirantes. 

También en el segundo ejercicio hay 
interesantes novedades, como la prueba 
de lectura comentada, que sitúa al opo­
sitor en una posición transferible a su 
futura! actividad de Maestro (art. 9.0 

). 

La exposición de temas de materias de 
carácter pedagógico, que corresponde a 
la primera parte del tercer ejercicio ( a·r.. 
ticulo 10), responde a la necesidad de 
obtener elementos de juicio sobre los co.­
nocimientos que posee el aspira(nte en 
disciplinas base de la cultura profesio­
nal. La segunda parte, comentario de 

( "B.t O, del E.H de 11 de febrero,) 

texto pedagógico, constituye otra inte­
r.esante novedad al favorecer la posibi­
hdacl de que el oposito·r manifieste su 
sello personal en la interpretación de las 
ideas pedagógicas. 

Se ha tenido en cuenta un detalle que 
se echaba mucho de menos en las opa .. 
siciones del Magisterio: la: concesión de 
un l:reve espacio de tkmpo para prepa.. 
rar los temas orales. 

El at.ticulado que si{]11e hace referencia a 
otros detalles comple1nentarios precisos para 
el desan·.ollo de los ejercicios, Se expresa 
qtte los progr(J¡m'as correspondientes a las 
f.•ruebas que Jos reqt~ieren serán acordados 
por la Direcci6Jt Ge1Mral de E11.Señamra Pd· 
maria, a Propuesta del C. E. D. O. D. E. P., 
qtH! se hm·á1~ P'úblicos tres meses antes deU 
comienzo de los ejercicios (art. 11); la pun· 
hwción que podrá concede1·se por cada uno 
de los miembros del tribu.nal en cada ejer­
c:cio (art. 12); la putttuaci6n m1nima preci­
sa para conseguir plaza en las distintas cate· 
got·ías (art. 13); la puntuación que podrá 
concederse por /o:s títulos, méritos académi­
cos y publicaciones de los opositores (art. 14). 

Los artíc1dos siguientes tiene1~ de mtevo 
carácter adll~inistrativo. Se definen los req1~Í· 
sitos precisos para poder tomar Parte en los 
concm·sos 1'1..".st1'ingidos (art. 15) y se señalan 
las preferencias para iJa obtención de las pla­
fJas (at·t. 16). 

OPOSICION RESTRINGIDA 

Podemos estimar como características 
destacadas en la nueva regulación (ar.­
tículo 18): La realización, en primer ]u.. 
gar, del ejercicio. práctico, consistente en 
hacerse cargo de tres secciones distin .. 
tas de una escuela durante otras tantas 
sesiones, superando así la artificiosa y 
poco expresiva lección ¡práctica hasta 
ahora a,costumbrada. El ejercicio escri.­
to, con una parte de Letras y Ciencias, 
en Ia que han de calificarse contenido, 
redacción y ortografía, sobre un pro~ 
grama de 100 temas tomados de los 
Cuestionarios Oficiales de Enseñanza 
Primaria, se ajusta a un patrón ya dá.. 
sico. R,epresenta la innovación en el 
ejercicio oral-sobre materias pedagógi­
cas-la respuesta a las preguntas que 
puedan formular los miembros del Tri~ 
bunal al opositor. 

Vienen a. co1ttimtación las normas para 
punt11ar y el tiempo dedicado a cada ejer· 
cicio, let defensa de la memo1·ia, la esti­
maciÓ1t de méritos acreditados y las puntua­
ciones 1níwimas para salvar cada uno de los 
ejercicios (a¡·t. 19); las vacantes y las P1~n­
t1ta.ciom:s p1•ec:ísas para alcat~zar las de las 
distintas catc{}orfas (art. 20); el Tribunal y 
su composición (art. 21); destino de los opo­
sitores (art. 22) y artíctdo det·ogatot·io de la 
la legislación anter'Ior opuesta al 1Jecreto 
(art, 23). 

ración de diversas personalidades des~ 
tacadas en el campo de la Pedagogía,. 
la Didáctica y la Psicología. 

El programa que insertamos en nues .. 
tro número anterior se ha cumplido en 
su totalidad, sin más alteraciones que 
la sustitución de don Juan Garcla Ya~ 
güe ·por don Adolfo Maíllo en el des· 
arrollo de la lección número 13 del 
prügrama, sobre "Periodización del tra:,; 
bajo escolar: almanaque y horario" y 
el cambio de fecha de la lección núme~ 
ro 20, "Comprobación del trabajo es.. 
colar", que el señor Fernández Huerta 
dió el día 16 de marzo, con lo que el 
Curso terminó el día 17 con la lección 
de don Arsenio Fados. 

La lección de clausura se celebró ba­
jo la presidencia del Director General 
de Enseñanza Primaria, don Joaquín 
Tena Artigas, q u e f e 1i e i t o a 1 
C. E. D. O. D. E. P. por esta su pri~ 
mera actuación pública. 

A continuación se refirió a la :im~ 
prescindible :1.ecesidad de establecer 
los debidos enlaces entre .los diferen­
tes niveles de estudio y posibilitar el 
acceso de unos a otros mediante las 
convalidaciones de asignaturas, muy es­
pecialmente en la Enseñanzas Pr.imaria 
y Media, cuya conexión total no se ha 
conseguido todavía en Es.paña, au:1que 
espera alcanzarse con la aportación del 
Certificado de Estudios Primarios. 
Destacó también que una vez que haya 
sido finalizado el actual plan de cons~ 
trucciones escolares será necesario con... 
siderar la ineludil)le necesidad de 
extender la escolaridad ol:JJigatoria; 
hasta los catorce años como mínimo 
para ponernos en este aspecto al nivel 
de las restantes naciones avanzadas. 

Del éxito del Curso hemos de decir 
qt1e ha suí{)erado nuestras previsiones" 
ya que s·e han matriculado 247 profe­
sionales de la enseñanza, entre los cua.. 
les abundaban los religiosos, los Maes­
tros y Directores de Grupos Escolares, 
los Licenciados en Pedagogía y los es­
tudiantes de dicha Licenciatura. 

Las personas que no han p·odido asís~ 
tir por tener su residencia fuera de 
Madrid podrán beneficiarse íntegra­
mente con las enseñanzas de este Cur~ 
so, ya que todas las lecciones verán la 
luz en un libro que próximamente !Se 
publicará con este fin. 

GRUPOS DE TRABAJO DIDÁCTICO. 

El estudio de los métodos de. ·ense~ 
ñanza de las distintas materias del ¡pro~ 
grama reclama el concur·so de especia­
listas en cada una rle ellas y de ex~ 
pertas en cuestiones de Didáctica ge~ 
neral y especial. Con tal objeto, el 
C. E. D. O. D. E. P. está planeando 
la constitución de "Grupos ·de trabajo 
didáctico", integrados por ttn número.. 
relativamente reducido de personas•. 
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En esta Secci6n se ofrecerán referencias de las publicaciones·cu.ros 
autores o editores nos envíen::dos ejemplares 

ÚNIEVA, ANTONIO J.: Modo de Zievar 
bien una escuela unitaria. A. U. L. A. 
Distribuidora general de libros. Mi­
nas, 24, Madrid. Primera ediCión, 
l.959, 220 págs., 40 ptas. 

Este último libro de Onieva, como 
-todos los suyos, e o m o él mismo 
(¿quién que es no sufre este control 

"obstinado?), será discutido. El pro-
pío autor lo augura en el capítulo 
•que abre sus reflexiones. · 

Con toda probabilidad esta.rán con­
tra sus páginas los partidal"ios de una 
4 'investigación" que reduce sus vuelos 
;al trabajo menor de experimentar y 
comprobar, con olvido de que todo lo 
·verdaderamente grande es incompro­
bable, ma.teria sólo de "adhesión" y 
ucreencia", según de1nostró León 
Brunschwig en páginas que decídie­
·ron en gran parte la orientación del 
pensamiento y la vida de Gabriel Mar­
-ce!. El movimiento pendular que rige 
tantas actividades deposita e.hora so­
bl·e nuestras playas legiones ardien­
tes de "medidores", prestos a confun­
dir con ese menester pretencioso y 
mediocre la enorme tarea de la edu­
cación, que comienza sólo cuando cesa 
'la. actitud "comprobadora'', porque 
·únicamente ayuda y mejora quien 
vuelca sobre el alumno su íntegra hu­
manidad... Quien mide juzga, es decir, 
nO' se da sin medida. 

Creo que Onieva ha escrito este li­
. ·bro precisamente para oponerse a 
,esta, marea creciente que amenaza 
con hacer creer de buena fe a los 
.Maestros que· su oficio primordial es 
medir inteligencias y voluntades apli­

-cando estos, esos y aquellos tests. Los 
que pensamos q u e tal sarampión 
cuantificador (mecanizante y a.ntiedu­
cativo) constituirá un handicap con­
sidel'able en los años próximos nos 

•sentimos satisfechos ante estas pá­
;ginas claras, diáfanas y sensam.s, es­
·-critas para defender "la escuela del 
:buen sentido; la humana, la que está 
·en el orden natural de las cosa.s; la 
que no se asusta de los avances ló­

.gicos, antes bien los acepta compla­
cida, ni se entusiasma bobalicona­

·:r:nente con la "última genk1Jidad" de 
.quien no ha ido a ninguna parte y 
quiere persuadirnos de que ha vuelto 
de todas". 

Onieva defiende la escuela unitaria, 
.considerándola, quizá un poco tímida­
mente, en ciertos aspectos, superior a 
J.¡g, graduada. Para mí lo es, sobre todo 

.en cuanto institución "socializadora", 
de convivencia y aprendizaje de la 
vida comunitaria. Mas para ello es 
necesario que la organización del tm, 
bajo y los criterios básicos del go­
bierno de la escuela, no sólo permi­
tan, sino que estimulen y faciliten di­
cha esencial labor. Es posible que los 

..ca.pitulos dedicado'S a la disciplina 
:adolezca,n de una visión demasiado 

"tradicional" anclada en los concep­
tos de mando, obediencia y soberania. 
Aunque todavia está en elaboración 
el perfil ·práctico de una convivencia 
escolar capa.z de incorporar a los ni­
ños los principios de la community 
organ·i8ation) .es ya posible delinear 
los postulados esenciales de una con­
vivencia edificada sobre la aceptación, 
la necesidad de respuesta., el respeto 
y la colaboración activa; donde, por 
tanto, la "jefatura" difumina sus con­
tornos y el mando se apoya en un 
"contar con los demás" exento de dis­
cutibles paternalismos. Escuell;;¡, en la 
que conviene que el niño "crezca" y 
el Maestro "disn'linuya"... 

Pero ello no empaña el puro valor 
de este libro, en el que una larga y 
fecunda vida dedicada a la primera 
educs.ción refleja su experiencia para 
beneficio de los jóvenes Maestros de 
escuela unitaria. Ese tipo de escuela 
que integra el 72 por 100 de nuestro 
sistema escolar y que merece por par­
te de todos el mayor cariño y la ma­
:yor atención.-A. Maíllo. 

SillRRANO DE I-IAno, A.: T~¡ e1·es la l·ltz.­
Atenas, Madrid, 1958, 174 págs., 35 
pesetas. 

Don Agustín Serrano de Haro, muy 
conocido por su gran serie de libros 
escolares, no ha querido hacer un li­
bro m~s, sino sumergirse dentro del 
"Libro" de la Verdad y de la Vida, 
dentro del libro más extendido por el 
Universo. Por ello, con agudez~ de 
pedagogo, respeta el <~encanto inmar­
cesible" del texto y del estilo evangé­
lico para utilizar su personalidad en 
la selección y distribución del mismo 
Evangelio. 

Mas lla.s selecciones podían estar he­
chas. Por ello Serrano de Haro añade 
unas sugerencias siempre nuevas, co­
mo la ..buena nueva", en las que toca 
lo más profundo de nuestro ser, por 
vincularlas, no a la mente, sino 181 lo 
más grato de la persona, a lo que 
deja huella indeleble. 

La ayuda del didacta se advierte en 
el subrayado con cursiva, para lo más 
complejo y en el destacar con letra 
negrita lo que debe llega más al fondo 
de cada alumno hasta traspasarlo. 

En torno al Evangelio, como nú­
cleo ele 1a.s faenas escolares, pueden 
girar un sinfín de actividades, como 
a veces señala con precisión en las 
sugerencias. 

En suma, Tú eres la luz es un libro 
luminoso en el que se dan cita todas 
las preocupaciones del autor y se pone 
en juego toda la experienci.a, de un 
Consejero Nacional de Educación e 
Inspector de Enseñanza Primaria. 

J. F. HUERTA. 

En la revista bimestral Educadores 
número 1, cuyo nacimiento hemos d~ 
destacar cua.nto merece, se publican 
una serie de artículos de gran actua­
lidad porque buscan el fondo íntimo 
de lo personal. Galino, en las pági­
nas 9 a 29, escribe sobl'e "el Magiste­
rio de Jesús". En una revisión con­
densada de los Ev.a.ngelios y otras 
obras muestra CÓI(.o es más que reve­
lador, al ser criterio y norma de con­
ducta, sacudidor y despertador de la 
dormida conciencia, g u í a, modelo, 
adaptador y renovador, insta,urador 
del orden perfecto y definitivo. Nos 
muestra su originalidad, método len­
guaje y formas de enseñanza ju~to al 
sentido diferencial de los mensajes de 
acuerdo con los oyentes. Ercilla pá­
ginas 30-44, trat:;¡, de "La observ~ci6n 
como método psicopedagógico", des­
tacando su importancia, sobre todo 
cuando la medida parece lejos de la 
realidad. Con claridad nos habla de 
l,g, observación sistemática y de las ti­
ficultades que supone el método ob­
servacional. Grieger, de la Universi­
dad de Letrán, escribe sobre "Hacia 
una Pedagogía dinámica y de la per­
sonalidad", artículo dentro de las co­
rrientes pedagógicas ;a.ctuales, que se 
proyectan más hacia la actuación per­
sonal de cada escolar, y que funda­
menta en principios caracterol6gicos, 
psicológicos y axiotógicos. N os mues­
tra procedimientos que convierten su 
lectumt, en campo lleno de sugeren­
cias. Sánchez Luis nos ofrece una se­
rie de "iniciativas pedagógicas" en la 
que nos habla del valor docente del 
"magnetofón". l\!oreno trata de 14dos 
nuevas directrices de la educación por 
equipos". Schramm, de "La higiene 
mental del escolar", y Moreno Aragón, 
de la "Fundamentación científica de 
la iniciación profesional escolar". Jun­
to con otros trabajos, crónicas, infor­
mación y bibliografía nos hacen ver 
que la revista Educadores) edita.da por 
la F. E. R. E. ha nacido con un gran 
conocimiento de su misión. 

En un número extraordinario de la 
Re'oista Española de Pedagogía., nú­
meros 62 y 63 se trata de la "Investi­
ga.ción pedagógica mundial". El gran 
interés de est~ número para los estu­
diosos se centra en que nos ofrece, 
dentro de su no muy gran extensión, 
artículos referentes a: "Panorama 
mundial de la investigación pedagó­
gica", "España", "Costa Rica", Ecuar 
dor y Panamá", "Puerto Rico", "Bra­
sil", "Bélgica, Francia y Suiza", "Ca­
nadá", "Reino Unido", ~<Australia", 
"Nueva Zelanda.'', "Austria y Alema­
nia", "Dinamarca y Noruega", "Sue­
cia" y ~<Japón". Han sido elaborados 
por especialistas de los diferentes paí­
ses con la colaboración de La, U. N. 
E. S. C. O. Se puede considerar como 
un número bien logrado. 
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Cuantos en Es¡laña dedican su atención y sus desvelos a la pri· 
tnera educación pueden colaborar en nuestra revista, que es la 
suya. Sus p{tginas están abiertas a todos los que deseen enviarnos 
algún trabajo sobre puntos concretos de :rv1etodología o de ()rga­
nización escolar. Si el ten1a y su desarrollo lo aconsejan, \'IDA 
I~SCO L.A.R tendrá verdadera cotnplacencia en publicarlo, envian-

do a su autor los honorarios correspondientes. 
Extensión: Dos folios n1ecanografiados a doble espacio . 

• 
NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINAic~ES NO SOLICITADOS EXPRE· 
SAMENTI~ NI LA REVISTA CONTRAE LA OBLIGACION DE 

PUBLICARLOS 

/Ja publicación de cualquier arifculo no supone que la revista 
co1nparte los criterios de su autort el cual responde, en todo 
caso, de sus afirmaciones. No obstante, se evitarán polémicas 
que pudieran obstruir el designio de unidad en el servicio a 

la escnela priJnaria, qlle es le1na indeclinable del 
C. E. D. O. 1). F;. P . 

• 
AYUDENOS A PERFgCC.lONAR "VIDA ESCOLAR" ESCHIBIENDO 

Al-~ CENTRO Y DICII~NDONOS: 

a) Qué sección le ha gustado más. 
b) Qué rnodificaciones introduciría en la revista .. 

• 
V DA S COLAR 

no es propiedad del Maestro, sino de la escuela. Por esta razón 
los Inspectores de Enseñanza Primaria exigiráu en sus visitas la 
pr~sentación de los números publicados, que se conservarán en 

el Archi'Vo de la escuela y constarán en los inventarios. 
La petición de un número no recibido debe hacerse dentro del 
.mes, a este Centro: Pedro de V aldivia, 38, Tel. 258546. Madrid. 

• 
VIDA ESCOLAR 

se distribuye gratuitamente a las escuelas públicas nacionales. 
Las restantes escuelas y cualquier pt~rsona que lo desee ·puede 

recibirla, previa la correspondiente suscripción~ 

SUSCRIPCION POR UN ARO 

Para España . . . . . . . . . .. . . . . . . . . .. 
Para Hispanoamérica . . . . . . . . . . .. 
Para los restantes paí&es . . . . . . . .. 
Precio del número suelto . .. .. . . .. 

80 pesetas 
125 H 

175 H 

12 



CENTRO DE DOCUMENTACION Y ORIENTACION 
DIDAOTIOA DE ENSEÑANZA PRIMARIA 

Creado para in1pulsar los estudios relacionados con la didáctica de 
la Enseñanza Pritnaria y ayudar a los que a ellos se dediquen, inde­
pendientemente de las tareas de investigación, ensayo y difusión 
que le competen, y que llevará a cabo de un modo progresivo, se 
ofrece desde ahora a los Maestros, Directores de Grupos Escolares., 
Inspectores de Enseñanza Primaria, Profesores de Escuelas del 
Magisterio, estudiantes de Pedagogía, padres de falllilia y, en ge­
neral, a. cuantos sienten interés y dedicaci·ón hacia los problemas 
educativos, para resolver las consultas que f onnulen sobre las 

cuestiones siguientes: 

• LIBROS Y REVISTAS DE EDUCACION, PSICOLO· 
GIA, DIDACTICA, ORGANIZACION Y ADMINIS­

. TRACION ESCOLAR. 

8 BIBUOGRAFIAS SELECTIVAS SOBRE CUESTIO· 
NES CONCRETAS. 

· • METODOS DE ENSERANZA Y SISTEMAS DE OR· 
GANIZACION DEL TRABAJO ESCOLAR. 

8 PEDAGOGIA FAMILIAR. 
8 INSTITUCIONES DOCENTES Y EDUCATIVAS EN 

RELACION CON LA PEDAGOGIA ESPECIAL Y, 

LA ORIENTACION ESCOLAR .(1)_ .. 

El C. E. D. o·, D. E, P. agradecerá que se le 
dirijan consultas. 

Las respuestas que, por su interés, puedan beneficiar a un gro 

aúmero de lectores serán publicadas en VIDA ESCOLAR. Laa q .. 

ao reúnan estas condiciones serán remitida• por correo a los cou­
. aultantes. 

• 
Toda la correspondencia al Director del CENTUO DE DO. 

Cll¡WENTACION Y OIUENTACÍON DIDACTICA,. Pedro de V al· 
divia, 38, 2.0

, izqda:~ 1\lADRID. 

~clttldas 1M coasultaa relacionadas coa. los ~ccboa a.d.ministratiYOI 

~~lea ·Oe ~:~ ;p~ria.. 
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